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Entonces un maestro dijo: Háblamos de la e nsefianza . 

y él respondió. 

Ningún hombre podrá revelaros nada que no yazga ale 

targado en la aurora de vuestro conocimiento. 

El maestro que rod eado por sus discí pu los camina 

por la sombra del templo, no os infunde su sabiduría 

sino mas bien, su fé y s u afecto. 

Si en v e rdad es sabio, no os vedará el acce so a su 

sabiduría, sino mejor, os conducirá por el umbral -

de vue~ra propia inteligencia. 

El astronómo pod rá hablaros de su conocimiento, del 

espacio , más no podrá daros su entendimiento. 

El músiro podrá i nstruiros en el ritmo qu e existe en 

el espacio , más no podrá daros el oído que capta el 

ritmo, ni la voz que lo repercute. 

Y el versado en la ciencia de los números podrá ha­

blaros de l as regione s del peso y la medida, más no 

llevaros hasta ellas. 

Por que la visión de un hombre no presta sus alas a 

otro hombre . 

Y,así como cada uno d e vosotros medita sólo en el -

conocimiento de Dios , así también, y cada uno sólo 

debe serlo en cuanto a su conocimiento de Dios y de 

los mis terios de la tierra 

Gibrán Jalil Gibrán 

El profeta 

Ediciones Orión, Méx.1970 

pág. 125-126 

Entonces un maestro dijo: Hãblamos de la enseñanza.

y él respondió.

Ningún hombre podrã revelaros nada que no yazga ale

targado en la aurora de vuestro conocimiento.

El maestro que rodeado por sus discípulos camina -

por la sombra del templo, no os infunde su sabiduría

sino mas bien, su fé y su afecto.

Si en verdad es sabio, no os vedarã el acceso a su_

sabiduría, sino mejor, os conducirá por el umbral -

de vueïra propia inteligencia.

El astronômo podrã hablaros de su conocimiento, del

espacio. más no Podrã daros su entendimiento.

Elnúsico podrã instruiros en el ritmo que existe en

el espacio, mãs no podrã daros el oído que capta el

ritmo, ni la voz que lo repercute.

Y el versado en la ciencia de los números podrá ha-

blaros de las regiones del peso y la medida, mãs no

llevaros hasta ellas.

Por que la visiôn de un hombre no presta sus alas a

otro hombre.

!,así como cada uno de vosotros medita sólo en el ~

conocimiento de Dios, así también, y cada uno sôlo_

debe serlo en cuanto a su conocimiento de Dios y de

los misterios de la tierra "

Gibrãn Jalil Gibrãn

" El profeta

Ediciones Orión, Mëx.1970

pãg. \25-126
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I N T R O D u e e I o N 

Es sólo con e l corazón que podemos ver la s cosa s 

important es : lo que es es encial es invi s i ble p ara 

l os ojos . 

Antoine de Saint- Exupery 

Hablar d e Educación , es hablar de una cu e stión muy impor- --

t an te. Adquirir hábito s de limpieza s e entiende como educac ió n ; 

aprend ~ r a l eer ¡ a e scribir es ed u c ars e; ten er amigos y escoger 

a la s amis t ad es es signo de estar bien educado ; saber conducirse 

e n la c all e , en l a e scu e la o en el trabaj o habla de una buena e ­

ducación. 

Sin embargo , no e st amos dando ejemplos d e Educación. Esta-

r e mos hablando de in st ru cc ión , de enseñanza o d e acatami e nto de 

in s tru cc ion es pe r o no d e Educación . 

La Educac i ón es i mportan t e porqu e abarca todo nu es tro cuer ­

po, toda nuestra vida, todas nuestras capacidade s. 

El aprender a l ee r, a l avars e los die ntes o el s a l ud ar son 

a c tividades qu e nuestro mi smo medio social no s dicta con el f í n 

de l ograr un mayor ajuste o adaptación nu e str a al medio. Requi~ 

r e n cie rtam e nte de nuestro cuerpo , d e nu es tra vida , de nuestras 

I 

1 N T R 0 D U C C I O N

Es sólo con el corazón que podemos ver las cosas

importantes: lo que es esencial es invisible para

los ojos.

Antoine de Saint-Exupery

Hablar de Educación, es hablar de una cuestión muy impor---

W Ox :tante. Adquirir hãbítos de limpieza se entiende como educa:

aprender a leer y a escribir es educarse; tener amigos y escoger

a las amistades es signo de estar bien educado: saber conducirse

en la calle, en la escuela o en el trabajo habla de una buena e-

ducación.

Sin embargo, no estamos dando ejemplos de Educación. Esta-

remos hablando de instrucción, de enseñanza o de acatamiento de

. 4instrucciones pero no de Educacion.

La Educación es importante porque abarca todo nuestro cuer-

po, toda nuestra vida, todas nuestras capacidades.

El aprender a leer, a lavarse los dientes o el saludar son

actividades que nuestro mismo medio social nos dicta con el fín

de lograr un mayor ajuste o adaptación nuestra al medio. Requie

ren ciertamente de nuestro cuerpo, de nuestra vida, de nuestras

I
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capac i dades , pero n o de todo. 

Educar es un p roceso de formación p r oducto de nuestras ex-

periencias junt o con todas nuestras c apaci dades y con todo nues 

t r o cuerpo a l o largo de nuestra vida. Por tant o , es un proce-

so inint e rminabl e y en constante cambio. 

pers o nalidad, es socia li zar .. 

Edu c ar es formar la 

Cada persona se conduce de acuerd o al medio social donde s e 

de se nvolvió y donde se desenvue lv e, y lo que la diferenc ía es su 

propia p e rsonalidad, su muy particular percepción de sí y d e 

"los otros" , es d ec ir, de quienes le rodean. 

Es t o, nos deja ver dos aspectos: 

lª hablamos de personas que son y exis ten dentro de 

un conglome rado, dentro de un grupo social. No hay 

se r es aislados. 

2ª l a forma y el modo de las relaciones sociales son 

importantes pa ra la misma vida en común. 

Para la misma s ubsist e ncia soci a l, hombres y mujeres, jóve­

ne s y an c i anos deben partic ipar en activida des tales como la ali 

me ntación, e l vest i do , la vivienda, en una palab ra : e l trabajo. 

Existe un aspec t o ne t amente humano que subyace a la activi-

dad, al trabajo y que sin embargo lo determina y lo define: el 

afecto. 

II

capacidades, pero no de todo.

Educar es un proceso de formación producto de nuestras ex-

periencias junto con todas nuestras capacidades y con todo nueì

tro cuerpo a lo largo de nuestra vida. Por tanto, es un proce-

so ininterminablc y en constante cambio. Educar es formar la

personalidad, es socializar..

Cada persona se conduce de acuerdo al medio social donde se

desenvolvió y donde se desenvuelve, y lo que la diferencia es su

propia personalidad, su muy particular percepción de sí y de -

"los otros", es decir, de quienes le rodean.

Esto, nos deja ver dos aspectos:

19 hablamos de personas que son y existen dentro de

un conglomerado, dentro de un grupo social. No hay

seres aislados.

29 la forma y el modo de las relaciones sociales son

importantes para la misma vida en común.

Para la misma subsistencia social, hombres y mujeres, jóve-

nes y ancianos deben participar en actividades tales como la ali

mentacíón, el vestido, la vivienda, en una palabra: el trabajo.

Existe un aspecto netamente humano que subyace a la activi-

dad. al trabajo y que sin embargo lo determina y lo define: el

afecto.



]] 1 

Pensar en hombres que trabajan tan friam e nt e como trabaj an 

la s máquinas es tan incon ceb ibl e co mo pensar en hombr es que vi -

ven tota l mente a isl ados durant e toda su vi da . 

Así pues , pret e nd e r h ab la r de l hombre (com o géner o an im al ) 

r equiere hablar del aspecto socia l y éste , de la afectividad . 

, 
Con es t e convencim i ento f ue qu e escr ib imos e l p r e sente tra -

b ajo. 

Por otra par t e y reconoc i e ndo la import an cia qu e tiene la 

familia como grupo primar i o de soc ializa c i6n, co n s ideramos r ele -

vante señalar el papel qu e los pad r es - como ag e n te s de soc ial iz a 

c i 6n- ti e nen y adqui e ren en la fo rma ci6n de sus hi j os . Al tra -

b ajar con padres de alguna man er a se trabaja co n s u s hijos. 

Todas e sta s apr ec ia ciones fu e ron las qu e dieron pie a trab~ 

ja r sobr e "La participaci6n d e los padres en la Educa c ión de la 

S e xualidad de sus h i jos ", tal como llamamos la present e tesis . 

La e l ecc i6 n del t e ma no 
~ 

fu e de ninguna man e ra f ortu it a . Al 

estar trabaj a n d o sobr e la Educaci6 n S e xual , surg i eron muchas in -

q u i et ud es e int er r oga ntes desde nuestra pr eparac i6n como psi c 61~ 

gas . De c idimos darl e su lugar a l aspecto fí s ico y aclarar e l as 

pecto p sico l 6gi co ; no conside rabamos justo e nmar car dent ro d e l -

términ o "s e xual " , t odo un trasfondo emoci onal y ac tit udinal que 

Pensar en hombres que trabajan tan friamente como trabajan

las máquinas es tan inconcebible como pensar en hombres que vi-

ven totalmente aislados durante toda su vida.

Así

requiere

Con

bajo.

Por

pues, pretender hablar del hombre (como género animal)

hablar del aspecto social y éste, de la afectividad.

. . I ~ .este convencimiento fue que escribimos el presente tra-

otra parte y reconociendo la importancia que tiene la

familia como grupo primario de socialización, consideramos rele-

vante señalar el papel que los padres -como agentes de socializa

ción- tienen y adquieren en la formación de sus hijos. A1 tra-

bajar con padres de alguna manera se trabaja con sus hijos.

Todas estas apreciaciones fueron las que dieron pie a traba

jar sobre "La participación de los padres en la Educación de la

Sexualidad de sus hijos",

La elección del tema

estar trabajando sobre la

quietudes e interrogantes

tal como llamamos la presente tesis.

1 .no fue de ninguna manera fortuita. A)

Educaciôn Sexual. surgieron muchas in-

desde nuestra preparaciôn como psicôlo

gas. Decidimos darle su lugar al aspecto físico y aclarar el aå

pecto psicológico; no considerabamos justo enmarcar dentro del -

término sexual", todo un trasfondo emocional y actitudinal que



poco tenía que ver con lo genital. Y a sí fué c omo ini c ió todo . 

A la fecha, hemos continuado c o n es t e tr a bajo y ca da v ez -

nos damos más cuenta que sólo s e ap r e nd e , en s eñ ando. 

Abrazando la postura teórica d e l ma t e riali smo hi s tóri co 

retomando la aportación de Engels sobr e e l des ar ro llo d e los 

y 

grupos sociales iniciamos nuestra exposi c ión t e órica. Esto, d e -

jó descubierto al menos a nuestros ojos mitos y tabúes que t ie ­

nen relación directa con nuestras manif e stacio nes afe c ti v as ac--

tuales. O mejor dicho, con la imposibilidad de manifes t ar abier 

tamente nuestros afectos. 

La familia se abre paso como "el r e ino de los af ec t o s" po r 

lo que, siguiendo la misma líne a , dedicamos el segundo c a p ít u l o . 

Consideramos que con e sto s elementos y a traba j a d os, po dí a ­

mos aventurarnos con seguridad a lo que he mos llamado Sexualidad, 

término con el que hemos denominado a la afectividad. 

Recalcamos yá la importancia que la afectividad tiene e n el 

desarrollo de los grupos sociales. Asimismo, dejamos entre v er -

una situación que frena u obsta c uliza las auténticas manifesta-

ciones afectivas. El capítulo IV se centra precisamente en el -

por qué de tal situación y cómo de alguna manera se nos moldea -

la sexualidad siendo que en realidad la sexualidad es una cuali-

I V 

poco tenía que ver con lo genital. Y así fué como inició todo.

H 13 ffichåf hemos continuado con este trabajo y cada vez -

nos damos mãs cuenta que sólo se aprende, enseñando.

Abrazando la postura teórica del materialismo histórico y

retomando la aportación de Engels sobre el desarrollo de los -

grupos sociales iniciamos nuestra exposición teórica. Esto, de-

jô descubierto al menos a nuestros ojos mitos y tabües que tie-

nen relaciön directa con nuestras manifestaciones afectivas ac--

tuales. 0 mejor dicho, con la imposibilidad de manifestar abier

tamente nuestros afectos.

La familia se abre paso como "el reino de los afectos" por

lo que, siguiendo la misma línea, dedicamos el segundo capítulo.

Consideramos que con estos elementos ya trabajados, podía-

mos aventurarnos con seguridad a lo que hemos llamado Sexualidad,

término con el que hemos denominado a la afectividad.

Recalcamos yã la importancia que la afectividad tiene en el

desarrollo de los grupos sociales. Asimismo, dejamos entrever -

una situación que frena u obstaculiza las auténticas manifesta-

ciones afectivas. El capítulo IV se centra precisamente en el -

por quå de tal situación y cómo de alguna manera se nos moldea -

la sexualidad siendo que en realidad la sexualidad es una cuali-



dad humana como lo es la esencia social. 

Debido a una serie de problemas que se nos fueron presen­

tando a lo largo de la realiza ció n del trabajo -y que se van -

mencionando con oportunidad- r ec urrimos a una b r eve investiga­

ción de las actitudes entendidas como las manif e st acion e s con 

o sin palabras de las afectividades mismas. 

Pos teriormente presentamos lo que vino siendo el resulta­

do de nuestras primeras experiencias prácticas junto con nues­

tra documentación bibliográfica. 

La investigación aplicada reportada en los capítulos VI y 

VII significó igualmente un aprendizaje el cual queda plasmado 

en los capítulos dedicados a la Discusión y a la s Conclusiones. 

Nuestros Alcances y Limitacion es en cua nto al trabajo apll 

cado qu e dan asentados por separado , con e l único propósito de 

dejar en claro nuestro propio proceso de formación . Se añade 

un Anexo con el fín de esquematizar nuestra fuent e de datos. 

Queremos agradecer todas las facilidades brindadas por el 

personal docente de la Escuela Primaria Quintil G6mez Alvan?2. 

22 -J69 - J8 vIII - X. 

V 

dad humana como lo es la esencia social.

Debido a una serie de problemas que se nos fueron presen-

tando a lo largo de la realización del trabajo -y que se van -

mencionando con oportunidad- recurrimos a una breve investiga-

ciôn de las actitudes entendidas como las manifestaciones con

o sin palabras de las afectividades mismas.

Posteriormente presentamos lo que vino siendo el resulta-

do de nuestras primeras experiencias prácticas junto con nues~

tra documentación bibliográfica.

La investigaciön aplicada reportada en los capítulos VI y

VII significö igualmente un aprendizaje el cual queda plasmado

en los capítulos dedicados a la Discusión y a las Conclusiones.

Nuestros Alcances y Limitaciones en cuanto al trabajo apli

cado quedan asentados por separado, con el único propósito de

dejar en claro nuestro propio proceso de formacion. Se añade

un Anexo con el fín de esquematizar nuestra fuente de datos.

Queremos agradecer todas las facilidades brindadas por el

personal docente de la Escuela Primaria Quìntil Gåmez A1Var9¿

clave 22-369-38 vII1- X.
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C A ,-p I T U L O I 

" Algunas n o t as sob r e l a Co n f orma c i6n d e los grupos social es " . 

La co nformaci6n d e l os grupos social e s actual es pueden ser_ 

e nt e ndid os con más claridad s i con oc emos el de s arr rollo qu e estos 

han seg uido durante la historia d e la humanidad. Po r esto, hare--

mo s un b osq u e jo muy g e n e r a l d e la s etapas o períodos por los que -

s e van su c edi e n do l os grupos so c ial e s, d e sde l a etap a má s primiti­

va , hasta nuestros día s . 

Este bosquejo debe - e videntemente- apoyar se en un marco te6-

rico qu e no s permi t a hacer un p la nteamien to y una evalua ción cohe­

r e nt e , r e sp e t a ndo postu r as y per_cepciones teóricas p ar ec ida s o 

fran c am e nte diferent e s. 

El p u nto de salida no s e p l antea como un análisis t eó ri co , 

s ino c o mo un análi s i s s ocial ce ntrado en la s condiciones so ci al es 

de pr o d ucc ión material: "individuos que pro du cen en sociedad , o 

s e a la producc i 6n de lo s individuos socia lm e nte determinada . .. "(l) 

Cr ee mo s - y no es apo rta c ión nu es tra- que todo análisis social 

debe c e ntrars e e n la suma d e r e la c ion es y condi c i ones en las cua-­

l es lo s suj e t o s produc e n dando como efecto simultáneo un sin fÍn -

de con e xiones e ntre ellos de m~y diverso tipo. Un análisis social 

enfo c ad o e n el estudio de u na sumación de sujetos no es más qu e un 

estudio segmen t ado , aislado, ent r a pues, un factor muy importante 

qu e n o e s posible d e jar de lado: el factor histórico. 

La d e termina c ión histórica junto con la determ ina c ión social 

h a cen al hombre dif e r en t e d e l animal y l e asignan, al mismo ti e mpo 

su f o r ma y modo de vida. 

C A P I T U L O I

"Algunas notas sobre la Conformación de los grupos sociales"

La conformación de los grupos sociales actuales pueden ser_

entendidos con mãs claridad si conocemos el desarrrollo que estos_

han seguido durante la historia de la humanidad. Por esto, hare--

mos un bosquejo muy general de las etapas o períodos por los que -

se van sucediendo los grupos sociales, desde la etapa más primiti-

va, hasta nuestros días.

Este bosquejo debe -evidentemente- apoyarse en un marco teó-

rico que nos permita hacer un planteamiento y una evaluación E223-

rente, respetando posturas y percepciones teóricas parecidas o --

francamente diferentes.

El punto de salida no se plantea como un análisis teórico, -

sino como un análisis social centrado en las condiciones sociales_

de producción material: "individuos que producen en sociedad, o -

sea la producción de los individuos socialmente determinada...”(l)

Creemos -y no es aportación nuestra~ que todo anãlisis social

debe centrarse en la suma de relaciones y condiciones en las cua--

les los sujetos producen dando como efecto simultãneo un sin fin -

de conexiones entre ellos de muy diverso tipo. Un anãlisis social

enfocado en el estudio de una sumacìón de sujetos no es mãs que un

estudio segmentado, aislado, entra pues, un factor muy importante_

que no es posible dejar de lado: el factor histórico.

La determinación histórica junto con la determinación social

hacen al hombre diferente del animal y le asignan, al mismo tiempo

su forma y modo de vida.



Hablamos pues d e l hombre como un ser por naturaleza históri­

co-socia l y as í es co mo vam os a estudiar l o . 

" Seve aclara que e l hombre es t& int eg rado a la soc iedad co -

mo momento ese n ci al del proc e so y n o como u n s impl e fac tor. Los -

hombr es , e n tanto que fu e rza productiva , se organizan e n un co n ju~ 

to d e r e laciones d e p r oducc ión y participan activame n te en el pro ­

ceso d e construcció n material de la vida s oc ial e indiv i dua l 

( 2 ) 

" Las r elac i o n es sociales en la s q ue lo s indiv i duos produce~ 

l as r elaciones soc i ales de p roducción, cambian, por tanto, se tran s 

for ma, al cambiar y desarro llars e los me dios materiales d e prod u c-

ción, las fu er za s productivas ( 3) 

Con est a s citas afianzamo s nu est ra hipót es is planteada al i ­

nic i o del presente cap ít u l o : n o pod r emos entender nu e stro gru p o so 

cia l actual si n o conocemos e l desarrollo h i stór i co que como grupo 

siguió. 

De s d e e ste mismo enfoque teór ico Lewis H. Morga n realizó una 

inv e stigación d e grupos socia l es pr e histórico s que si b i en es cier 

to , ha s i do ya super ada por inv e stigacio n e s posterio r es , al r espe~ 

t o nos sirve como guía para áar una panor&mi ca a gro sso modo de l -

proceso histórico d e l os grup os humano s. 

Al r espec to Eng e ls escribió en 1 8 84 : " En Amirica, Mor gan -

d escubrió de nuevo y a su modo , la teoría mat e rial i sta d e la histo 

ria, des c u b i e rta por Ma rx c uarenta años ant es , y guiándose de el la 

ll egó a L contraponer l a b a rbarie y la civilización, a lo s mismos -

re s ultados esenciales que Marx " (4) 

2

Hablamos pues del hombre como un ser por naturaleza históri-

co-social y así es como vamos a estudiarlo.

" Seve aclara que el hombre está integrado a la sociedad co-

mo momento esencial del proceso y no como un simple factor. Los -

hombres, en tanto que fuerza productiva, se organizan en un conjun

to de relaciones de producción y participan activamente en el pro-

ceso de construcción material de la vida social e individual "....

(2)

“ Las relaciones sociales en las que los individuos producen

..las relaciones sociales de produccion, cambian, por tanto, se trans_

forma, al cambiar y desarrollarse los medios materiales de produc-

O ¡... O\ 5 -. las fuerzas productivas ..." (3)

Con estas citas afianzamos nuestra hipótesis planteada al i-

nicio del presente capítulo: no podremos entender nuestro grupo so

cial actual si no conocemos el desarrollo histórico que como grupo

siguió.

Desde este mismo enfoque teórico Lewis H. Morgan realizó una

investigación de grupos sociales prehistóricos que si bien es cie;

to, ha sido ya superada por investigaciones posteriores, al respeg

to nos sirve como guía para dar una panorámica a grosso modo del -

proceso histórico de los grupos humanos.

Al respecto Engels escribió en 1884: " En América, Morgan -

descubrió de nuevo y a su modo, la teoría materialista de la histg

ria, descubierta por Marx cuarenta años antes, y guiãndose de ella

llegó aL contraponer la barbarie y la civihzación, a los mismos -

resultados esenciales que Marx " (4)



La expos i ci6 n somera de " El Orígen de la Familia, la Pr op i ~ 

dad Privada y el Estado " escr ito por Engels , cubre varios prop6s! 

tos nuestros: 

- dar una pa norámica del desarrollo de lo s grupos sociales. 

- entender e l por qué de u n cierto tipo de desarrollo social. 

- destacar e l papel tan important e social e hist6ricamen te -

hablando de la familia. 

- enfatizar e l papel determinant e d e la producci6n en la con 

formaci6n de grupos humanos y del hombre. 

- destacar la esencia humana: el s e r social e hist6rico. 

" El gran mérito d e Morgan consist e -dic e Engels- en hab er 

encontrado en las unione s gentilicia s la clave para descifrar im-­

portantís imos enigmas , no resueltos aún , de la historia antigua d e 

Grecia, Roma y Alemania. Su obra no ha sido trabajo de un día. Es 

tu vo cerca de cuarenta años elaborando sus datos hasta que consi--

gui6 dominar por completo la materia. Su e sfuerzo no ha sido vano 

pues su libro es uno de los pocos d e nuestro días que hacen época" 

( 5 ) 

J 

Por otra parte, en la referid a obra Engels esboza algunos o­

tros t rabajos al respecto, basta citar a Bachofen y J.F. Mac Lennan 

lo s cuales . l e jos de aportar, confu nd ían y ha sta t e rgiversaban la 

escasa informaci6n que se t e nía por esas f e chas, más sin embargo 

eran trabajos que por sus características -que más adelante deta-­

llaremos- gozaban de gran ac ep taci6n. 

Hasta 1860 ni siguiera se podía pensar en una historia de 

la familia. Las ciencias hi s t6ricas hallábanse aún, en este domi-

3

La exposición somera de " El Origen de la Familia, la Propiå

dad Privada y el Estado " escrito por Engels, cubre varios propôsi

tos nuestros:

- dar una panoråmica del desarrollo de los grupos sociales.

- entender el por qué de un cierto tipo de desarrollo social.

- destacar el papel tan importante social e históricamente -

hablando de la familia.

- enfatizar el papel determinante de la producción en la con

formación de grupos humanos y del hombre.

- destacar la esencia humana: el ser social e histórico.

" El gran mérito de Morgan consiste -dice Engels- en haber_

encontrado en las uniones gentilicias la clave para descifrar im-~

portantísimos enigmas, no resueltos aün, de la historia antigua de

Grecia, Roma y Alemania. Su obra no ha sido trabajo de un día. E3

tuvo cerca de cuarenta años elaborando sus datos hasta que consi--

guiô dominar por completo la materia. Su esfuerzo no ha sido vano

pues su libro es uno de los pocos de nuestro días que hacen época"

(5)

Por otra parte, en la referida obra Engels esboza algunos o-

tros trabajos al respecto, basta citar a Bachofen y J.F. Mac Lennan

los cuales. lejos de aportar, confundïan y hasta tergiversaban la

escasa informaciön que se tenia por esas fechas, mãs sin embargo ,

eran trabajos que por sus características -que más adelante deta-~

llaremos- gozaban de gran aceptación.

" Hasta 1860 ni siguiera se podía pensar en una historia de

la família. Las ciencias histöricas hallãbanse aün, en este domi-



nio, bajo la influencia de l os cinco libros de Moises . La forma -

patriarcal d e la familia, pinta da e n esos cinco libro s con mayor 

d eta ll e que en n inguna otra parte, no sólo era admiti da sin r ese r­

vas corno la má s antigua, sino qu e se la identificaba -d escontando 

la po liga mia- con la familia burguesa d e nu estros d ía s , de modo 

qu e parecia corno si la familia no hubiera teni do ningún desarrollo 

histórico ... " (6) 

En su estudio, Morgan dedujo que lo s sistemas de parentesco 

eran similares en tribus tan l e janas entre si tales corno las tribus indoa-

mericanas, asiáticas y africanas. En tales si s t emas la forma de -

matrimonio -por cierto ya desaparecida- era por grupos. Pero la -

4 

v e rdad e ra a po rtación de Morgan es con respecto a l a d estituc ión d e 

lo s términ os " exógam a" y "end ogamos " creados por Ba chof e n ( 7 } (ex§. 

gama se refiere a la situación de que los hombre s d e una tribu d e ­

bían buscar a la que fu e ra su esposa en otra tribu que no fu ese a 

la que él perteneciera. Por otra part e e l t é rmin o endógama signi-

fica qu ~ l os hombres podían tomar por muj er a una de su misma tri­

bu}, por el concepto de "g ens consaguinea por línea mat e rna". 

Por gens consaquÍnea por línea materna se explica el por que 

estaba rigurosam en te pr oh i bido el matrimoni o dentro de la misma 

"g ens " (término que sustituye y supera al térmi no tribu}. 

Expliquémonos más claramente. 

Es claro que en todas partes donde existía el matrimonio por 

grupos, la descendencia sólo podía establecerse por línea materna , 

y por consiguiente, sólo se reconocía la línea femeni na ; por ejem­

plo: Los hijos varones de una mujer podían -y de hecho lo hacía n 

U

nio, bajo la influencia de los cinco libros dc Moises. La forma -

patriarcal de la familia, pinta da en esos cinco libros con mayor_

detalle que en ninguna otra parte, no sólo era admitida sin resor-

vas como la mãs antigua, sino que se la identificaba -descontando_

la poligamia- con la familia burguesa de nuestros días, de modo -

que parecia como si la familia no hubiera tenido ningún desarrollo

histörico..-" (6)

En su estudio, Morgan dedujo que los sistemas de parentesco_

eran similares en tribus tan lejanas entre si tales como las tribus indoa-

mericanas, asiáticas y africanas. En tales sistemas la forma de -

matrimonio -por cierto ya desaparecida- era por grupos. Pero la -

verdadera aportación de Morgan es con respecto a la destitución de

los términos "exôgama" y "endogamos" creados por Bachofen (7) (exã

gama se refiere a la situaciôn de que los hombres dc una tribu de-

bían buscar a la que fuera su esposa en otra tribu que no fuese a

la que ël perteneciera. Por otra parte el término endôqama signi-

fica que los hombres podían tomar por mujer a una de su misma tri-

bul, por el concepto de "gens consaguinea por línea materna".

Por gens consaquínea por línea materna se explica el por que

estaba rigurosamente prohibido el matrimonio dentro de la misma -

"gens" (término que sustituye y supera al término tribu).

Expliquêmonüs más claramente.

Es claro que en todas partes donde existía el matrimonio por

grupos, la descendencia sôlo podía establecerse por línea materna,

y por consiguiente, sôlo se reconocía la línea femenina: por ejem-

plo: Los hijos varones de una mujer podían -y de hecho lo hacían _



5 

t om~r muje r e s e n s u tribu p e ro no pod í a n tornar po r muj e re s a aqu e ­

l las q u e: p e rt e n ec i e ran a su misma " g en ", es decir , a la s hijas de 

la s h er man as d e s u madre . SÍ la " e l eg ida" e ra una d e las h i jas de 

lo s h e rm anos d e s u padre , n o había ningGn probl ema en que la hici e 

ra su esp o sa . 

El de s c ub r imiento d e l a primitiva gens consaguínea por lí nea 

mate rna, co mo etapa a nte rior a la gens por línea paterna de l os 

pueb l o s c ivi l i zados , tiene una enorme import ancia para el rescat e 

analític o de la historia primitiva. 

Ad e má s , permite bosq ue jar por vez prim era un a histor ia de la 

f amilJ a donde , por l o men o s en lí neas g ene ral es , quedaron asenta­

do s lo s e stadías cláiscos d e la evo luci ó n de l os grupos sociales . 

Mo rgan trató d e introducir un orden preciso e n l a prehistoria 

ra zón po r la c ual hizo un a cla s ificación : 

l" Salvajismo 

2" barbarie 

3" Civilización . 

Lñs primeras dos e tapas (salvajismo y bar bar i e) las subdividi­

r e~ os en estadía i nferior , rn 2d i o y sup e ri or . 

Es q uemátic am ente podemos representa rl o así: 
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tomar mujeres en su tribu pero no podían tomar por mujeres a aque-

llas que pcrtenecivran a su misma "gen", es decir, a las hijas de

Ia; hermanas de su madre. Sí la "elegida" era una de las hijas de

los hermanos de su padre, no había ningün problema en que la hìcig

ra su esposa.

E1 descubrimiento de la primitiva gens consaguínea por línea

materna, como etapa anterior a la gens por línea paterna de los

pueblos civilizados, tiene una enorme importancia para el rescate

analítico de la historia primitiva. t

Además, permite bosquejar por vez primera una historia de la

familia donde, por lo menos en líneas generales, quedaron asenta-

dos los estadios clãiscos de la evolución de los grupos sociales.

Morgan trató de introducir un orden preciso en la prehistoria

razãv por la cual hizo una clasificación:

12 Salvajismo

23 barbarie

3* Civilización.

Las primeras dos etapas (salvajismo y barbarie) las subdividi-

¬oremos en estaoio inferior, medio y superior.

Esquomãticamente podemos representarlo así:



ESTADI O 

inf er ior 

meCio 

sup0rior 

Tabla l . -

SALVAJISMO 

f'crma.nen cia en 

ár boles 

Acti v id a clec- d e 

pesc a. 

Invenció n del 

fu ego . 

Inv e nción del 

arc o y la fl e ­

ch3 . 

E T A r- ,; 

Alfa r er ía 

Mur.do Occid c·! 1t<tl 

Mundo Orienta] 

Canal cic r i ego 

Construcci611 más 

só lida de l a vi-

vi enda . 

Fundi c ión , el al­

f ab eto ( Le ngua jr> 

escrito) . 

e I V I J. I 77, e I o :;¡ 

Pcrf 1_c cio-

narnj cnlo d...: 

la tr3.n~-.for- -

~J roductos 

na.tura] ('S . 

A r~e . 

tabla qu e muest ra las division es por etapas y po r 

e stadías , a s í como e l asp ec t o representativo de ca ­

da un o de e l l os . 

ESTADIO

inferior

medio

superior

Tabla 1.- tabla que muestra las divisiones por etapas y por

SALVAJISHO

ïcrmanencia en

ãrhnles

Actívidade: de

pesca.

Invencxãn del

fuego.

Invenciön del

arco y la fle

cha.

estadios, así como el aspecto representativo de ca-

da uno de ellos.

T Â?-Ã

BÂRBARIH CIVILTFACIQ

Alfarería

Mundo Occidonxal Pfrftcflv-
Mundo Oriental nam¿¿h,q ¿

Canal de riego la ïranfiío

Construcción más _ ., 4Il;-3í'! ul. \.
sölxda de la vi*

_ nroductosvienda. '

naturales.

Fundición, el al- Arte.

fabetu (Lenguaje

escrito).

N

L.

1- _

12



Pa saremos ahora a hablar de cada una de las etapas así como 

de sus estad í as en e l orden en qu e se fueron presentando. 

El es tadía inf erior del salvajismo o infancia del género hu­

man o está caracterizado por la permane n cia ab so luta de lo s hombr es 

en los árboles de l os bosques tropicales, y conviviendo entre gra~ 

d es fi eras salvajes. El principal progreso de esta época es la -

formación del l eng uaje de articulación. 

Con el emp le o del p e scado como alimento y co n el uso del fue-

go comienza e l estad ía medio del salvajismo. El hombre es por f ín 

ind epe ndient e del c lima y del lugar; siguiendo el curso de los 

rí os y mares, l os hombres se extienden sobre la mayor parte de la 

Ti e rra. A este estadía corresponden también los burdos in s trum e n-

.tos de piedra . Se amplía su fuente alimenticia ya que los cocidos 

en ceniza cali ente y l os hornos excavados en el s uelo junto con la 

caza , son característicos de este estad ía. 

Con la invención de l arco y la flecha se transforma no sólo -

su alimentación ya que la caza deja de ser ocasional para conver 

tirse en el "modus vivendi". El arco, la cuerda y la flecha for--

man un instrumento mu y complejo, cuya invención supone larga expe­

riencia acumulada, lo que presupone un desarrollo de las capacida­

des mentales. 

La e labora c ión de vasi ja s y t rebejos de madera , de cestos 

tr en z ados con jun cos y de instrumentos d e piedra pulidos así como 

7 

Pasaremos ahora a hablar de cada una de las etapas así como

de sus estadios en el orden en que se fueron presentando.

El estadío inferior del salvajismo o infancia del género hu-

mano estã caracterizado por la permanencia absoluta de los hombres

en los árboles de los bosques tropicales, y conviviendo entre gran

des fieras salvajes. El principal progreso de esta época es la -

formación del lenguaje de articulación.

Con el empleo del pescado como alimento y con el uso del fue-

go comienza el estadío medio del salvajismo. El hombre es por fín

independiente del clima y del lugar; siguiendo el curso de los -

ríos y mares, los hombres se extienden sobre la mayor parte de la

Tierra. A este estadío corresponden también los burdos instrumen-

tos de piedra. Se amplía su fuente alimenticia ya que los cocidos

en ceniza caliente y los hornos excavados en el suelo junto con la

caza, son característicos de este estadío.

Con la invenoiôn del arco y la flecha se transforma no sôlo -

su alimentación ya que la caza deja de ser ocasional para conver

tirse en el "modus vivendi". El arco, la cuerda y la flecha for--

man un instrumento muy complejo, cuya invención supone larga expe-

riencia acumulada, lo que presupone un desarrollo de las capacida-

des mentales.

La elaboraciön de vasijas y trebejos de madera, de cestos -

trenzados con juncos y de instrumentos de piedra pulidos así como



e l tejido a mano son alguno s otros e j emplos del desarrollo social 

a lca nzado . 

En estas condiciones dá inicio el es tadía inferior de la bar 

bari e cuya princ ipal caracte rísti ca es la intro ducción de la alfa­

rería y el increment o en la difer e nciación entre dos grand~s conti 

nent es : e l oriental que pose ía casi todos lo s animales domestica-­

bles y todos l os cereales propios para el cultivo, y por otra par­

te, el occidental que no t en ía más mamífero domesticable que l a 

llama y uno solo de los cereales cultivables , pero el mejor y que 

no conocía el mundo oriental: El maíz. 

En el estadio medio de la barbarie la diferencia es notoria 

con resp ecto al medio del riego a s í como al material para construir 

la vivi enda . La creación de ca nales de ri ego vienen a mejorar la 

calidad de vida del hombre. 

En el estadÍo superior la fundición del min e ral de hierro, 

el invento de la escr itura alfabética con el consabido inicio de -

la lit eratur ~ son los principales progresos. 

Por Último, la c la sificación de Morgan describ e a la civili­

zación como el período en que el hombre sigue aprendiendo a elabo­

rar los productos naturales (~ríodo de la industri a lización propi~ 

mente dich o) así como la cr e a ció n y pe rfecci onamiento del arte. 

Evident emen t e en este recorrido histórico se hace mención 

del aspecto productivo. Lo que se produce determina cada etapa y 

la calidad de lo qu e se produce define el nível d e l desarrollo so-

cial. Hemos vi sto qu e una producc ió n más elaborada como pudiera -

ser la industrialización de lo s productos del campo exige una par-

f-¬A._

el tejido a mano son algunos otros ejemplos del desarrollo social_

alcanzado.

En estas condiciones dã inicio el estadío inferior de la bai

barie cuya principal característica es la introducción de la alfa-

rería y el incremento en la diferenciación entre dos grandes conti

nentcs: el oriental que poseía casi todos los animales domestica--

bles y todos los cereales propios para el cultivo, y por otra par-

te, el occidental que no tenía mãs mamífero domesticable que la -

llama y uno solo de los cereales cultivables, pero el mejor y que_

no conocía el mundo oriental: El maíz.

En el estadio medio de la barbarie la diferencia es notoria

con respecto al medio del riego así como al material para construir

la vivienda. La creaciôn de canales de riego vienen a mejorar la_

calidad de vida del hombre.

En el estadio superior la fundición del mineral de hierro, -

el invento de la escritura alfabética con el consabido inicio de -

la literatura,son los principales progresos.

Por último, la clasificación de Morgan describe a la civili-

zación como el período en que el hombre sigue aprendiendo a elabo-

rar los productos naturales Unríodo de la industrialización propia

mente dicho) así como la creacion y perfeccionamiento del arte.

Evidentemente en este recorrido histôrico se hace menciôn -

del aspecto productivo. Lo que se produce determina cada etapa y

la calidad de lo que se produce define el nivel del desarrollo so-

cial. Hemos visto que una producción más elaborada como pudiera -

ser la industrializaciön de los productos del campo exige una par-
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ticipaci6n mis organ izada de personas que la que se pudiera necesi 

tar para la r ecolecci6n de frutos. Por lo tanto, no e s posible s~ 

parar el aspecto productivo de l aspecto social si s e requiere te--

ner una idea clara d e l d e sarrollo d e los grupos sociales. Asimis-

mo, l o consider6 Margan en su estudio y por esta raz6n centr6 su -

interés en e l de sar rollo de la familia y lo explícita en esta cita 

textual " La familia es e l elem e nto activo, nunca permanece esta-­

cionada , pasa de una forma inferio r a una super ior a medida que la 

sociedad evo lucio na de un grado mis bajo a otro mi s alto" (8). 

Por l o tanto, un anilisis hist6rico, social y econ6mico-pro­

ductivo de la familia nos arroja una visión mucho muy clara del de 

sarrollo y humanizac ió n (p o r llamar de alguna man era al proceso de 

soc ialización de la s conformaciónes socia l es) del hombre. Si quer~ 

mos entender realmente la s causas , situaciones y necesidades que -

han provocado tal y cua l desarrollo humano, no podemos ni debemos 

hacer de lado la conformación y desarrollo del grupo familiar s6lo 

así l o comp r enderemos y 

lidad. 

s egu rament e con un alto grado de con fiabi 

De ninguna manera estamos afirma ndo u n reduccionismo de lo so 

cial a lo familiar, sino que si queremos conocer el todo (el hom-

bre) debemos conocer la s partes de ese todo; una de esas partes y ~ 

demis , la parte med ular es precisamente la familia. Pretender ne-

garle importancia a la familia es tanto como pretender negar el p~ 

pel de los padres e n la e ducaci6n d e sus hijos. 

Vamos entonces a centrar nuestra atenci6n en el grupo fami-

1 iar y, concretam e nte en dos puntos : 
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ticipaciôn mãs organizada de personas que la que se pudiera necesi

tar para la recolección de frutos. Por lo tanto, no es posible se

parar el aspecto productivo del aspecto social si se requiere te--

ner una idea clara del desarrollo de los grupos sociales. Asimis-

mo, lo consideró Morgan en su estudio y por esta razón centró su -

interés en el desarrollo de la familia y lo explícita en esta cita

textual " La familia es el elemento activo, nunca permanece esta--

cionada, pasa de una forma inferior a una superior a medida que la

sociedad evoluciona de un grado más bajo a otro mãs alto" (8).

Por lo tanto, un análisis histôrico, social y econômico-pro-

ductivo de la familia nos arroja una visiôn mucho muy clara del de

sarrollo y humanizaciôn (por llamar de alguna manera al proceso de

socialización de las conformaciônes sociales) del hombre. Si querg

mos entender realmente las causas, situaciones y necesidades que -

han provocado tal y cual desarrollo humano, no podemos ni debemos_

hacer de lado la conformación y desarrollo del grupo familiar sôlo

así lo comprenderemos y seguramente con un alto grado de confiabi

lidad.

De ninguna manera estamos afirmando unreduccionismo de lo so

cial a lo familiar, sin0 que si queremos conocer el todo (21 høm-

breldebemos conocer las partes de ese todo; una de esas partes y í

demãs, la parte medular es precisamente la familia. Pretender ne-

garle importancia a la familia es tanto como pretender negar el pa

pel de los padres en la educación de sus hijos.

Vamos entonces a centrar nuestra atención en el grupo fami-

liar y, concretamente en dos puntos:
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por un lado la familia como núcleo de producción del grupo social 

y, por ot ro lado los s i stemas de parentesco que se es tablecen al 

int er no de la familia y que pueden en t enderse como lo s vínculos o 

las r elaciones e ntr e lo s mi e mbros de la familia . 

La relación ent r e estos dos puntos es sumam e nte es tr echa : al 

an a lizar los derechos , obligaciones y prohibicion es que se marcan 

a h ombres y muj e res miembros de una f am ili a , entender emo s por qu e 

hay una cier t a organizac ió n extra -fam iliar para la producc ión y e l 

intercambio s ocia l . 

Es decir, las normas que rig en al interno d e una f ~ m il ia l e 

vien en del grupo social en e l cual se halla pero , a la vez , es la -

fami l ia la que de f ine la conformación del grupo so c ial puesto que 

dentro de l a familia se forma a l hombr e , genéric am e n te hablan do . ~ 

Hagamos un poco de hi sto ria, a modo de e jemplo, y r eto me mos 

e l estud io de Morgan. 

Morg an empieza afirman do la e xi stenci a de un estado p rimiti­

vo en e l c ual impe raba e l c omerc io sexual promiscuo de modo que c~ 

da mujer pert enec ía igualmen t e a todos los hombr es y v ic evers a (p~ 

ligamia p ura) Mas para sa l ir de la animalidad y real izar " e l ma-

yor progreso " que conoce la natura l e za -así lo d& a entender Mor -

gan- s e hacfa necesario r ee mplazar la c ar encia d e l pode r def e nsivo 

del hombr e a is l ado por la unión d e f u erzas y la a c ci on común de -

la horda (grupo primitivo o primer gru po social). En esta agrupa-

ción encontr amos la forma m&s antigua y p ri mitv a de l a familia: el 

mat r imoni o po r grupos donde, ni los c e l os , ni el incesto han hecho 

su aparición , d emos trándose entonces , según e l autor , qu e estos - -
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por un lado ' ` como nücleo de producción del grupo socialla familia

y, por otro lado los sistemas de parenlåsco que se establecen al

interno de la familia y que pueden entenderse como los vínculos o

las relaciones entre los miembros de la familia.

La relación entre estos dos puntos es sumamente estrecha: al

analizar los derechos, obligaciones y prohibiciones que se marcan_

a hombres y mujeres miembros de una familia, entenderemos por quå

hay una cierta organización extra-familiar para la producción y el

intercambio social.

Es decir, las normas que rigen al interno de una familia le_

vienen del grupo social en el cual seïmlla pero, a la vez, es la -

familia la que define la conformación del grupo social puesto que

dentro de la familia se forma al hombre, genéricamente hablando. ,Ã

Hagamos un poco de historia. a modo de ejemplo, y retomemos_

el estudio de Morgan.

Morgan empieza afirmando la existencia de un estado primiti-

vo en el cual imperaba cl comercio sexual promiscuo de modo que ca

da mujer pertenecía igualmente a todos los hombres y viceversa (Pg

ligamia pura). Mas para salir de la animalidad y realizar "el ma-

yor progreso" que conoce la naturaleza -así lo dá a entender Mor-

gan- se hacía necesario reemplazar la carencia del poder defensivo

del hombre aislado por la unión de fuerzas y la accion comün de -

la horda (grupo primitivo o primer grupo social). En esta agrupa-

ción encontramos la forma mãs antigua y primitva de la familia: el

matrimonio por grupos donde, ni los celos, ni el incesto han hecho

su aparición, demostrandose entonces, según el autor, que estos --
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son invenciones netamente sociales y que surgen en grupos s ociales 

posteriores . 

La tempo ralidad corta o eventual caracteriz a a este ma trimo-

n i o por grupos de tal forma que " la prom i scuidad supone la supr e ­

sión de las inclinaciones indi v id ua l es de ta l su er t e q ue "s u" f or­

ma por excelencia es la prostitución ". ( 9 ) 

A es t a p romiscuidad primitiva s e suc ed i e ron cuatro e tapa s, a 

sa b er : 

ETAPA TI PO DE FAMILIA 

1 a . Familia Consangu ín ea 

2a. Familia Puna lúa 

3a . Fami lia Sind i ásmica 

4a. Familia Monogámi c a 

Tabla 2 .- Tabla que muestra los c uatro tip o s d e familia en el or­

den e n qu e se s uc e di ero n, de acue rdo al es tudio de Morgan. 

Pa sa remos a d es cribir a grandes rasgo s , cada una de las fa mi 

lia s . 

1a. Familia Con s anguín ea . 

LAquí los grupos conyugales se clasifican por generacio-­

n es e xcl uyé ndose la g e nera c ión de l os hijos a la de los padres. ) 

2a . Familia Punalúa. 

El progr eso en la organ iza c ión familiar consistió en ex­

c luir ahora el comerc i o sexual r ec í proco entre hermanos, aunqu e se 

seg uía manteniendo e l matr imonio en grupos. 

El sistema de l P a rentesco sigu e la l ógica del sexo (mas­

culi n o - fem en ino} del p a dre , hijo , ti o y sobrino , instituyéndose 
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son invenciones netamente sociales y que surgen en grupos sociales

posteriores.

La temporalidad corta o evaumal caracteriza a este matrimo-

nio por grupos de tal forma que " la promiscuidad supone la supre-

siôn de las inclinaciones individuales de tal suerte que "su" for-

ma por excelencia es la prostitucìôn". (9)

A esta promiscuìdad prümtiva se sucedieron cuatro etapas» B

saber:

ETAPA TIPO DE FAMILIA

1a. Familia Consanguínea

2a. Familia Punalña

3a. Familia Sindiãsmica

4a. Familia Monogãmica

Tabla 2.- Tabla que muestra los cuatro tipos de familia en el or-

den en que se sucedieron, de acuerdo al estudio de Morgan

Pasaremos a describir a grandes rasgos, cada una de las fami

lias.

1a. Familia Consanguínea.

Lnquí los grupos conyugales se clasifican por generacio--

nes excluyêndose la generación de los hijos a la de los padres.,Ä

2a. Familia Punalüa.

El progreso en la organizaoiön familiar consistió en ex-

cluir ahora el comercio sexual recíproco entre hermanos, aunque se

seguía manteniendo el matrimonio en grupos.

El sistema del Parentesco sigue la lôgica del sexo (mas-

culino-femenino) del padre, hijo, tio y sobrino, instituyëndose -
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por tanto l a gens , es d e cir . un círculo cerrad o de p arientes ca ns an 

guin eos por lín ea materna . 

3a . Fam ilia Sindiásmica. 

En es ta etapa un hombre vive con una mujer , pero la pol~ 

gamia y la infid elidad son un derecho para e l hombre. Al mismo 

ti empo, se exige la má s es tricta fid e lidad a la mujer y su adulte-

rio s e c a st iga cru e lm ente . Sin embargo, e l vínculo conyugal s e di 

suelve con facilidad por una y otra parte y despu¡s , como ante s , 

l os h i jos so l o perten ecen a la madre. 

La fa milia sindiásmica aparece en e l límit e entre el salva-­

jismo y la barbarie , casi más b i en en e l es ta d ía superior del pri-

me r o aun que en algunas r eg ion e s (no especifica cuá l es ) se le ubi -

ca en el estad í a in ferior del segundo . Es la for ma de familia ca -

racterística de la barbari e , como el mat rimonio por grupos lo es -

d el sa l vajismo (como ya vimos ) y la monogam ía lo es ( c om o má s a de 

lant e se menciona) de la civi li z ación . 

Este análi s i s nece sariame nte brev e , sustenta otro aspecto ma 

n ej ado hasta ahora d e manera encub i erta: la prop i edad pr i vad a. 

Al intr o du ci rs e la cr i a de ganad o , la elaboración de los me­

tales , e l arte del t e jido y la agricultura , la familia s indiásmic a 

establ ece a l hombre la obligación de procur ar la alimentación y 

lo s in st rum en tos de trabajo necesarios para la sobrev iv encia de la 

familia (tales instrum entos pu e den ser l as ti e rra s , e l ganado, los 

esc lavos ) y co n ello, e l derecho d e poseerlos, de tal suert e que -

en una separación el h ombre se los lleva consigo y l a mujer se qu~ 

da con los hijos (gens mat erna). 
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por tanto la gens, es decir. un círculo cerrado de parientes consan

guineos por línea materna.

3a. Familia Sindiãsmica.

En esta etapa un hombre vive con una mujer, pero la poli

gamia y la infidelidad son un derecho para el hombre. Al mismo ~

tiempo, se exige la mãs estricta fidelidad a la mujer y su adulte-

rio se castiga cruelmente. Sin embargo. el vínculo conyugal se di

suelve con facilidad por una y otra parte y después, como antes, -

los hijos solo pertenecen a la madre.

La familia sindiãsmìca aparece en el límite entre el salva--

jismo y la barbarie, casi mãs bien en el estadio superior del pri-

mero aunque en algunas regiones (no especifica cuales) se le ubi-

ca en el estadío inferior del segundo. Es la forma de familia ca-

racterística de la barbarie, como el matrimonio por grupos lo es -

del salvajismo (como ya vimos) y la monogamfa lo es (como mãs adg

lante se menciona) de la civilización.

Este anãlisis necesariamente breve, sustenta otro aspecto ma

nejado hasta ahora de manera encubierta: la propiedad privada.

Al introducirse la cria de ganado, la elaboración de los me-

tales, el arte del tejido y la agricultura, la familia sindiâsmica

establece al hombre la obligación de procurar la alimentación y -

los instrumentos de trabajo necesarios para la sobrevivencia de la

familia (tales instrumentos pueden ser las tierras, el ganado, los

esclavos) y con ello, el derecho de poseerlos, de tal suerte que -

en una separación el hombre se los lleva consigo y la mujer se que

da con los hijos (gens materna).
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Como es d e s u pone r no tardó e n sur g ir la filia c ión ma sculina 

y e l d erecho hereditario pa t erno como un deseo de preserva r e nor­

mes fortuna s que incluían a la esposa , a los esclavos y a la servi 

dumbre . Es en ton ces cuando l os linaj es , los apelli do s y lo s títu-

l os nobiliarios adq ui eren enorme importancia. 

Engels r e fl ex io na a partir de es t o : " el de rroc ami en to del 

de r echo materno fué l a gran derrota d e l sexo fe men in o en todo el -

mundo" . (10) 

Y es as í como e l sexo ma sc ulino adquie r e dimensiones descomu­

nal es d ebido al pode r exc lu s iv o qu e adqui e r e , en e l o rden político, 

eco nómic o , social , familiar, r eligioso y hasta mor al. Al res pecto 

del medio familiar , Eng e ls afirma " la f a milia sindiás mica encier ra, 

sin miniature , to dos l os antagonismos qu e s e desarrol l an má s ade­

lante en la so c iedad y e n e l Estado ". (11) 

4a. Fam il ia Monogámica. 

Nace de l a famil i a en e l período de transición entre e l esta­

día medio y superior de l a barba rie ; su triunfo defin itivo es u no 

de l os s íntomas de l a civilización naci e nt e . 

Se funda en e l predominio d e l hombre, su fín es el procrear 

hijos cuya pate rnidad sea indiscutible , esto con el fín de qu e se 

he r eden linaj es y riquez as. El homb r e posee t o dos los bi e ne s y 

con el lo, todos l os derechos . Por l o tanto, la mo n og amia no apa-

rece como l a forma más e l eva da de mat rim o nio, sino po r el contra­

rio , la monogamia encra en escena bajo la forma de l esc lavizami en 

to de un sexo por el otro , proclamando un conf li cto ent r e sexos , 

cuestión totalmente desconoc i da en la prehistoria. 
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Como es de suponer no tardó en surgir la filiación masculina

y cl derecho hereditario paterno como un deseo de preservar enor-

mes fortunas que incluían a la esposa, a los esclavos y a la serví

dumbre. Es entonces cuando los línajes, los apellidos y los títu-

los nobiliarìos adquieren enorme importancia.

Engels reflexiona a partir de esto: " el derrocamiento del

derecho materno fué la gran derrota del sexo femenino en todo el -

mundo". (10)

Y es así como el sexo masculino adquiere dimensiones descomu-

nales debido al poder exclusivo que adquiere, en el orden político

económico, social, familiar, religioso y hasta moral. Al respecto

del medio familiar, Engels afirma "la familia sindiãsmica encierra

sin miniatura, todos los antagonismos que se desarrollan más ade-

lante en la sociedad y en el Estado". (ll)

4a. Familia Monogãmica.

Nace de la familia en el período de transición entre el esta-

dío medio y superior de la barbarie: su triunfo definitivo es uno

de los síntomas de la civilización naciente.

Se funda en el predominio del hombre, su fín es el procrear

hijos cuya paternidad sea indiscutible, esto con el fín de que se

hereden linajes y riquezas. El hombre posee todos los bienes y

con ello, todos los derechos. Por lo tanto, la monogamia no apa-

rece como la forma mâs elevada de matrimonio, sino por el contra-

rio, la monogamia entra en escena bajo la forma del esclavizamien

to de un sexo por el otro, proclamando un conflicto entre sexos,

cuestión totalmente desconocida en la prehistoria.

I

I



Por tant o , e l camino seguido por los grupos social e s en su 

desarrol lo pa rt e de la formación de tribus , éstas en gens y final -

mente en grupos civilizados; etapas def i nidas por la forma y 

de producción de los bienes necesarios para la subsistencia . 

modo 

En el seno de la tribu se produce un crecimi e nto demogrifico 

y un int e rcambio r e gular de fruto s , a nimales y pieles. Este int e r 

cambio se extiende a otras tribus por mediación - en un principio -

de l os jefes de la s gens , pero c uando los granos y los rebaños em­

pezaron a ser propiedad particular , el int e rcambi o entre las pers~ 

nas fué predom inando mis y mi s y se a c abó por ser la Gnica forma -

d e intercambio . El principal artí cu lo de cambio era el ganado , de 

tal suerte que éste vino a desempeñar las funciones de dinero y 

sirvió como tal en aquella época . As í pues, después de esta época 

tan remota, se hizo evidente la necesidad de una mercancia que fa­

c ilitara las actividades d e camb io y que asignara un valor a la s -

cosas o animales qu e se cambiaban. 

La tierra cultivada siguió un curso similar al del ganado; 

de ser propiedad d e la tribu pasó a ser propiedad de una gens para -

finalmente con el surgimiento de la porpiedad privada, pasar a ma­

nos de la s pers onas. 

Al diversificarse las actividad es par a la producción de sa-­

tisfactores se aumentó la suma de trabajo que correspondía diaria ­

mente a cada mi embro; e ra conveniente conseguir mis " manos " (fuer­

za d e trabajo) y la guerra las suminis tró: los prisioneros fueron 

conver tidos en esc lavo s . Asípues, con la esclavitud su r ge la pri-

mera gran división social del trabajo: seño res y esc lavos, explot~ 

al,

Por tanto, el camino seguido por los grupos sociales en su_

desarrollo parte de la formación de tribus, éstas en gens y final-

mente en grupos cìvilizados; etapas definidas por la forma y modo

de producción de los bienes necesarios para la subsistenvia.

En el seno de la tribu se produce un crecimiento demográfico

y un intercambio regular de frutos, animales y pieles. Este inter

cambio se extiende a otras tribus por mediación -en un principio -

de los jefes de las gens, pero cuando los granos y los rebaños em-

pezaron a ser propiedad particular, el intercambio entre las persg

nas fué predominando mãs y más y se acabô por ser la ünica forma -

de intercambio. B1 principal artículo de cambio era el ganado, de

tal suerte que éste vino a desempeñar las funciones de dinero y -

sirvió como tal en aquella época. Así pues, después de esta época

tan remota. se hizo evidente la necesidad de una mercancia que fa-

cilitara las actividades de cambio y que asignara un valor a las -

cosas o anímfles que se cambiaban.

La tierra cultivada siguió un curso similar al del ganado; -

de ser propiedad dela tribu pasó a ser propiedxìde una gens para -

finalmente con el surgimiento de la porpiedad privada, pasar a ma-

nos de las personas.

Al diversificarse las actividades para la producción de sa--

tisfactores se aumentó la suma de trabajo que correspondía diaria-

mente a cada miembro; era conveniente Conseguir mãs "manos" (fuer-

za de trabajo) y la guerra las sumíniströ: los prisioneros fucron_

convertidos en esclavos. Asígues, con 1a esclavitud surge la pri-

mera gran división social del trabajo: Señores y esclavos, explota
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dores y e xplotados. Recordemos que la industria era asunto exclu 

sivamente del hombr e , la mujer tenía un papel secundario. 

Esta situación se reflejó en la famil ia ; si todavía durante 

la gens la mujer gozaba de supremacía e n la casa, e lla y su lab or 

doméstica perdían su importancia en la civi lización pasando además 

a ser propiedad del hombre. 

La supremac fa efecti va del hombre en la casa había hecho 

caer los Últimos obstáculos que se oponian a su poder abso lu to 

Este poder absoluto consolidó definitivamente la caída del d e re--

cho materno, así como la introducción del derecho paterno. La fa 

milia particular se alzó amenazadoram e nte frente a la gens hasta 

que ésta desapareció y la propiedad privada frente a la propiedad 

comunal. 

La creciente densidad de la poblac ió n requirió del est abl e­

cimiento de una asamblea del .pueblo así como de un jefe militar y 

de un consejo , quienes constituían los 6rganos de la democracia -

militar salida de la soc i edad gentilicia. Esta democracia mili--

tar obedecía a la nec es idad de hacer frente a la guerra de manera 

organizada. La cod i cia de lo s bi enes entre los pueblos y aún al 

int erno de cada pueblo trajo como consec u enc ia el saqueo. La ad-

quisición de riquezas era yá uno de los primeros fines de la vida 

y no importaba la forma de hacerse de ella, es más, el saqueo les 

parecía más f~cil y hasta más honroso que e l trabajo. Es por es -

to que la guerra, h echa anteriorment e para vengar la agresión o -

con el propósito de extender el territorio, se libraba ahora sin 

más f Ín que el saqueo por el saqueo mismo convirtiéndose en toda 

una 11 i ndustria ". 
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dores y explotados. Recordemos que la industria era asunto exclu

sivamente del hombre, la mujer tenía un papel secundario.

Esta situación se reflejó en la familia; si todavía durante

la gens la mujer gozaba de supremacía en la casa, ella y su labor

doméstica perdían su importancia en la civilización pasando ademãs

a ser propiedad del hombre.

La supremacía efectiva del hombre en la casa había hecho -

caer los ültimos obstãculos que se oponian a su poder absoluto _

Este poder absoluto consolidó definitivamente la caída del dere--

cho materno, así como la introducción del derecho paterno. La fa

milia particular se alzó amenazadoramente frente a la gens hasta_

que ésta desapareció y la propiedad privada frente a la propiedad

comunal.

La creciente densidad de la población requirió del estable-

cimiento de una asamblea del pueblo así como de un jefe militar y

de un consejo, quienes constituían los órganos de la democracia -

militar salida de la sociedad gentilicia. Esta democracia mili--

tar obedecía a la necesidad de hacer frente a la guerra de manera

organizada. La codicia de los bienes entre los pueblos y aún al

interno de cada pueblo trajo como consecuencia el saqueo. La ad-

quisición de riquezas era yã uno de los primeros fines de la vida

y no importaba la forma de hacerse de ella, es mãs, el saqueo les

parecía mãs facil y hasta mãs honroso que el trabajo. Es por es-

to que la guerra, hecha anteriormente para vengar la agresión o -

con el propósito de extender el territorio. se libraba ahora sin_

más fín que el saqueo por el saqueo mismo convirtiéndose en toda

una "industria".
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Cabe me ncionar aquí el papel d el je fe militar superio r. Este 

jefe, en su sed de poder , buscaba a sus sucesores d e ntro de su mis 

mo grupo familiar, sobre todo desde que se había abolido el dere­

cho materno d e tal sue rte, qu e la sucesi6n ll eg 6 a ser her ed itari 

a significando é sto e l inicio de la monar quía y d e la nobl ez a he­

reditaria. 

La transformaci6n del grupo social es clara: de una organi­

zación d e tribus para la libre regulaci6n d e sus propios asuntos 

se convirti6 en una organizaci6n par a saquear , oprimir y dominar-

se unos a otros. Esto no hubiera sido posible si e l desenfrenado 

afán de riquezas no hubiese div i dido a los miembros 

en ricos y pob r es , en libres y esclavo s . 

de la gens 

El ganarse la vida por medio del trabajo se consideraba un 

acto digno de un es clavo y era más deshonroso que la rapiña. 

Con la aparici6n del dinero metálico, con la compra y venta 

d e mercan c ías por dinero , vinieron los préstamos y con el l os , el 

i nterés y la usura. Junto a la riqueza en mercancía, esclavos, y 

en dinero apareció la riqu e za te rritorial, y como ésta era sucep ­

tible de compra y venta, se inv e nt6 la hipoteca. 

Surge entonces una soc i edad que solo puede existir en medio 

de una lu cha abi er ta e in cesante entr e la clase rica y la pobre 

entre la clase explotado ra y la e xplo tada: la sociedad civilizada 

o la civi l izaci6n . En esta lucha abierta debe haber un elemento 

reg ula dor de conflic tos, es decir, un tercer poder: el Estado. 

El Estado es un producto social es la confesi6n de qu e 

es a sociedad se ha enr ed ado en una irr emediable contradicci6n con 
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Cabe mencionar aquí el papel del jefe militar superior. Este

jefe, en su sed dc poder, buscaba a sus sucesores dentro de su mis

mo grupo familiar, sobre todo desde que se había abolido el dere-

cho materno de tal suerte, que la sucesión llegó a ser hcrcdítarí

a significando esto el inicio de la monarquía y de la nobleza he-

reditaria.

La transformación del grupo socia] es clara: de una organi-

zación de tribus para la libre regulación de sus propios asuntos_

se convirtió en una organización para saquear, oprimir y dominar-

se unos a otros. Esto no hubiera sido posible sì el desenfrenado

afãn de riquezas no hubiese dividido a los miembros de la gens -

en ricos y pobres, en libres y esclavos.

E1 ganarse la vida por medio del trabajo se consideraba un

acto digno de un esclavo y era más deshonroso que la rapiña.

Con la aparición del dinero metãlìco, con la compra y venta

de mercancías por dinero, vinieron los préstamos y con ellos, el

interés y la usura. Junto a la riqueza en mercancía, esclavos, y

en dinero apareció la riqueza territorial, y como ésta era sucep-

tible de compra y venta, se inventó la hipoteca.

Surge entonces una sociedad que solo puede existir en medio

de una lucha abierta e incesante entre la clase rica y la pobre ,

entre la clase explotadora y la explotada: la sociedad civilizada

N Di Fl ¡.._ 0\ 5 .0 la civili En esta lucha abierta debe haber un e1emento_

regulador de conflictos, es decir, un tercer poder: el Estado.

El Estado es un producto social " es la confesión de que -

esa sociedad se ha enredado en una irremediable contradicción con
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sigo misma y está dividida por antagonismos irreconciliables, que 

es impotente para conjurar ( 1 2) 

Por tanto , es claro que e l Estado no ha ex isti do eternamen-

te, hubo grupos sociales que se las han arreglado sin él. Lo qu e 

su c ede es que al llegar a cierta fase de desarrollo económico li­

gado esto necesariamente a la división de la sociedad en clases 

la creación del Estado como fuerza aparentemente correc tora y 

r ealmente supresora de las clases oprimidas , se hace n ecesaria. 

Por todo lo anterior, pod e mos afirmar con r especto al t ema 

que nos ocupa en e l presente capítulo (el desar r ol l o de lo s grupos 

sociales) , que la conducc ión del desarrol l o social no depende de 

los planes , deseos o intereses del hombre - e n términos g ené ri cos , 

sino que "los seres humanos hacen su v ida (so c ial), su histo ria 

y la historia gene r al. Pero no hacen la historia en condiciones 

e legidas por e llo s , determinadas po r un decreto de su volunta d " 

( 1 3 ) 

" Así, la s r e l aciones en la s cuales entra ne c e s ariam e nt e , 

ya que no puede aislarse consti tu yen e l ser s oc i al d e c ada indivi 

duo y es e l se r soc ial quien determina la concienc ia, no la con--

ciencia determina el ser soc i al ". (14) 

Además, pudimos apreciar el papel que juega la producción -

en la formación y desarrollo no sólo de lo s g r upos sociales. sino 

también en los sujetos . 

La producción no es un elemento que se pueda dejar d e lado , 

sino que es la con c retiza c ión d e la esenc ia humana; se deriva d e 

la capacidad reacional del hombr e y a su vez , determina la exis--

1?

sigo misma y está dividida por antagonismos irreconciliables, que

es impotente para conjurar " (12)

Por tanto, es claro que el Estado no ha existido eternamen-

te, hubo grupos sociales que se las han arreglado sin êl. Lo que

sucede es que al llegar a cierta fase de desarrollo económico li-

gado esto necesariamente a la división de la sociedad en clases .

la creación del Estado como fuerza aparentemente correctora y --

realmente supresora de las clases oprimidas, se hace necesaria.

Por todo lo anterior, podemos afirmar con respecto al tema_

que nos ocupa en el presente capítulo (el desarrollo de los grupos

sociales), que la conducción del desarrollo social no depende de_

los planes, deseos o intereses del hombre -en términos genéricos.

sino que "los seres humanos hacen su vida (social), su hístoria_

y la historia general. Pero no hacen la historia en condíciones_

elegidas por ellos, determinadas por un decreto de su voluntad ".

(13)

" Así, las relaciones en las cuales entra necesariamente, -

ya que no puede aislarse constituyen el ser social de cada indivi

duo y es el ser social quien determina la conciencia, no la con--

ciencia determina el ser social “. (14)

Además, pudimos apreciar el papel que juega la producción -

en la formación y desarrollo no sólo de los grupos sociales* sino

también en los sujetos.

La producción no es un elemento que se pueda dejar de lado,

sino que es la concretizaciôn do la esencia humana; se deriva de

la capacidad reacional del hombre y a su vez, determina la exis--
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tencia evidentemente social , del h omb r e. Ya l o hemos dicho , la s 

relaciones fundamental es d e toda sociedad humana son las r e laci o -

nes d e producción. En este intercambio "a parentemente merc antil 

en tre las personas , .se int e r c ambian id eo logía s , p lan e s, co nstum-­

bres , hábitos, etc. 

Por es t o , para ll eg ar a la estru c tura esencial de una socie 

dad el análi sis debe descartar las apariencias ideológicas, lo s 

discursos "oficiales", es decir el decorado" y centrarse en -

las relaciones fundamentales del hombre con la natural e za y del 

hombr e con e l hombre en el trabajo . Acto seguido, echar un vista 

zo en el cómo lo hacen, es decir , en instrum e ntos y técnicas d e -

que echan ma no par a r e alizar su trabajo. Esto nos hablará entre 

otras cosas de la divis i ón del trabajo y por ende , de la s clases 

sociales. 

En términos gene ra les , el análisi s de una sociedad va de lo 

g e n e ral a l o p arti cu lar a través de un recorrido histórico . Es to 

i mplica la conceptualización de l h omb r e como un ser socia l, histó 

rico, conc r eto y creador; un ser de traba j o de ac tividad , de trans 

f orma c ió n con capaci dad de inventar y fabr i car , de pensar y refl~ 

xio nar . El hombre no es un ser ab s tra c t o a gazapado fu era del mun 

d o , es e 1 mundo de 1 os hombres , es e 1 Estad o , es 1 a sociedad . 

La esencia humana es el conjunto de las relac i ones sociales 

y no la abstracción inherente del indi viduo aislado. "Desde que 

hay producc ión, hay hombre , y desde qu e éste produce (transforma -

la naturaleza de un mod o consciente, con un fin para ello ) esto -

dá por hecho que se produzca a si mismo y produce la historia . No 

cabe hablar pues de un hombre aislado por la simple y s encil la 

tencia evidentemente social, del hombre. Ya lo hemos dicho. IBS

relaciones fundamentales de toda sociedad humana son las relacio-

nes de producción. En este intercambio "aparentemente mercantil "

entre las personas, se intercambian ideologías, planes, constum--

bres, håbitos, etc.

Por esto, para llegar a la estructura esencial de una socie

dad el anãlisis debe descartar las apariencias ideológicas, los -

discursos "oficiales", es decir , " el decorado" y centrarse en -

las relaciones fundamentales del hombre con la naturaleza y del -

hombre con el hombre en el trabajo. Acto seguido, echar un vista

zo en el cómo lo hacen, es decir, en instrumentos y técnicas de -

que echan mano para realizar su trabajo. Esto nos hablará entre_

otras cosas de la división del trabajo y por ende, de las c1ases_

sociales.

En términos generales, el análisis de una sociedad va de lo

general a lo particular a través de un recorrido histórico. Esto

implica la conceptualización del hombre como un ser social, histâ

rico, concreto y creador: un ser de trabajo de actividad, de trans

formación con capacidad de inventar y fabricar, de pensar y reflg

xionar. El hombre no es un ser abstracto agazapado fuera del mun

do, es el mundo de los hombres, es el Estado, es la sociedad.

La esencia humana es el conjunto de las relaciones sociales

y no la abstracción inherente del individuo aislado. "Desde que

hay producción, hay hombre, y desde que ëste produc2(transforma -

la naturaleza de un modo consciente, con un fín para ello) esto -

dã por hecho que se produzca a SÍ mismo y produce la historia. No

cabe hablar . pues de un hombre aislado por la simple y s@nc111a_
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ra z6n de que éste no existe". ( 1 5) 

Es ta defin ici6n a nu est r o gusta nunca pod rá ser negada, e s­

to es , nunca podrá ser superada pues invo lu c ra al hombr e de todos 

los tiempos , de todas la s épocas y de todas las sociedades, es en 

otras palabras, una defin i ci6n uni ve r s al. 

" Al produci r sus med ios d e subsistenci a, l os h ombres prod~ 

cen indirectamente s u propia vida material ( 1 6 ) 

La ex i sten cia del género humano se mu eve , por ta nto , en 2 -

dimensiones: e n la dim e nsi6n natural y en la dimensi6n soci a l. 

Ambas e j e r ce n i n fl uenc ias sobre él, p ero él a su vez, tam--

bi é n la s modifica. Al trabajar l os hombres s e adap tan al med i o 

físico y a la vez lo transforman conciente e int e ncionalmen t e. 

" El hombre no es s6lo un anim a l l aboral , s ino también e s -

un horno faber, que viv e y actúa en dos mundos s imultáneam e nte: 

e l artif icial y el natural". ( 17) 

" Tal como los individuos e xpr es an su vida, así son. Lo que 

son , pues coincide con su producci6n, tant o con lo que producen -

como con el modo de producirl o ". ( 18) 

Para finaliz ar e l presente capítulo, retomemos a la familia. 

Lejo s d e una co nceptualizaci6n romántica de la familia, ésta 

ll eva sobr e sí e l pape l d e finitorio que como núcl eo de producci6n 

social tiene. Las diferen t es conformaciones familiares no surgen 

espontánea y aisladam e nt e ; ha y una sucesi6n hi st6 r ica y una exp li­

ca c i6n en la productividad. 

t,a fa milia es el grupo pr i mari o que def i ne y es definido 

hi s t6 r i ca y soc ialmente. 
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razón de que éste no existe". (15)

Esta definición a nuestro gusta nunca podrã ser negada, es-

to es, nunca podrã ser superada pues involucra al hombre de todos

los tiempos, de todas las épocas y de todas las sociedades, es en

otras palabras, una definición universal.

" A1 producir sus medios de subsistencia, los hombres prodï

cen indirectamente su propia vida material ". (16)

La existencia del gênero humano se mueve, por tanto, en 2 -

dimensiones: en la dimensión natural y en la dimensión social.

Ambas ejercen influencias sobre êl, pero êl a su vez, tam--

bién las modifica. Al trabajar los hombres se adaptan al medio_

físico y a la vez lo transforman conciente e intencionalmente.

" El hombre no es sólo un animal laboral, sino también es -

un homo faber, que vive y actúa en dos mundos simultåneamente: -

el artificial y el natural". (17)

" Tal como los individuos expresan su vida, así son. Lo que

son, pues coincide con su producción, tanto con lo que producen -

como con el modo de producirlo ". (18)

Para finalizar el presente capítulo, retomemos a la familia.

Lejos de una conceptualización romãnticade la familia, ésta

lleva sobre sí el papel definitorio que como núcleo de producción

social tiene. Las diferentes conformacíones familiares no surgen

espontánea y aisladamente; hay una sucesiónhistôrica y una expli-

cación en la productividad.

te familia es el grupo primario que define y es definido -

histórica y socialmente.
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Es además, e l armazón o esqueleto de lo que pudieramos i ma ­

ginar como e l organismo vivi en t e : la socieda d . ·~ 
Consierando la gran i mpo rtancia q u e ti ene el hablar de la -

fam ilia , hemos d edic ado el siguiente capítulo e x cl us i vamente para 

habl ar de el la. 

ÉC

Es ademãs, el armazón o esqueleto de lo que pudieramos ima-

ginar como el organismo viviente: la sociedad.

Consierando la gran importancia que tiene el hablar de la -

familia, hemos dedicado el siguiente capítulo exclusivamente para

hablar de ella.
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C A P I T U L O I I 

La Familia 

Origen y Desarrollo 

Siguie nd o los lineamientos señalados en el cap ítulo anterior 

en éste hablaremos de una manera amplia que no exhaustiva de la fa 

milia. 

La perspectiva desde la cual se de sarrolla el tema, define 

a la producción como categoría eje y a la historicidad como esen-

cia humana. Las razones que apoyan estas afirmaciones han sido -

explicitadas en el capítulo I. 

Partiendo de la idea de que la familia es el esqueleto o ar 

mazón d e l grupo social haremos, como en e l caso del desarrollo de 

lo s grupos socia le s , un bosquejo histórico del desarrollo del gr~ 

po familiar. 

Esta expos ición tiene vario s fines: 

- destacar la auténtica importancia de la familia. 

- reconocer a la familia como reproductor social. 

- comprender la importancia que tiene el afirmar que la fa-

milia es el grupo primario por excelencia. 

- definir la importancia psicológica de la familia: 

a) en el grupo social. 

b) en el sujeto. 

En la Última parte de este capítulo, se presenta una breve 

" 1 

panóramica de la familia mexicana en nuestros días. 

Con ambos puntos (el desarrollo histórico del grupo famili-

a r y la p an o rámica d e la familia mexicana a grosso modo) pretend~ 
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CAPITULO II

La Familia

Origen y Desarrollo

Siguiendo los lineamientos señalados en el capítulo anterior

en éste hablaremos de una manera amplia que no exhaustiva de la fa

mìlia.

La perspectiva desde la cual se desarrolla el tema, define_

a la producción como categoría eje y a la historicidad como esen-

cia humana. Las razones que apoyan estas afirmaciones han sido -

explicitadas en el capítulo I.

Partiendo de la idea de que la familia es el esqueleto o ar

mazón del grupo social haremos, como en el caso del desarrollo de

los grupos sociales, un bosquejo histórico del desarrollo del gru

po familiar.

Esta exposición tiene varios fines:

- destacar la auténtica importancia de la familia.

- reconocer a la familia como reproductor social.

- comprender la importancia que tiene el afirmar que la fa-

milia es el grupo primario por excelencia.

- definir la importancia psicológica de la familia:

a) en el grupo social.

b) en el sujeto.

En la última parte de este capítulo, se presenta una breve_
6

panóramica de la familia mexicana en nuestros días.

Con ambos puntos (el desarrollo histórico del grupo famili-

ar y la panorãmica de la familia mexicana a grosso modo) pretende



mos dar respuesta a los fines anteri o rment e p lant ea do s . 

Partiendo de la postura teórica e xplicitada en el capítu lo 

I con respecto a la esencia histórica-social d e l sujeto y a la c~ 

tegoría de producción como eje en e l proceso de constitución so-­

cia l del ' sujeto, se revelan al análisi s tres factores o elementos, 

Es decir, nuestro objeto ese ncial de estudio (el ser humano) lo -

segmentamos para su est udio en: 

1- la s condiciones naturales del medio 

2- las condiciones técnicas (es decir la organi zación del 

trabajo). 

3 - la división del trabajo social. 

Juntos, estos fa ctores conforman la estructura social y son 

conocidos como "fuerza productiva" y se define como "la actividad 

productiva de individuos reales en sus relaciones de cooperación". 

( 1). Por lo tanto, un análisis de la soc iedad desde estos tres 

aspectos permiten una visión más amplia d e ésta. 

Si bien es cierto qu e estamos afirmand o y r ecalc ando la im ­

portancia de estos tre s fa ctores , d·ebemos recordar qu e no son moti:_ 

vo de análisis en esta ocasión, sin embargo, no los podemos hacer 

a un lad o al hablar del desarrollo familiar porqu e , según lo que 

venimos plantando todo desarrollo humano llámese sociedad o lláme 

se familia, es causa y la vez es consecuencia de un cierto tipo -

d e producción de los elemen tos necesario s para la subsiste ncia y 

existencia humana. 

Entrando en materia, diremos que estos 3 factores se encuen 

tran Íntimamente ligados entre sí; veamos de que man e ra. 

2..-

mos dar respuesta a los fines anteriormente planteados.

Partiendo de la postura teörica explicitada en el capítu1o_

I con respecto a la esencia histórica-social del sujeto y a la cg

tegoría de producción como eje en el proceso de constitución so--

cial de1`sujeto, se revelan al anãlisis tres factores o elemenun

ES decir, nuestro objeto esencial de estudio (el Ser hUmHn°l 1° “

segmentamos para su estudio en:

1- las condidunes naturales del medio

2- las condiciones técnicas [es decir la organización del -

trabajo).

3- la divisiôn del trabajo social.

Juntos, estos factores conforman la estructura social y son

conocidos como "fuerza Eroductiva" y se define como "la actividad

productiva de individuos reales en sus relaciones de cooperación"

(1). Por lo tanto, un análisis de la sociedad desde estos tres

aspectos permiten una visiön más amplia de ésta.

Si bien es cierto que estamos afirmando y recalcando la im-

portancia de estos tres faotons, debemos recordar que no son moti

vo de anãlisis en esta ocasión, sin embargo, no los podemos hacer

a un lado al hablar del desarrollo familiar porque, segün lo que

venimos plantando todo desarrollo humano llãmese sociedad o llãme

se familia, es causa y la vez es consecuencia de un cierto tipo -

de producción de los elementos necesarios para la subsistencia y

existencia humana.

Entrando en materia, diremos que estos 3 factores se encuen

W I"\tran íntimamente ligados entre veamos de que manera.
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A una mayor cantidad d e r ec ursos naturale s aprovechados, ne 

cesariamente e xis te una t éc ni c a más depurada. El logro d e esta -

té c nica se debe a una c i e rta forma de produc c ión y a una división 

de traba j o . 

Ah or a b i e n, c ada uno de es tos element os sigue un pro ceso d~ 

term i nado y co nstant e , lo que significa que nun c a serán fijos e -

in ac ababl es y sí mutables y por tanto, históricos. Por eso afir-

mam os que la s fuerzas productivas-también llamadas fuerzas so cia ­

le s y pues in c l uye a los trabajadores, a las h e rramienta s , a la -

forma d e uso y de cooperac ión-, se desarrollan el el curso d e la 

hi s toria. Todo l o que aum e nta la productividad, la potenc ia y ca 

pa cid ad humana de trabajo , aumenta la fuerza productiva de la so­

ciedad. 

En o tras palabras , la importancia del desarrollo d e la s 

fu e r z a s productivas es triba en que constituyen el fundamento del 

ser soc ial, de la conciencia y de la cultura del hombre. 

La pregunta que surge necesariam e nte es ¿qué tiene que ver 

esto de la fuerza product i va con el 

liar? 

desarrollo del grupo fami---

Rec o rd emos que el eje para el análisis social es la produc­

ción; e l modo y la forma de producción nos habla de la estructura 

de la di vi sión d~trabajo, de la propiedad privada, de las clases 

y funciones sociales de la ideología y hasta d e la cultura aspec­

to s que guardan Íntima r elac ión con la familia, por t anto ha­

blar emos d el desarrollo del grupo familiar d e acuerdo a la suce-­

sión histórica d e cierto nú mero d e modos de producción exp u estos 

por Marx (2) 
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A una mayor cantidad de recursos naturales aprovechados, ne

cesariamente existe una ' ` ' . El logro de esta -tecnica mas depurada

técnica se debe a una cierta forma de producción y a una división

de trabajo.

Ahora bien, cada uno de estos elementos sigue un proceso de

terminado y constante. lo que significa que nunca serán fijos e -

inacabables y si mutables y por tanto, históricos. Por eso afir-

mamos que las fuerzas productivas-también llamadas fuerzas socia-

les y pues incluye a los trabajadores, a las herramientas, a la -

forma de uso y de cooperación-,se desarrollan el el curso de la

historia. Todo lo que aumenta la productividad, la potencia y ca

pacidad humana de trabajo, aumenta la fuerza productiva de la so-

ciedad.

En otras palabras, la

fuerzas productivas estriba

ser social,de la conciencia

La pregunta que surge

esto de la merza productiva

liar?

Recordemos que el eje

ción: el modo y la forma de

. ø

importancia del desarrollo de las -~

en que constituyen el fundamento del_

y de la cultura del hombre.

necesariamente es ¿qué tiene que ver

con el de sarrollo del grupo fami---

para el análisis social es la produc-

producciön nos habla de la estructura

de la division deltrabajo, de la propiedad privada, de las clases

y funciones sociales de la ideología y hasta de la cultura aspec-

tos que guardan intima relación con la familia, por tanto ha-

blaremos del desarrollo del grupo familiar de acuerdo a la suce--

sión histórica de cierto número de modos de producción expuestos_

por Marx (2)j



- Modo patriar c al de p rod ucción . 

2. - Eco nomía fundada e n la esclavit ud. 

3.- Economía feudal. 

4 . - Economía capitali sta . 

4odo Patriarcal de Producció n . ~ 
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En esta etapa p rimitva de desarrol lo el gr upo no se r esuel ­

ve socialmente , es d ec ir, impera la po ligamia y la poliandra por 

ende, los hijos se cons ideran comunes '. Las a ctiv i d ade s se r e ali 

zan primer o en grupo y poco a poc o se van presen t an do una se rie -

d e c a mbios , culminando esta et apa, en la resolu ción de la monoga ­

mia con la supremacia masculina en todos los Órd enes : en el ord en 

político, eco nómico, s o ci al, familiar y sexual. 

Economía fundada en la esc lavitud. 

Habi e nd o quedado reducido e l grupo a su molécula biatómica 

(un h omb re y una muj e r) entraron e n juego fuer zas imp u l s i vas con 

la acumula c ión de riquezas, el saqueo y la escla v i tud . 

Ap arece por primera v ez una clas e que a cambio de techo y -

comida, debe realizar trabajos que ant erio rm e nt e e l grupo famili-

ar como comunidad, r e ali zaba. La explotación ha sido inv e ntada 

Según las costumbres de aqu e lla sociedad, un hom bre podía ser i-­

gualmente propietario del nuevo manantial de alim e ntación, el ga­

nado, así como del nu ev o instrumento de trabajo, el esclavo. 

Economía Feudal. 

Este modo de producción no es más que e l ref inami ento de la 

monogamia. Los r omanos crearon una palabra que d es ginaba un n u e -

vo organismo soc ial cuyo jefe tenía bajo s u pod er a l a muj er , los 

2h

1.- Modo patriarcal de producción.

2.- Economía fundada en la esclavitud.

3.- Economía feudal.

4.- Economía capitalista.

Modo Patriarcal de Producción..

En esta etapa primitva de desarrollo el grupo no se resuel-

ve socialmente, es decir, impera la poligamia y la poliandra por

ende, los hijos se consideran comunes. Las actividades se reali

zan primero en grupo y poco a poco se van presentando una serie -

de cambios, culminando esta etapa, en la resolución de la monoga-

mia con la supremacia masculina en todos los órdenes: en el orden

político, económico, social, familiar y sexual.

Economía fundada en la esclavitud.

Habiendo quedado reducido el grupo a su molécula biatómica_

(un hombre y una mujer) entraron en juego fuerzas impulsivas con_

la acumulación de riquezas, el saqueo y la esclavitud.

Aparece por Primera vez una clase que a cambio de techo y ~

comida, debe realizar trabajos que anteriormente el grupo famili-

ar como comunidad, realizaba. La explotación ha sido inventada .

Según las costumbres de aquella sociedad, un hombre podía ser i--

gualmente propietario del nuevo manantial de alimentación, el ga-

nado, así como del nuevo instrumento de trabajo, el esclavo.

Economía Feudal.

Este modo de producción no es mãs que el refinamiento de la

monogamia. Los romanos crearon una palabra que desginaba un nue-

vo organismo social cuyo jefe tenía bajo su poder a la mujer, los



25 

hijos y a cierto nGmero de es c lavos : F am il i a.- Fam u lu s quiere de - ­

cir esc lavo doméstico y familia e s e l conjun to de esclavos perte ­

necientes a un mi s mo hombre. 

Como si todo esto fuera p o co , la esc l a vi t ud conl l ev a a otro 

tipo de explotación y es en este modo d e pr od u cc ión cuando surge : 

la servidumbre . 

Tanto la familia monogámica como la e c onomía fe ud a l - que 

de hecho es una misma etapa histórica- se fu nd an e n e l predominio 

abs oluto del hombre: su fÍn e s e l d e procrear h ij os homb r es cuy a 

va rtenidad sea indiscutible y así poder her edar t o do s l o s b i enes 

de l padre. Además el sexo masculino adqu i er e de r ec h os tales como 

la poligamia, la infidelidad y el h e terismo (comercio extraconyu ­

g al que hoy llamamos prostit ución y que e s una i nstitución socia l 

co mo o t r a c u alqui e ra q u e mantien e la anti g ua libertad ... só l o pa­

r a los hombres). 

Si la muj e r se ''a cue rd a " d e las a nt i gu a s p r áctica s se xua les 

y q ui e re r e n o varla s , e s c a s tig a da más r i gu rosamen t e q u e e n ningu ­

n a époc a ant e r io r; a e lla se l e ex ige tol e r a n c i a y fidelidad rig~ 

r o sas. 

La·exist e n c ia de la esc lavitud y la p r o piedad d e muje r es en 

c u e rpo y alma, e s lo que i mp rime d es d e s u o ri g e n un caracte r esp~ 

cífico a la monogamia: monogamia s ólo para la mujer n o p ara e l 

hombre. 

Esto echa p or ti e rra la creencia tan difu ndi da de que la m~ 

nJ gamia es fruto del amor sexual individual y que r ep r esen ta l a -

Coim a más elevada de matrimonio . De h ec ho la mo n ogam i a e s l a 

hijos ya cierto número de esclavos: Familia.- Famulus quiere de--

'U \_n

cir esclavo doméstico y familia es el conjunto de esclavos perte-

necientes a un mismo hombre.

Como si todo esto fuera poco, la esclavitud conlleva a otro

tipo de explotación y es en este modo de producción cuando surge:

la servidumbre.

Tanto la familia monogâmica como la economía feudal - qug

de hecho es una misma etapa histôrica- se fundan en el predominio

absoluto del hombre: su fin es el de procrear hijos hombres cuya_

partenidad sea indiscutible y así poder heredar todos los bienes_

del padre. Además el sexo masculino adquiere derechos tales como

la poligamia, la infidelidad y el

gel que hoy llamamos

como otra cualquiera

ra los hombres).

Si la mujer se

y quiere renovarlas,

na época anterior; a

rosas.

heterismo (comercio extraconyu-

prostituciôn Y que es una inscituciôn social

que mantiene la antigua libertad... sölo ya-

"acuerda" de las antiguas prácticas sexuales

es castigada más rigurosamente que en ningu-

elia se le exige tolerancia y fidelidad rigg

La'existencia de la esclavitud y la propiedad de mujeres en

cuerpo y alma, es lo que imprime desde su orígen un caracter espe

cífico a la monogamia¦ monogamia sôlo para la mujer no para el -

hombre.

Esto echa por tierra la creencia tan difundida de que la mg

n>qamia es fruto del amor sexual individual y que representa la -

fh¦ma más elevada de matrimonio. De hecho la monogamia es la -
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primera forma de familia que no se basa en condicones natu r ales 

sino economicas, concretamnete en el triunfo de la prop i ed ad pri-

vada sobre la propiedad común primitiva. Con la rronogami a se en fa 

tiza seriamente e n cuestiones y preceptos moralistas que vie n en a 

darle un matíz bipo l ar a la vida en sociedad: lo bueno y lo malo, 

lo que se debe hace r y lo que se hace, lo pronunc iable y lo impr~ 

nunciable . 

Economía Capitalista. 

Est e modo de producción corresponde al que vivimos hoy en -

d í a . Sabemos por experiencia prop ia l o complejo que ést e res u lt a . 

El grupo f a miliar capitalista manifiesta clarame nt e los confli c - ­

tos nacidos por un deseo irrefrenable de poder y de riqu e za, y r e 

fleja así mismo los choques y los antagonismos e n los que se mue­

ve la sociedad dividida en clas e s , sin p o de r r e solv e rlos ni v e n-­

c e rl o s. 

La subsistencia por la subsistencia misma, no tiene ningún 

se ntido; los va l ores imperantes son otros. El reconocimiento de 

los otros , l a acumu l ación de bi e nes y riquezas es lo que se busca 

a cada momento. 

Esto , en el núcleo familiar , significa un desmembramiento,-

un d e smoronamiento . No se produce dentro de la familia por la fa 

milia ni para la familia, si no que se vende la fuerza de trabajo 

en otro lugar para proveer de satisfactores a l a familia. Se sa-

l e d e la familia para poder '' algún día " vivir en e lla bajo me j o--

res condiciones. 

La familia pierde su cualidad de autosufici e nt e pa r a trans-
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Primera forma de familia que no se basa en condicones naturales -

sino economicas, concretamnete en el triunfo de la propiedad pri-

vada sobre la propiedad comün primitiva. Con lanonogamia se enfa

tiza seriamente en cuestiones y preceptos moralístas que vienen a

darle un matiz bipolar a la vida en sociedad: lo bueno y lo malo,

lo que se debe hacer y lo que se hace, lo pronunciable y lo imprg

nunciable.

Economía Capitalista.

Este modo de producción corresponde al que vivimos hoy en -

día. Sabemos por experiencia propia lo complejo que éste resulta

El grupo familiar capitalista manifiesta claramente los conflic--

tos nacidos por un deseo irrefrenable de poder y de riqueza, y tg

Eleja así mismo los choques y los antagonismos en los que se mue-

ve la sociedad dividida en clases, sin poder resolverlos ni ven--

carlos.

La subsistencia por la subsistencia misma, no tiene ningfin_

sentido; los valores imperantes son otros. El reconocimiento de

los otros, la acumulación de bienes y riquezas es lo que se busca

a cada momento.

Esto, en el núcleo familiar, significa un desmembramiento,-

un desmoronamìento. No se produce dentro de la familia por la fa

milia ni para la familia, si no que se vende la fuerza de trabajo

en otro lugar para proveer de satisfactores a la familia. Se sa-

le de la familia para poder "algün día" vivir en ella bajo mejo--

res condiciones.

La familia pierde su cualidad de autosuficiente para trans-
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formarse en un núcl eo co nsumidor . Así c om o la cooperación es ca-

racter ístic a de finitoria de l a ép oc a com unal, la competencia lo -

es del capitalismo. 

En esta voraz carrera por t e ner más, importando el fÍn Últi 

mo que es e l acapa rami e nto d e la mayor cantidad de bienes y ri 

quezas , no im po rtando los medios, s ignifica un cambio rotund o en 

los valo r es y cre e n cias de la s personas no sólo ac e rca d e la e xi s 

tencia mism a, sino también a ce r c a de lo que son y d e lo que ha cen. 

El c ambio e s radi ca l en lo social y en l o indivi dual. El 

grupo ex ig e al suje t o , lo materializa, lo d es humani z a y el ambie~ 

t e familiar viene a r ep resentar el oasi s , e l reencu e ntro con los 

v e rdaderos id e ales y con la afecti vidad por la a f ec tividad. 

Contradictoriament e es la familia misma la qu e empuja al su 

jeto a ese torbellino que es la sociedad. 

Pensemos en el caso de un niñ o que nac e dentro d e un nú c l eo 

fam iliar. Nace y c r ece , ll e ga el momento en que va a la escuel a 

y luego a la univ e rsida d porque "a ~í está establecido socialmente~ 

Hasta est e mom e nto para él la familia lo es todo, quizá no 

tenga ninguna otra n eces idad o inquietud. Sin embargo, empiezan 

las ex igen c ia s: qué carrera estudiar, dónde trabajar, formar una 

familia, la e l ecc ión d e l cónyuge , dónd e vivir, que sí se tiene au 

to, qu e sí se viaja, etc . 

El sujeto es objeto d e presión por parte de la familia, por 

que la familia es objeto de presión por parte de la sociedad. Pe 

ro . la sociedad no es má s qu e el r esul tado de la vida social de 

los s uj e to s donde la familia es el punto me dio ; pensar en una so­

c i edad s in grupos familiar es es ta n a bsurdo como pe nsar en fami--
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formarse en un nücleo consumidor. Así como la cooperación es ca-

racterística definitoria de la época comunal, la competencia lo -

es del capitalismo.

En esta voraz carrera por tener mãs, importando el fín ülti

mo que es el acaparamiento de la mayor cantidad de bienes y ri

quezas, no importando los medios, significa un cambio rotundo en

los valores y creencias de las personas no sölo acerca de la exiì

tencia misma, sino también acerca de lo que son y de lo que hacen

El cambio es radical en lo social y en lo individual. El -

grupo exige al sujeto, lo materializa, 1o deshumaniza y el ambien

te familiar viene a representar el oasis, el reencuentro con 1os_

verdaderos ideales y con la afectividad por la afectividad.

Contradictoriamente es la familia misma la que empuja al su

jeto a ese torbellino que es la sociedad-

Pensemos en el caso de un niño que nace dentro de un núcleo

familiar. Nace y crece. llega el momento en que va a la escuela_

y luego a la universidad porque “asíestã establecido socialmente?

Hasta este momento para él la familia lo es todo, quizã no

tenga ninguna otra necesidad o inquietud. Sin embargo, empiezan_

las exigencias: qué carrera estudiar, dônde trabajar, formar una_

familia, la elección del cónyuge, dónde vivir, que sí se tiene ag

to, que sí se viaja, etc.

Lfll sujeto es objeto de presiön por parte de la familia, por
Q

que la familia es objeto de presion por parte de la sociedad. Pe

ro_1a sociedad no es más que el resultado de la vida social de -

los sujetos donde la familia es el punto medio; pensar en una so-

ciedad sin grupos familiares es tan absurdo como pensar en fami--



lias sin sujetos . 

famili a i nculca la s costumbr e s, los hábitos, las creen--

cias , los valores, la cultura , en una p alabr a la ideología social 

imperante y hasta d espués es qu e el niño " sale" a la socied ad 

La t ar ea formadora de los hijos no corre solo por cu e nta d e 

la fa milia, pero sf es la fa milia la pr i mera que afronta dicha ta 

re a. De ahí que se l e llam e a la famil ia g r upo primario de socia 

l i zac ió0 

eor otra parte , en la famili a capitalista se observan los ant~ 

gonismos socia l es tales como la desigualdad de de rechos y obliga-

ciene s por se xos. Dentr o del hogar l a mujer tiene todas las obli 

gaciones y el hombre todos los derechos tal y como el pobre y el 

r i co , respectiv a mente J 

Así pues , el hablar de la familia cu and o se habla del desa-

rrol l o soc ial no sólo es út il sino qu e es neces ari o porque a res~ 

midas cuentas la familia es e l núcleo y reproductor id eo lÓgico -s~ 

cial. 

El último tema a to c ar dentro d e los fines d e este capítulo, 

II es co n resp ec t o a la situación de J ~ familia mexicana en nu es -

tr os días. Esto r espo nde a la inqui etu d d e comen tar y analizar -

la familia qu e vivimos desde la perspect iva qu e ven i mos man e jando. 

Prentender hablar d e la familia mexic ana a ctua l r esulta de-

masiado ambicioso y nos ocuparía much as líneas. En Méxic o v i vi --

mos una s ituación política, económica y social bas tant e comp l eja 

que ha div e rsificado y multi p li c ado a la familia mexicana: la hay 

urbana y rural, de clas e alta , med ia y baja , autoproductora y con 
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lias sin sujetos.

` ria familia inculca las costumbres, los hábitos, las creen--

cias, los valores, la cultura, en una palabra la ideología social

imperante y hasta después es que el niño "sale" a la sociedadi

La tarea formadora de los hijos no corre solo por cuenta de

la familia, pero sf es la familia la primera que afronta dicha ta

rea. De ahí que se le llame a la familia grupo primario de socia

1izaciôn;J

Lfor otra parte, en la familia ca;umJisu1seobservan los anta

gonísmos sociales tales como la desigualdad de derechos y obliga-

ciones por sexos. Dentro del hogar la mujer tiene todas las obli

gaciones y el hombre todos los derechos tal y como el po bre y el

rico, respectivamente¡J

Así pues, el hablar de la familia cuando se habla del desa-

rrollo socìal no sôlo es útil sino que es necesario porque a resu

midas cuentas la familia es el núcleo y reproductor ideológico-so

cial.

El último tema a tocar dentro de los fines de este capítulo

II es con respecto a la situación de Ja familia mexicana en nues-

tros días. Esto responde a la inquietud de comentar y analizar -

la familia que vivimos desde la perspectiva que venimos manejando

Prentender hablar de la familia mexicana actual resulta de-

masiado ambicioso y nos ocuparía muchas líneas. En México vivi--

mos una situación política, econômica y social bastante compleja_

que ha diversificado y multiplicado a la familia mexicana: la hay

urbana y rural, de clase alta, media y baja, autoproductora y con
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s umid or a, etc . Evid en t e men t e , la s cara c terísticas d e cada grupo 

fami lia r son muy variadas , p o r lo tanto, obedecie nd o a los propó­

s itos de est a t es is no s enf o care mos en la familia mexicana urbana 

de c la se media, es d ec i r, aqu e lla que se desarrolla por ejemplo -

en la Ciudad d e Mé xico y que es productor a d e sati sfactores tal es 

como alim e ntación y vestido, pero que v e nde una fu e rza de t rabajo 

mi s o menos espe c iali zada (obr eros calificados, té cnicos espe ci~ 

lizados , maestros y profes ionista s e n ejercicio por e j e mp lo). 

Partimo s fundam e ntalmente d e alguna s investiga c iones r eali­

zadas sob r e la familia en México (3) así como d e es t udios qu e s e 

han h echo sobre el tipo d e familia qu e va formando la estructura 

socioeco nómi c a de lo s paises indu s trializado s . En dichas investi 

g acion es se as e gura qu e el tamafio d e la familia que h e mos ca t ego­

r izado como urbana de clase media, ti e nde a r e ducirse quedando l~ 

mit ada a la institución d el ma tr imo nio como " grupo en el cual com 

prende sólo al marido, la espo s a y lo s hij os meno res y/o solteros. 

El parentesco se establece a través de la línea ma s culina y feme-

nina. La p atri a protest a d ya n o est i ex c lusivam e nte en manos del 

padre , sino también de la madre y e n gen e ral las relaciones qu e -

se dan dentro d e es ta clase de familia ti e nden a democratizarse". 

(4) 

Algunas caracte rísti c a s la s conserva de las antiguas fo rma ­

cio nes f a miliares , otr a s las adquier e . 

Al r espec to encont ramo s la l e gitimación d e las relaciones -

sex ual es e n tre l os padres, e l vínculo g e n e raci o nal qu e permite el 

proceso de crecimiento y educac ión d e l os hijo s y la ce - pa rti c ipa-

29

sumidora, etc. Evidentemente, las características de cada grupo_

familiar son muy variadas, por lo tanto, obedeciendo a los propó-

sitos de esta tesis nos enfocaremos en la familia mexicana urbana

de clase media, es decir, aquella que se desarrolla por ejemplo -

en la Ciudad de México y que es productora de satisfactores tales

como alimentación y vestido, pero que vende una fuerza de trabajo

mãs o menos especializada (obreros calificados, técnicos especia

lizados, maestros y profesionistas en ejercicio por ejemplo).

Partimos fundamentalmente de algunas investigaciones reali-

zadas sobre la familia en México (3) así como de estudios que se

han hecho sobre el tipo de familia que va formando la estructura_

socioeconómica de los paises industrializados. En dichas investì

gaciones se asegura que el tamaño de la familia que hemos catego-

rizado como urbana de clase media, tiende a reducirse quedando li

mitada a la instituciön del matrimonio como "grupo en el cual com

prende sôlo al marido, la esposa y los hijos menores y/o solteros.

El parentesco se establece a través de la línea masculina y feme-

nina. La patria protestad ya no está exclusivamente en manos del

padre. sino también de la madre y en general las relaciones que -

se dan dentro de esta clase de familia tienden a democratizarse".

(4)

Algunas características las conserva de las antiguas forma-

ciones familiares, otras las adquiere.

A1 respecto encontramos la legitimación de las relaciones -

sexuales entre los padres, el vínculo generacional que permite el

proceso de crecimiento y educación de los hijos y la co-participa-
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ción de los conyuges en el hogar . Así mi s mo, la competencia eco -

nó mi ca permanente , la aspiración de obtener en forma cr eciente m~ 

jores nivel es de vida la gran movilida d social , e l acentuado indi 

vidualismo, etc . han h echo que el ser humano tienda a hacer del -

grupo familiar e l centro de satisfacción de las n ecesidad e s afec­

tivas y emociona l es , razón por la c ual al grupo familiar se le 

llama tambien ce nt ro sat ísfactor primario. 

y es que es dentro del espacio familiar dond e se sientan la s -

bas es de la sup e rvivencia física y moral; a tr avés de la experie~ 

cia fami liar de la comunicación y de la ac eptación donde los miem 

b:ros (s o bre todo los hijos) van desarrolland o lo esenc ial de cada 

uno; el refugio y la alim entació n material y anímica, caracterís ­

ticas distintivas de l a familia, permiten darl e un soporte y un -

sentido a su vida. 

Cabe decir, que estos rasgos distintiv os de las sociedades 

modernas - que aparecen principalmente en las ciudades- están llevan 

do a una reva l oración sobre la importan cia que la familia actual 

deb e tener en la reali zación personal de todos y cada uno de sus 

miembros enfatizando como vimos, en l os hijos . Se evidenc {a una -

gran inquietud de parte de padres y maestros en comprender el ma­

les t ar tan patente en la juventud, la delincuencia juvenil, la 

drogadicción el abandono escolar, la prostitución juvenil, la pa ­

ternidad prematura accidental, a s í como el aum e nto constante de -

divorcios y desquebrajamientos conyugo-familiar es . 

En la actualidad, una amplísima gama d e problemas sociales 

e stán af~tando sens iblemente a nu es tra sociedad y evidentemente a 
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ción de los conyuges en el hogar. Así mismo, la competencia eco-

nómica permanente, la aspiración de obtener en forma creciente me

jores niveles de vida la gran movilidad social, el acentuado indi

vidualismo, etc. han hecho que el ser humano tienda a hacer del -

grupo familiar el centro de satisfacción de las necesidades afec-

tivas y emocionales, razón por la cual al grupo familiar se le -

llama tambien centro satisfector primario.

Yes qmees dentro del espacio familiar donde se sientan las -

bases de la supervivencia física y moral; a través de la experìen

cia familiar de la comunicación y de la aceptación donde los miem

bros [sobre todo los hijos) van desarrollando lo esencial de cada

uno: el refugio y la alimentación material y animica, caracterís-

ticas distintivas de la familia, permiten darle un soporte y un -

sentido a su vida.

Cabe decir, que estos rasgos distintivos de las sociedades_

modernas -que aparecen principalmente en las ciudades- Gsfãfl llevan

do a una revaloración sobre la importancia que la familia actual_

debe tener en la realización personal de todos y cada uno de sus

miembros , enfatizando como vimos, fl\1°S¡ÚÍ°5- Se evidencfa una -

gran inquietud de parte de padres y maestros en comprender el ma-

lestar tan patente en la juventud, la delincuencia juvenil, la -

drogadicción el abandono escolar, la prostitución juvenil, la pa-

ternidad prematura accidental, así como el aumento constante de -

divorcios y desquebrajamientos conyugo-familiares.

En la actualidad, una amplísima gama de problemas sociales_

estãnafmtando sensiblemente a nuestra sociedad y evidentemente a

J
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la fa milia . Po r tanto la familia es , al mismo tiempo y co~ 

tradict o r i am ente formadora , reproduc t ora y desinteg rado ra social. 

Ma c Le v er (5), refiere los sigui e n t e s incisos como las ca -­

ract e rísti ca s d e la familia mexican a mod erna : 

a) Es una in st itución s o cio-j u rídi ca qu e co n o cemos por 

matrimoni o . 

b) In st i t u ye una relación sexual legítima y permanente. 

c) Posee un conjunto de normas que regula n la relación en ­

tre padr e s y, entr e estos y los hijos; normas que pue-­

den ser jurídicas, religiosa s y moral es. 

d ) De fin e el parent e sco por medio de un sistema de nomen-­

clatura. 

e ) Las actividades ec onómi c a s se encuentran reguladas y es 

tan da rizadas. 

f) Es un lugar fí s ico pa ra vivir. 

Así mismo, Thismash ef f (6) s P. ñala qu e e st as característica s 

s e a ct u aliz an a tr av és de una multiplicidad d e procesos sociales. 

a) De co ntacto r e cfproco (con c iencia d e la existencia, pr~ 

s e ncia y conducta entre los miembros). 

b) De intercomunicación recíproca (por actitudes, gestos y 

lenguaje). 

c) De interactividad (influencia recíproca). 

d) De cooperación por divisón del trabaj o (actividades pa­

ra ganar los medios d e subsistencia, faenas del hogar -

enseñ anza y a prend izaj e , etc.) . 
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la familia. Por tanto la familia es, al mismo tiempo y cop

tradicturiamente formadora, reproductora y desintegradora social.

Mac Lover (5), refiere los siguientes incisos como las ca--

racterísticas de la familia mexicana moderna:

a) Es una institución socio-jurídica que conocemos por

matrimonio.

b) Instituye una relación sexual legítima y permanente.

c) Posee un conjunto de normas que regulan la relación en-

tre padres y, entre estos y los hijos: normas que pue--

den ser jurídicas, religiosas y morales.

d) Define el parentesco por medio de un sistema de nomen-~

clatura.

e) Las actividades económicas se encuentran reguladas y eå

tandarizadas.

f) Es un lugar fisico para vivir.

Así mismo, Thismasheff (6) señala que estas características

se actualizan a través de una multiplicidad de procesos sociales.

a) De contacto recíproco [conciencia de la existencia, pre

sencia y conducta entre los miembro s).

b) De intercomunicación recíproca (por actitudes, gestos y

lenguaje).

c) De interactividad (influencia recíproca).

d) De cooperación por divisón del trabajo (actividades pa-

ra ganar los medios de subsistencia, faenas del hogar -

enseñanza y aprendizaje, etc.).



e) De cooperación solidaria (pad r e y madre conjuntamente -

r e aliza n fu nciones educativas, afrontan los mismos pro -

blemas, etc ). 

f) De ajustes (entre los cónyuges y de l os p adr es con l os 

hijos y viceversa). 

g) De subordinación (de l os hijos a los padres) 

h) De s e rv ic io (d e l os padres pa ra l os hijos). 

i ) De mutuo a poyo y a ux ilio ( en tr e l os con yuges y entre 

estos y lo s hij os ). 

Para poder adentrarn os en un análi s i s de l a familia mexica ­

na, urbana y de clase media , hemos considerado útil r etom a r el -

est udi o de Leñero (7) sob r e las e tapa s 

pasando e n su propio pro ces o, a saber: 

por la s qu e la famil ia v a 

1 .- Eta pa prenupcial. 

2. - Etapa n upcial. 

3. - Etapa d e forma c ión y educa c ión de l os hijo s . 

Con el fÍn de poder a pr ec iar me jor la s contradicciones so -­

c iale s -que sobra decir la s consec uencia s psicológicas qu e es to -

acarrea- ir e mos pr es entando las disposicion es sociales que p ara -

cada etapa se han det e rminado y lo que en r ea lid ad ocurre . 

Etapa Pr en upcial . 

Está caract e rizada por el galanteo y la s e lecc ión del futu-

ro cónyuge. Esta sele c ción se supon e libr e , fenó meno que además 

en otra época no apar ece . En nuestra cultura es tá en vigor un a -

idea , la del amor romático. Sin embargo, no hay una f orma c ión 

pr ev i a que no s "oriente" ace rca de dicha selección por l o que e l 

}2

e) De cooperación solidaria (padre y madre conjuntamenLe -

realizan funciones educativas, afrontan los mismos pro-

blemas, etc).

f) De ajustes (entre los cónyuges y de los padres con 1os_

hijos y viceversa).

g) De subordinación (de los hijos a los padres).

h) De servicio (de los padres para los hijos).

i] De mutuo apoyo y auxilio (entre los cónyuges y entre -

estos y los hijos).

Para poder adentrarnos en un anãlisis de la familia mexica-

na, urbana y de clase media , hemos considerado ütil retomar el ›

estudio de Leñero (7) sobre las etapas por las que la familia va

pasando en su propio proceso,a saber:

1.- Etapa prenupcial.

2.- Etapa nupcial.

3.- Etapa de formación y educación de los hijos.

Con el fín de poder apreciar mejor las contradicciones so--

ciales -que sobra decir las consecuencias psicológicas que esto -

acarrea- iremos presentando las disposiciones sociales que para -

cada etapa se han determinado y lo que en realidad ocurre.

. Etapa Prenupcial.

Estã caracterizada por el galanteo y la selección del futu-

. øro cónyuge. Esta seleccion se supone libre, fenómeno que ademãs_

en otra época no aparece. En nuestra cultura está en vigor una -

idea, la del amor romãtico. Sin embargo, no hay una formación -

previa que nos "oriente" acerca de dicha selección por lo que el
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a specto ideali sta y subjetivo e s el que d e hecho "conduce" a la -

elección. 

f La etapa prenupcial, es la etapa d e la exp loración, de la -

búsqueda, del conocimiento. Dicha búsqueda encuentra fuert es li-

mitant es - como ya se mencionó- en el rigorismo y en e l form u lismo 

social a hogá ndo se en un alto grado la libr e y espontánea expresión 

d e la s manife staciones e mocionales imp idiéndos e el establecimien-

to de vínculos r e ale s y efectivos 7 
El formulismo social marca como puntos a tomar en cuenta al 

momento de la el e cción del conyuge: 

1) Haber al canzado un grado d e madurez físico, psicológico 

y social. 

2) Tener intereses y aptitudes semejantes. 

3) Reconocer creencias afin es . 

4) Disponer de antecedentes educativos y ~ulturales semE--

jantes. 

5) Contemplar expectativas económicas sem e jantes. 

6) Disponer de una actitud semejante con respecto a la vi-

da s exual. 

7) Situar la relación con la familia política (8). 

f.J:_a cotidianidad nos ha mostrado que no siempre se elige a -

la pareja ad e cuada y esto obedece a un sinnúmero de razones econó 

mica s , sociales, familiar es Y hasta religiosas 

Si bien es cierto que la época e n que se le asignaba la pa­

r e ja a l os hijo s qued¿ atrás, la situación actual sea quizá la 

misma, pero con un velo encima. 
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aspecto idealista y subjetivo es el que de hecho "conduce" a la -

elección.

f La etapa prenupcial, es la etapa de la exploración, de la -

búsqueda, del conocimiento. Dicha bfisqueda encuentra fuertes li-

mitantes -como ya se mencionó- en el rigorismo y en el formulismo

social ahogåndose en un alto grado la libre y espontânea expresión

de las manifestaciones emocionales impidiëndose el establecimien-

to de vínculos reales y efectivos?

El formulismo social marca como puntos a tomar en cuenta al

momento de la elección del cónyuge:

1) Haber alcanzado un grado de madurez físico, psicológico

y social.

2) Tener intereses y aptitudes semejantes.

3) Reconocer creencias afines.

4) Disponer de antecedentes educativos y culturales seme--

jantes.

5) Contemplar expectativas económicas semejantes.

6) Disponer de una actitud semejante con respecto a la vi-

da sexual.

7) Situar la relación con la familia política (B).
IfLa cotidianidad nos ha mostrado que no siempre se elige a -

la pareja adecuada y esto obedece a un sinnúmero de razones econâ
\

micas, sociales, familiares Yffistêreligiosasi

Si bien es cierto que la época en que se le asignaba la pa-

reja a los hijos quedo atrís, la situación actual sea quizã la -

misma. pero con un velo encima.



34 

Es decir, la i mpres ión q u e la familia tenga de la pareja 

del hijo o de la hija va a ser importante no sólo en la consuma -­

ción d e l matrimonio, sino t ambi én en el desarrol lo y en el éxito 

o fracas o de éste. 

féuest ion es tales como la posición social del cónyuge, su 

s tatu s soci al, su nível escolar y hasta su ocupación adquieren u n 

lugar primordial en la elecc ión y aceptación del cónyuge 1 

Et a pa Nu pcial. 

Esta etapa se caracteriza por la vida conjunt a de l os có ny~ 

ge s , desde el matrimonio hasta el nacimi e nto de lo s h i j os . En l a 

cultura que vivimos se dá un tipo d e familia que po r su alta ocu ­

rrencia se llama ¿~l :h_a _t .radi c i0na-l: con el pad r e como centro, 

gira la actividad económica y social. El padre dá por tanto, e l 

marc o de referencia a los val o r es fil osóf i cos , morales y r eligio­

sos a la mujer y a los hijos, ad em á s d e acuerdo a su ocupación y 

al monto de sus ingresos, d e t e rmina la clase social a la qu e per ­

t enece . 

¡-P"or su parte, la madr e viene a r epresentar el centro afecti 

vo de los miembros de la casa, es la admini s tradora tanto de lo 

económico como de lo e mocional \ 

La familia mexicana urbana de clase media, se encuentra ca­

racterizada por esta " familia tradicional" en un 75 %. ( 9 ) 

Por las modificacione s tan rápidas qu e la so cie dad est á te­

niendo vale la pena me n cio nar como estos cambios han afectado l a 

estructura int e rna de la fami lia a través de la movi li zación y 

proyecc ió n del rol f e men ino como una nueva serie de expectativas 

'MJ

Es decir, la impresión que la familia tenga de la pareja --

del hijo o de la hija va a ser importante no sólo en la consuma-~

ciôn del matrimonio, sino también en el desarrollo y en el éxito_

o fracaso de éste.

ìfìestiones tales como la posición social del cónyuge, su -

status social, su nível escolar y hasta su ocupación adquieren un

lugar primordial en la elección y aceptación del cónyuge)

..  -
Esta etapa se caracteriza por la vida conjunta de los cônyu

ges, desde el matrimonio hasta el nacimiento de los hijos. En la

cultura que vivimos se dã un tipo de familia que por su alta ocu-

-n El 5 W w |fla fllrrencia se llama tradicional: con el padre como centro, -

gira la actividad económica y social. El padre dã por tanto, el

marco de referencia a los valores filosóficos, morales y religio-

sos a la mujer y a los hijos, ademãs de acuerdo a su ocupaciön y

al monto de sus ingresos, determina la clase social a la que per»

tenece.

†for su parte. la madre viene a representar el centro afectì

vo de los miembros de la casa, es la administradora tanto de lo

econömico como de lo emociona1Ä

La familia mexicana urbana de clase media, se encuentra ca-

racterizada por esta "familia tradicional" en un 75%. (9) '

Por las modificaciones tan rápidas que la sociedad está te-

niendo vale la pena mencionar como estos cambios han afectado le

estructura interna de la familia a través de la movilización y -

proyección del rol femenino como una nueva serie de expectativas
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que l e permiten ampliar su campo fuera de los angostos límites --

d el área tradicicnal. 

En una sociedad donde es devaluada por prejuicios y valores 

social es y donde además no logra que su trabajo doméstico sea a--

preciado y reconocido, la mujer ha s ido mo tivada a buscar un área 

en donde pueda tras cender y tener una valoración personal, un mun 

don en donde re almente obtenga un reconoc imiento en lo jÚrídico 

en lo político, en l o cu ltural y sobre todo, actualmente, en lo -

económico . La es tr uctura económica de las sociedades c on tempera-

nea s ha v e nido a integrar en grado creciente a la muj e r al campo 

de la producc ión., 

v' El rol tradicional de la esposa-madre, a s í como el romátic o 

rol d e la esposa-compañera, están siendo d esp lazados rápidamente 

por el rol de la mujer-colaboradora; ya en 196 8 se r e portaba un --

25% d e familias me xicanas urbana s d e clase media donde la muj er -

dedicaba una parte de su ti e mpo a un trabajo remunerado y el res-

tante al cuidado del hogar y de los hij os . (10) 

Ac tualmente la mujerestá llegando a ocupar el 40% de los em 

pleos en México. ( 11) 

[Por otra parte, muchas veces sucede qu e el rol asume la mu-

jer al casarse no va de a c u e rdo con sus expecta tivas o con las ex 
,, 

'\,~ pectativas del espo so. Est o acarrea desconcierto y situaciones -

de choqu e que pudi e ran prevenirse a través d e una comunicación 

franca y ab ier ta Y 
En las fami lias urbanas, llegada la hora en que los hijos -

engendrados, ya no requieren de la atención constante de la -

íog
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que le permiten ampliar su campo fuera de los angostos límites --

del ãrea tradicknal.

En una sociedad donde es devaluada por prejuicios y valores

sociales y donde además no logra que su trabajo doméstico sea a--

preciado y reconocido, la mujer ha sido motivada a buscar un ãrea

en donde pueda trascender y tener una valoración personal, un mug

don en donde realmente obtenga un reconocimiento en lo jurídico ,

en lo político, en lo cultural y sobre todo, actualmente, en 1o -

económico. La estructura económica de las sociedades contempora-

neas ha venido a integrar en grado creciente a la mujer al campo

de la producciôn.›

El rol tradicional de la esposa-madre, así como el romãtico

rol de la esposa-compañera, están siendo desplazados rãpidamente_

por el rol de la mujer-co1aboradora;ya en 1968 se reportaba un --

25% de familias mexicanas urbanas de clase media donde la mujer -

dedicaba una parte de su tiempo a un trabajo remunerado y el res-

tante al cuidado del hogar y de los hijos. (10)

Actualmente la mujerestã llegando a ocupar el 40% de los em

pleos en Mëxico.(11)

Jïor otra parte. muchas veces sucede que el rol asume la mu-

jer al casarse no va de acuerdo con sus expectativas o con las eš

pectativas del esposo. Esto acarrea desconcierto y situaciones -

de choque que pudieran prevenirse a través de una comunicaciön -

franca y abierta?

En las familias urbanas, llegada la hora en que los hijos -

engendrados, ya no requieren de la atención constante de la -
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madre, ésta puede iniciar una faceta más en su vida a través de -

actividades c ultural es, sociales, manuales, etc. que le permitan 

dar un giro más a su vida, darle otro sentido útil a su existen--

cia que no sólo la beneficiaría a ella, sino a toda su familia. 

A este nivel justo es alertar sobre u na salida falsa q ue se 

está utilizando con el pretexto de que la muj er debe salir de la 

casa . Debido a la conformación actual de la sociedad y d e la fa -

milia urbana de clase media, <~a incomunicación, la incomprensión 

y la apatía conforman el común denominador a niv el parejas y en - ~ 

la relación p adr es-hijos, por lo que no es raro encontrar qu e la 

esposa busqu e salir del hoga r teniendo como fín no la realización 

o superación de meta s , sino el fugars e al aband ono del marido y -

también a su falta de capacidad para comunicarse con los hijosJ 

(;éuántas veces el padre llega al hog ar a ver un programa d e 

televisión estupidizante y destructivo, en el que le vend en en 

comerciales, los satis factores que debería buscar en la relación con 

su esposa e hijos~ Por situacimes parecidas a ésta, es que la mu 

jer se siente sin el apoyo moral del esposo y sóla tiene que a-

frontar el manejo y cuidado de la casa, de los hijos, las relacio 

nes con la escuela, el médico, por mencionar algunos ejemplos. 

Por eso, en muchas ocasiones la mujer rechaza s u papel por 

no tener estímulos afectivos que comp ensen su labor y en el momen 

to que puede, busca actividades fuera de la casa (conducta de es-

cape) donde siente que existe un recono cimiento y una compensa--

ción . ) 
Aquí el problema no es como en alguna ocasión lo dijera un 
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madre, ésta puede iniciar una faceta más en su vida a través de -

actividades culturales, sociales, manuales, etc. que le permitan_

dar un giro mãs a su vida, darle otro sentido fitil a su existen--

cia que no sólo la beneficiaría a ella, sino a toda su familia.

A este nivel justo es alertar sobre una salida falsa que se

está utilizando con el pretexto de que la mujer debe salir de la

casa. Debido a la conformación actual de la sociedad y de la fa-

milia urbana de clase media,<la incomunicación, la incomprensión_

y la apatía conforman el comün denominador a nivel parejas y en - 43

la relación padres-hijos, por lo que no es raro encontrar que la

esposa busque salir del hogar teniendo como fín no la realización

o superación de metas, sino el fugarse al abandono del marido y -

también a su falta de capacidad para comunicarse con los hijos;

ÍEuSntas veces el padre llega al hogar a ver un programa de

televisión estupidizante y destructivo, en el que le venden en -

comerciales, los satisfactores que debería buscar en la relación con

su esposa e hijos! Por situadxnes parecidas a êstm es que la mu

jer se siente sin el apoyo moral del esposo y sóla tiene que a-

frontar el manejo y cuidado de la casa, de los hijos, las relacig

nes con la escuela, el médico, por mencionar algunos ejemplos.

Por eso, en muchas ocasiones la mujer rechaza su papel por

no tener estímulos afectivos que compensen su labor y en el momen

to que puede, busca actividades fuera de la casa (conducta de es-

cape) donde siente que existe un reconocimiento y una compe nsa--

ción. j?

Aquí el problema no es como en alguna ocasión lo dijera un
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esposo "mi muj er d e b e buscar algo que hacer fuera de la casa" si­

no por el contrario, buscar ambos a través de una revaloración de 

valores y hábitos, nu e vos caminos u opciones que le s permitan con 

tinuar un matrimonio armonioso.) 

Esto quizá pueda significar al esposo la n ece sidad de pa rtl 

cipar con su mujer e hijos en for ma crecien t e en a cti vidade s inh~ 

rente s a l a familia aun a costa de qu e disminuyan ligeráment e lo s 

ingr esos familiares. 

Al hablar de la etapa nupcial hemo s he cho énfasis en la si-

tuación y rol de la mujer. Las razones que nos conducen a esto -

l e j os d e ser un discurso feminista, se hayan en la importancia 

que la e s posa tien e al in s talarse un hogar y en la formación de -

La familia. 

Si bien es cierto, es el hombre el proveedor del recurso 

económico a la familia, pero es ella quien lo organiza, distribu-

ye y transforma en los bienes ne ce sar i os para la subsistencia de 

la familia; el dinero por sí solo no alimenta y vigila a los hi--

jos, nj lo s viste, ni los lleva al médico, ni cuida que la ropa -

esté limpia y en su lugar. Alguien lo tiene que hacer y ese al-

guien -históricamente asignado- es la mujer. 

r Etapa de formación y educación de los hijos. Ante la ll e g~ 

da de lo s hijos sean estos planeados o no, los nuevos padres se -

hayan frente a una tar e a para la cual no se hayan pr e parados: la -

formación de los hijos. 

Con la s mejores intenc iones y con el d e s eo de que "mis hi--

j os n o sufran l o que yo sufrí", lo s padres inici an una nueva eta-

pa dentro de s u vida común. 

3'?

esposo "mi mujer debe buscar algo que hacer fuera de la casa" si-

no por el contrario, buscar ambos a travës de una revaloraciôn de

valores y hábitos, nuevos caminos u opciones que les permitan con

tinuar un matrimonio armoniosoì>

Esto quizã puede significar al esposo la necesidad de parti

cipar con su mujer e hijos en forma creciente en actividades inhg

rentes a la familia aun a costa de que disminuyan ligerãmente los

ingresos familiares.

A1 hablar de la etapa nupcial hemos hecho

tuaciôn y rol de la mujer. Las razones que nos

lejos de ser un discurso feminista, se hayan en

que la esposa tiene al instalarse un hogar y en

La familia.

énfasis en la si-

conducen a esto -

la importancia -

la formacion de -

Si bien es cierto, es el hombre el proveedor del recurso -

económico a la familia, pero es ella quien lo

ye y transforma en los bienes necesarios para

la familia; el dinero por sí solo no alimenta y

jos, ni los viste, ni los lleva al médico, ni

organiza, distribu-

la subsistencia de

vigila a los hi--

cuida que la ropa -

esté limpia y en su lugar. Alguien lo tiene que hacer y ese al-

guien -históricamente asignado- es la mujer.

.,,›Etapa de formación y educacion de los hijos. Ante la llega

da de los hijos sean estos planeados o no, los nuevos padres se -

hayan frente a una tarea para la cual no se hayan preparadcs:la -

formacion de los hijos.

Con las mejores intenciones y con el deseo de que “mis hi--

jos no sufran lo que yo sufrí", los padres inician una nueva eta-

pa dentro de su vida comün.
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La paternidad e n e l matrimonio es visto no sólo como algo -

l ógico , sino cas i tant o como una obliga c ión s o cial y moral qu e la 

pa rej a d ebe cumplir. En muc h as ocasi o n e s e l razonam i ento que 

lleva a lo s padres a t ener un hijo, es el p e ns ar en darle gusto -

a los abuelos "por que y a e stán grandes y es buen o que t e n g an 

ni e tos po r e l poco tiempo qu e les qu e da p ara dis f rutarl o s" o 

por el sólo hecho de estar ca s ados puesto qu e "ya se e stán tarda~ 

do". Por tanto, nun ca será demasiado enfatizar e n qu e la paternl 

dad y la maternidad son acto s em in entement e cultural e s y p or otro 

la d o , que tener hijos debe ser fr uto d e una profunda medita c ión 

de un c onoc i miento real y d e una absoluta responsabilidad. Es n e 

cesario que los hijos sean amados, qu e vengan a un hogar en donde 

el papel q u e va n a desempeñar haya sido valorado co n objetividad, 

pero que n o lleguen a un hog ar como frut o de prejuicios y conven-

cionali smos so cia le s . Los padres deben h a cer u n a cto de val oriza 

ción y d e au toc rítica antes de decidir ten e r u n hijo. 

l si realizamos una análisis d e t odo l o antes dicho, podemos 

destaca r un el e mento común, es dec ir una c o nst ant e d e vida: la a -

f ectividad. La afectividad en la etapa prenupcial , nup c ial y de 

f orma c ión de l os hijos/ 

Por tanto, ~a ~ectiyidaQ no d ebe en t ender s e como algo ex-­

terno que puede o no tenerse e n e l grupo fam i l iar , sino com o e l -

aspecto auténtico de agrupació n d e tal forma qu e si hay af e c tivi­

dad hay grupo . ) La acepta c ión y comprensión de un miembro así co­

mo la eficacia de la comunicación hayan su bas e en l a afectividad . 
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La paternidad en el matrimonio es visto no sólo como algo -

lógico, sino casi tanto como una obligación social y moral que la

pareja debe cumplir. En muchas ocasiones el razonamiento que -

lleva a los padres a tener un hijo, es el pensar en darle gusto -

a los abuelos “por que ya están grandes y es bueno que tengan ~

nietos por el poco tiempo que les queda para disfrutarlos" o -

por el sólo hecho de estar casados puesto que "ya se están tardan

do". Por tanto, nunca serã demasiado enfatizar en que la paterni

dad y la maternidad son actos eminentemente culturales y por otro

lado, que tener hijos debe ser fruto de una profunda meditación ,

de un conocimiento real y de una absoluta responsabilidad. Es ng

cesario que los hijos sean amados, que vengan a un hogar en donde

el papel que van a desempeñar haya sido valorado con objetividad,

pero que no lleguen a un hogar como fruto de prejuicios y conven-

cionalismos sociales. Los padres deben hacer un acto de valoriza

ción y de autocrítica antes de decidir tener un hijo.

LSi realizamos una anãlisis de todo lo antes dicho, podemos_

destacar un elemento comfln, es decir una constante de vida: la a-

fectividad. La afectividad en la etapa prenupcial, nupcial y de

formación de los hijos?

Por tanto, la afectividad no debe entenderse como algo ex--

terno que puede o no tenerse en el grupo familiar, sino como el -

aspecto auténtico de agrupación de tal forma que si hay afectivi-

dad hay grupo. >La aceptación y comprensión de un miembro así co-

mo la eficacia de la comunicación hayan su base en la afectividad.§
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~ es a p a rti r d e est a afirma ci ón que ll e gamos a una hipóte-

propósitos de c o nfi r mar la: el problema de la familia mexi \ 

c ana urb an a d e cl as e med ia no es la supervi vencia sino la prob eza 

sis con 

af e ctiva; si n o se dá cuenta d e esto se estará ref o rzando la apa­

tía, la d esintegración familiar y la in segur i dad perso nal. ) 

Una educación de la sexualidad se hace n eces ari a~ 

IZT. 1000703 

: · •-t.A. M. eAMPUS 
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[Y es a partir de esta afirmación que llegamos a una hipôte-

sis con propôsitos de confirmarlaz el problema de la família maxi

cana urbana de clase media no es la supervivencia sino la probeza

afectiva; si no se dã cuenca. de esto se estará reforzando la apa-

tía, la desintegración familiar y la inseguridad persona1.`

Una educación de la sexualidad se hace necesaz-ia._
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C A P I T U L O 

SEXUALIDAD 

" Algui e n ha dicho que es mis ficil 

destruir un itomo que un prejuicio 

4 0 

Gordon Allport 

Hemos hipotetiz:a do al cerrar el cap ít ulo II con la idea de 

que Q,a afectiv i da d es e l elemento aut éntico agrupador de l a fami­

lia por excelencia pe ro qu e se le descuida esper a n do a que ocurra 

"espontin e ament e " entre los miembros d e la familii) 

A lo larg o de este capítulo ir emos presentando las :raza---

nes que nos condujeron a esta hipót es i s ; para tal efecto hablare-

mos de la af ectividad, qué es, dónde se "adquiere " y a qué ir eas de 

la vida del sujeto se proyecta. 

Olvidemos un poco lo que ha st a ah ora se ha dicho e imagine-

mos a una persona joven, s ea hombre o mujer , con 22 años de edad 

a cues tas, el día de su culminación edu~ativ a. Imagin e mos toda -

una ceremonia l ~josa de entrega de título s y diploma s , símbolos -

que concretiz an un sinnúmero de esfu erzos , sacrificios, bu enos -

ratos y sin sabores / iVa ya! , vol emos a esas hermosas pel ícul as 

hollywoodescas en donde todo es color, lu z , alegría y éxi to. 

Nu estro personaje c e ntral es digno de todo reconocimiento y 

su cara no refleja más que la dicha y el orgullo que representa -

el hab e r alcanzado su mayor .meta: la culminación briLla'1te _d_e _ s_uq 

estudios. 

Su s padres están junto con él gozando el triunfo evi-

dente. Pero ¿Qué hay detrás de todo este logro? 

r

C A P I T U L O I I I `

SEXUALIDAD

" Alguien ha dicho que es mãs fãcil -

destruir un ãtomo que un prejuicio “

Gordon Allport

Hemos hipoteti1ado al cerrar el capítulo II con la idea de_

que éa afectividad es el elemento auténtico agrupador de la fami-

lia por excelencia pero que se le descuida esperando a que ocurra

"espontáneamente" entre los miembros de la fami1i§>

A 1o largo de este capítulo iremos presentando las zazo---

nes que nos condujeron a esta hipótesis; para tal efecto hablare-

mos de la afectividad,quë es,dônde se "adquiere" y a qué áreas de
_________________

la vida del sujeto se proyecta.

Olvidemos un poco lo que hasta ahora se ha dicho e imagine-

mos a una persona joven, sea hombre o mujer, con 22 años de edad_

a cuestas, el día de su culminación educativa. Imaginemos toda -

una ceremonia lujosa de entrega de títulos y diplomas, símbolos -

que concretizan un sinnúmero de esfuerzos, sacrificios, buenos -

ratos y sin sabores7Í ¡Vaya! , volemos a esas hermosas pe1Icu1as_

hollywoodescas en donde todo es color, luz, alegría y éxito.

Nuestro personaje central es digno de todo reconocimiento y

su cara no refleja más que la dicha y el orgullo que representa -

el haber alcanzado su mayor meta: la culminación brillante de_sus

estudios.

Sus padres están junto con él gozando el triunfo evi-

dente. Pero ¿Qué hay detrãs de todo este logro?
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Nuestro personaje peli c ul esco es hijo -supongamos- d e un -­

matrimo n io qu e si bi en no es l a r eprese ntación humana del éxito -

econ ómic o , no c arec e de ningún bi e n material necesario. El o ella 

ha cr eci do en un núc l eo familiar donde el amor y el ca riño s e ma­

nifiesta a cada momento: de la esposa al esposo, d e l esposo a la 

esposa y de ellos a su hijo o hij a y vi ceve rsa. Desde el moment o 

mi smo de su concepc ión, nuestro personaje ha sab ido y s ent ido lo 

qu e es el c alor humano, la protección y los cuidados qu e l e pr Ódi 

gar o n y l e p~odigan sus padre s . La confianza, el resp e to y la 

a cep ta c ión de la pareja han reinado siempre entre los padres y en 

tre ellos y su hijo o hija. 

He aquí la familia feliz, la familia ideal que, por supu e s-

t o sólo e xiste en las películas y cuentos. Y la escena a qu e nos 

refe riam o s no e s más que la culminación o el r es ultado lógico a -

tanta di c ha. El trato d e los padres en su hijo ha fomentado má s 

qu e seguridad y confianza en sí mismo y le inyectan día a día del 

entusiasmo necesario par a emprender cualquier actividad y resol-­

v e rla satisfactoriamente. 

Este optimismo y deseo de supe ración ha hecho a nuestro pe~ 

s~ n aj e , el amigo o la amiga ideal a la c ual acudir, pedir, admi--

rar y respe tar. 

af ec to . 

Quizá sólo sea que él o ella dan lo que tienen 

Aun cuando hemos exagerado en la presentación de la familia 

ideal, la esencia de nuestro me nsaje es el mismo: lejos de pen­

sar qu e e l af ec to es "algo bonito", o "romántico", el afecto es -

la esencLa -de l a co nvivenci a social satisfactoria, es el centro -
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Nuestro personaje peliculesco es hijo -supongamos- de un --

matrimonio que si bien no es la representación humana del éxito -

económico, no carece de ningún bien material necesario. El o ella

ha crecido en un nücleo familiar donde el amor y el cariño se ma-

nifiesta a cada momento: de la esposa al esposo, del esposo a la

esposa y de ellos a su hijo o hija y viceversa. Desde el momento

mismo de su concepción, nuestro personaje ha sabido y sentido lo

que es el calor humano, la protección y los cuidados que le prodi

garon y le prodigan sus padres. La confianza, el respeto y la -

aceptación de la pareja han reinado siempre entre los padres y en

3' ¡.¢. \.|. QItre ellos y su hijo o

He aquí la familia feliz, la familia ideal que, por supues-

to sólo existe en las películas y cuentos. Y la escena a que nos

referiamos no es más que la culminación o el resultado lógico a -

tanta dicha. El trato de los padres en su hijo ha fomentado mãs_

que seguridad y confianza en si mismo y le inyectan día a día del

entusiasmo necesario para emprender cualquier actividad y reso1--

verla satisfactoriamente.

Este optimismo y deseo de superación ha hecho a nuestro per

šöpaje, el amigo o la amiga ideal a la cual acudir, pedir, admi--

rar y respetar. Quizã sólo sea que el o ella dan lo que tienen :

afecto.

Aun cuando hemos exagerado en la presentación de la familia

_ ideal, la esencia de nuestro mensaje es el mismo: lejos de pen-

sar que el afecto es "algo bonito", o "romántico", el afecto es -

la esencia de la convivencia social satisfactoria, es el centro -



del cual parte tanto la aceptación del o tr o como de sí mismo. 

Esto es lo que precisamente hemos englobado bajo el término 
1 

Sexualidad es por ta nt o, afectividad . 1 

Nada raro es igualar lo s conceptos de __ s_exo Y. sexuali,dad, 

sin embargo son cuestiones fran camente diferentes. 

Mientras que para sexo nos estamos refiriendo a la conducta 

genital que excluye a las manifestaciones amorosas, afectivas; al 

hablar de sexualidad nos estamos r e firiendo a un aspecto social -

que puede o no incluir a la conducta sexual ( co nd uct a genital). 

Por ejemplo, r etomando nuestro pasaje de la familia ideal 

encontramos claras anifestacione s de la sexuali ~:;.Jy ningunac_- . 

~ ~ y es ta axi nifestación sexual. / El car iñ o con du ce a la confianza 

Gel éxito de la tarea. 

Sobre el punto de la afectividad r e afir~amos la importancia 

/ 
así como la trascendencia de la labor educ ativa de lo s padres ha­

cia los hijos. ~ familia, como grup o primari_?) provee a los hi---
jos de las "armas" con la s cuales afr o ntará la s tarea s cultural--

e nte establecidas como e l formar un a f a milia o lo g rar una carre-

a o éxito económico; pero la calidad de su labor, su deseo de su-

·a c ión, su motivació n hacia el medio, la naturaleza y hacia sf 

~- -mo va a depender del afecto recibido. 

Entonces, si podemos decir que el af_~to e~clave para -

la S.il,.tis{acción per sonal lporqué no manif es tamos afecto? 
-·~ .... -- - ~ 

La s co-

no se nos presentan así de fácil. 

Hemos dado cuenta d e la \ co;n_p] ej13,ación gradual d e las rela­----~ SSJ..c.i.aJ.~ Una gra n cantidad d e int e re ses , as p iraciones, 

\

del cual parte tanto la aceptaciön del otro como de sí mismo.

Esto es lo que precisamente hemos englobado bajo el término

de "sexualidaènz Sexualidad es por tanto, afectividad.

Nada raro es igualar los conceptos de sexo y sexualidad, -

sin embargo son cuestiones francamente diferentes.

Mientras que para sexo nos estamos refiriendo a la conducta

genital que excluye a las manifestaciones amorosas, afectivas: al

hablar de sexualidad nos estamos refiriendo a un aspecto social -

que puede o no incluir a la conducta sexual (conducta genital).
,

Por ejemplo, retomando nuestro pasaje de la familia ideal -

encontramos c1aras`@anifestaciones de la sexualidad É ninguna m -

nifestaciôn sexual. El carino conduce a la confianza y esta axi

miz el éxito de la tarea.

, Sobre el punto de la afectividad reafirmamos la importancia

así como la trascendencia de la labor educativa de los padres ha-
.

i ia¿ como grupo primarioå provee a los hi-If' ¡IIcia los hijos. ____fam li V _

jos de 1as'hrmas" con las cuales afrontarã las tareas cu1tural--

ante establecidas como el formar una familia o lograr una carre-

a o êxitoeoonömicof pero la calidad de su labor, su deseo de su-

a-iôn, su motivación hacia el medio, la naturaleza y hacia sí

L. mo va a depender del afecto recibido.

Entonces, si podemos decir que el aâeçto estl§`§lave para -

ra sgtisfiacciön personal ¿porqué no manifestamos afecto? Las co-

¬o se nos presentan así de fácil.

Q |..¢.
\Hemos dado cuenta de la\¢QmP1eji§a gn gradual de las rela-

de

/¿gue sociales; Una gran cantidad de intereses, aspiraciones, -

" _ o , "x

,_
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p erspectivas se han ido encontrando o chocando en el desarrollo -

humano a tal forma que se descarta completamente la corresponden­

cia, estímulo-respuesta al intentar analizar cuestiones socia l es. 

Por ejemplo: en e l caso que planteamos de por qué no ma ni- ­

festamos franca y abiertamente nuestro afecto, es necesario que -

tomemos en cuenta e l ~eet:o histér.r-i.c.o-~ Tal como lo he 

mos visto en los capítulos anteriores, la infidelidad, el adulte­

ri o, la prostitución, por ejemplo, so n manif es ta c iones desvirtuan 

te s del afecto, pero que se practican y se han venido practicando 

con mucha frecuencia. 

La diferenciación tan tajante acerca de los derechos y 

ob ligaciones de hombres y mujeres en todas las áreas, producen y 

reproducen la falta y/o distorción de las manifestacion e s de afee 

to que car ac t eriz a la vida de l ser humano. 

cr e ación de los i¿:ecep tos y normas mora..:..:.::... viene a -

cimenta rse y a establecerse defin itivamente e l acatamin e to, some ­

timi en to y represión de las manifestaciones espontáneas de afecto. 

Los primeros escritos que se reportan en torno a las mani­

festaciones afectivas se hayan empapados de juicios morales, jui­

cios que se han venido sosteniendo con algunas variantes pero que 

e nesencia mantienen ese velo de morbosidad y de vulgaridad con 

que se cubre no sólo a las manifestaciones de afecto sino a la s -

netamente sexuales 

un ejemplo~ Hornstein y Col. sefialan: "Virginidad, castidad 

y continencia, son nociones ignoradas por el primitivo, al menos 

en el sentido que nuestra civilización les dá. 

¿F3

perspectivas se han ido encontrando o chocando en el desarrollo -

humano a tal forma que se descarta completamente la corresponden-

cia, estímulo-respuesta al intentar analizar cuestiones sociales.

Por ejemplo: en el caso que planteamos de por que no mani--

festamos franca y abiertamente nuestro afecto, es necesario que -

tomemos en cuenta el aspoetorhistörico-culturarï Tal como lo he

nos visto en los capítulos anteriores, la infidelidad, el adulte-

rio, la prostitución, por ejemplo, son manifestaciones desvirtuan

tes del afecto, pero que se practican y se han venido practicando

con mucha frecuencia.

La diferenciaciön tan tajante acerca de los derechos y --

obligaciones de hombres y mujeres en todas las áreas, producen y

reproducen la falta y/o distorsión de las manifestaciones de afec

to que caracteriza la vida del ser humano.

-í- --'ir-*_ "-¬ _-_.-1
Äçon la creación de los preceptos y normas morales viene a -

v ri 1 4 ›cimentarse y a establecerse definitivamente el acatamineto, some-

timiento Y represiön de las manifestaciones espontáneas de afecto

Los primeros escritos que se reportan en torno a las mani-

\-la C ¡-4. Ófestaciones afectivas se hayan empapados de ios morales, jui-

cios que se han venido sosteniendo con algunas variantes pero que

Eflesencia mantienen ese velo de morbosidad y de Vulgaridad con -

que se cubre no sólo a las manifestaciones de afecto sino a las -

netamente sexualed\

Un ejemplo. Hornstein y Col. señalan: "virginidad, castidad

y continencia, son nociones ignoradas por el primitivo, al menos_

en el sentido que nuestra civilización les da.



Para &l, nada es inmoral. Si existen cosas prohibidas, lo 

son, no porque constituyan un pecado, sino porque constituyen un 

peligro". (1) 

~Escudándose en la peligrosid riesgo que r ep re sent~ un_a_ 

manifestación ~ ?fecto tj omo pudiera ser ~t=-~=r:,;n:; al" como .,.. 
ellos nombran al acto sexual, encontramos u n sent imiento de ver--

guenza y una necesidad de recato y hasta la ridiculización de una 

función orgánica entendiblei 

La pregunta que lógicamente nos asalta es lacaso estamos 

pugnando por un desbordamiento abierto de las manifestaciones a--

fectivas y con ellas, de las manifestaciones sexuales? 

Definitivamente que no, estamos concientes que toda radicali 

zación es peligrosa y además sólo nos conduciría al caos y a la -

desarticulización total de los grupos sociales y del sujeto, pues 

como Freud lo menciona: "ante todo un amor que no discrimina pie~ 

de a nuestros ojos buena parte de su valor, pues comet e una in--

justi ci a frente al objeto; luego, no todos los seres humanos mere-

ce n ser amados". (2) 

1 Valgámonos de la obra de Freud cuando afirma que "Aquel__...-__ 

~p. lso amoroso stituy6 la fami]i . igue ejerciendo su influ-

e ncia e n la cultura, tanto en su forma primitiva sin renuncia a -

la satisfacción sexual directa, como bajo su transformación en un _ 

carifio coartado en su fin. En ambas variantes perpetúa su función 

de unir entre sí a un número creciente de seres con intensidad ma 

yor que la lograda por el interés de la comunidad de trabajo. 

La impr ec isión co n que el lenguaje e mplea el t&rmino "amor" ---

Para él, nada es inmoral. Si existen cosas

son, no porque constituyan un pecado, sino porque

peligro". (1)

/Wfiscudãndose en la\peligrosidgd,y riesgo que. 1 -ce
manifestación de afecto qomo pudiera ser 131 acto

im

prohibidas, 1o_

constituyen un

representa una_

carnal" como -' f
ellos nombran al acto sexual, encontramos un sentimiento de ver--

guenza y una necesidad de recato y hasta la ridiculización de una

función orgånica entendible*

La pregunta que lógicamente nos asalta es ¿acaso estamos -

puqnando por un desbordamiento abierto de las manifestaciones a--

fectivas y con ellas, de las manifestaciones sexuales?

Definitivamente que nc,estamos concientes que toda radical;

zación es peligrosa y además sôlo nos conduciría al caos y a

desarticulízación total de los grupos sociales y del sujeto,

como Freud lo menciona: “ante todo un amor que no

de a nuestros ojos buena parte de su valor, pues comete una

la -

pues

pierdiscrimina

in--

justicia frente al objeto; iuego«no todos los seres humanos mere-

cen ser amados". (2) '

Valgãmonos de la obra de Freud cuando afirma que “Aquel_imr

PUISO ¿m0F05Q_Säfi.insLiLHï§_Äå_ÍåmiliL sigue ejerciendo su influ-

encia en la cultura, tanto en su forma primitiva sin renuncia a -

la satisfacción sexual directa, como bajo su transformación en un

cariño coartado en su fin. En ambas variantes perpetüa su función

de unir entre si a un número creciente de seres con intensidad ma

yor que la lograda por el interes de la comunidad de trabajo.

La imprecisión con que el lenguaje emplea el término "amor"
»ííí



está pues , geneticament e justifi c ada. Suéles e llamar así a la r e 

lación e ntre e l hombr e y la muj e r que h.an fundad o una fam il ia so-

b re la bas e de sus n eces i da d es genitales; pero tamibén se denomi-

na "amo r" a l os sentimientos positivos entre padres e hijos, en--

tre h erman os y h e rmana s , a pesar de que estos vín c ulo s deben ser 

co n s i derados como amor de fin inhibido, como cariño" .. . "Amba s t en 

dencias amorosas , la sensual y la d e fin inhibido, tras cienden 

los límites de la familia y establecen nuevos vínculos con sere s 

h ast a ahora extraños . El a mo r genital ll e va a la forma c ión de 

' nue v as familias; el fin inhibido, a la s "ami stades " que t ienen -

valor e n :!.a 'cultura, pues escapan a mucha s restricciones del amor 

genital , como por ej e mplo; a s u carácter exclusivo. Sin embargo, 

l a r e lación entre el a mor y la cultura deja de se r unívoca en el 

. 
curso de la evo l ución; por un lad o , e l primero s e opone a lo s in -

t ereses de la segund a , qu e a su vez lo am e naz3 cc n sensibles re s-

tri cc iones . 

Tal divorcio entre amor y cultura parece ., pues , inevitable; pero -

no es fácil distinguir al punto s u motivo. Comienza por manif es-

tars e co mo un conflicto entre la familia y la comunidad social 

más ampl ia a la cual pertenece el individuo. 

Ya hemos entr e visto que una de las principales finalidades 

de la cu ltura persigue la aglutinación de los hombres en grandes 

unidades; pero la familia no está dispuesta a r enunciar al indivi 
.., 

duo. Cuanto más Íntimos sean los ví ncu los entre los miembros d e 

una familia, tant o mayor s e rá mu c ha s veces su inclinación a ai s-

lar se d e l os dem ás, tanto más difícil les resultará ingr e sar en -

las esfer a s sociales má s vastas "_.J(3) 

¿#5

está pues, geneticamente justificada. Suêlese llamar así a la rg

lación entre el hombre y la mujer que han fundado una familia so-

bre la base de sus necesidades genitales; pero tamibên se denomi-

na "amor" a los sentimientos positivos entre padres e hijos, en--

tre hermanos y hermanas, a pesar de que estos vínculos deben ser

considerados como amor de fin inhibido, como cariño"..."Ambas ten

dencias amorosas, la sensual y la de fin inhibido, trascienden -

los límites de la familia y establecen nuevos vínculos con seres_

hasta ahora extraños. El amor genital lleva a la formación de ~
\ . ^'

nuevas familias: el fin inhibido, a las "amistades " que tienen -

valor en la cultura, pues escapan a muchas restricciones del amor_

genital, como por ejemplo; a su carácter exclusivo. Sin embargo,

la relación entre el amor y la cultura deja de ser unívoca en el

curso de la evolución; por un lado, el primero se opone a los fn-

tereses de la segunda, que a su vez lo amenaza con sensibles res-

tricciones.

Tal divorcio entreamory cultura parece, pues, inevitable; pero -

no es fãcil distinguir al punto su motivo. Comienza por manifes~

tarse como un conflicto entre la familia y la comunidad social -

más amplia a la cual pertenece el individuo.

Ya hemos entrevisto que una de las principales finalidades_

de la cultura persigue la aglutinación de los hombres en grandes_

unidades; pero la familia no está dispuesta a renunciar al indivi

duo. «Cuanto mãs íntimos sean los vínculos entre los miembros de

una familia, tanto mayor serã muchas veces su inclinación a ais-

larse de los demãs, tanto más difícil les resultará ingresar en -

las esferas sociales más vastas ".å(3)
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Así pues , l a rival i zación 

franq u eable. vl1 tabú' la ley y 

entre la cultura y el amor es in-

las costumbres, en una palabra la 

cul tura ha de estab l ecer nuevas limitacion es sustrayendo a la se-

xua l idad , gran parte de la energía psiquica que necesita para su 

propia existencia 

" Al hacerlo adopta frente a la sexualidad una conducta i -

dént i ca a la de un pueblo o una clase social que haya logrado so-

' mete r a otra a su explotación:· El temor a la reb el ión de los oprl 

mido s , induce a adoptar medidas de precaución más rigurosas". (4) 

Por ejemp l o , es en la edad in f antil cu a ndo se cast i ga todo 

tipo d e manifes t ación sexual debido a que en l a edad adu l ta no es 

pos ibl e; e n éste sentido~ a i n fanc i a es u na 

a la r ep r es i ó n se x ua l. Repres i ón sexual 

etapa de preparación 

entendida sólo como 

la n o man ifestac i ón del deseo , i mpulso y necesidad genita l sino -

que ref l e jada en l a es f era de l o afectivo . 

La s man i f es ta c i o n es fr a nc a s y abiertas de la afectividad y 

d e l a g e ni t ali d ad s i g ni f i c a n u n pe li gro a l a cultura, por l o tan -

t o , aque ll as se '' cu l t urizan '', se i n stituyen . 

" La e l ec ci ón d e ob j e to qu eda r estring i da e n e l i nd i vi -

du o s ex ua lm e nt e ma du r o al sexo con tr a ri o , y l a ma yo r 

part e d e las sati s f a c c ion es ex trage ni t al es son p r oh ibi-

das como perve rsio ne s. La i mpos i c ió n d e una v i d a s e x u al 

- . - -----­i d é n tica para todos, implícita e n e st a s pr ohib i c i o n es -

pasa por alt o l as dis c r ep a nci as q u e p r ese nt a la cons ti-

tu c ió n s e xual i nna ta o a dqu i r ida de l os ho mb r es , p ri va~ 

d o a muc h os de e ll os de todo goce sexual y convirtiéndo 

' se así en fuente de u na grav e injusticia". (5) 

¿+6

Así pues, la rivalización entre la cultura y el amor es in-
.f

franqueable. ¡E1 tabü, la ley y las costumbres, en una palabra la

cultura ha de establecer nuevas limitaciones sustrayendo a la se-

xualidad, gran parte de la energía psíquica que necesita para su

propia existencia¶$›

" el hacerlo adopta frente a la sexualidad una conducta i-

déntica a la de un pueblo o una clase socifil que haya logrado so-

meter a otra a su explotacióni El temor a la rebelión de los opri

midos, induce a adoptar medidas de precaución más rigurosas". (4)

Por ejemplo, es en la edad infantil cuando se castiga todo

tipo de manifestación sexual debido a que en la edad adulta no es

posible; en êste sentido¡ha infancia es una etapa de preparación_

a la represión sexual. Represión sexual entendida $510 CONO

la no manifestación del deseo, impulso y necesidad genital sino -

que reflejada en la esfera de lo afectivo;

Las manifestaciones francas y abiertas de la afectividad y

de la genitalidad significan un peligro a la cultura, por lo tan-

to, aquellas se "culturizan", se instituyen.

" La elección de objeto queda restringida en el indivi-

duo sexualmente maduro al sexo contrario, y la mayor -

parte de las satisfacciones extragenitales son prohibi-
f

das como perversiones. La imposición de una vida sexual
"L, ___

idéntica para todos, implícita en estas prohibiciones -

pasa por alto las discrepancias que presenta la consti-

- øtucion sexual innata 0 adquirida de los hombres, privan

do a muchos de ellos de todo goce sexual y convirtiendo

se así en fuente de una grave injusticia". (5)



El efecto de estas medidas restri c tivas es el hacer de per-

sonas aptas , no aptas o de const itución n e uróti c a caracterizados -

por: una inhibición s e xual g ene ral, el caráct e r compulsivo de la s 

exigenc ia s morales, la incapacidad de imag i nar l a compatibilidad_ 

de la satisfacción sexual con el tr abaj~ la per egrina creencia d e 

que la sexualidad de los niños y lo s adolescentes e s una aberra--

ción pato lógica, la i nc a p a c idad para examinar cualquier otra fo r-

ma de sexualidad que no sea la monogamia vitalicia, la falta d e -

confianza e n sus propias fuerzas y su propio juicio, con la aspi -

ración consiguiente a una d e idad omnisci ente y conductor. 

Los con flictos básicos del suj e to n e urótico, que es el suj~ 

to me dio en nuestros días, son s iempr e los mismos: las difer e ncias 

en la hi sto ria individual sol ame nt e añaden diferencias de detall e. 

Su capacida d de trabajo s e ve siempre afectada; las realiza 

cio n es no corresponden a las exigencias que formula la sociedad 

ni por supuesto a las aptitudes que e l suj e to siente en sí mismo. 

\¡a aptitud para la sati sfacción sexual se halla siempre considera 

b l ernente reducida si no ente rame nte anulada; la aptitud natural -

para la sa t isfacción genital se halla regularmente reemplazada 

por diversos tipos de satisfacc ión no genitales como pudiera ser 

una representación sádica del a cto sexual. "Siempre es posible -

demostrar que este campo en el carácter y el comportamiento se--

xual ha r ec ibido su forma definitiva hacia la edad de cuatro o 

cinco años". (6) 

La perturbación del rendimiento social y sexual aparece el~ 

ramente más o menos pronto ; la abrumación por el c onflicto instin 

'†Z_

El efecto de estas medidas restrictivas es el hacer de per-

sonas aptas,no aptas o de constitución neurôtica caracterizados -

por: una inhibición sexual general, el carácter compulsivo de las

exigencias morales, la incapacidad de imaginar la compatibilidad_

de la satisfacción sexual con el trabajq la peregrina creencia de

que la sexualidad de los niños y los adolescentes es una aberra--

ciãn patológica, la incapacidad para examinar cualquier otra for-

ma de sexualidad que no sea la monogamia vitalicia, la falta de -

LJ. É p. O ia. O sconfianza en sus propias fuerzas y su propio con la aspi-

raciön consiguiente a una deidad omnisciente y conductor.

Los conflictos básicos del sujeto neurötico, que es el sujg

to medio en nuestros días, son siempre los mismos: las diferencias

en la historia individual solamente añaden diferencias de detalle.

Su capacidad de trabajo se ve siempre afectada; las realiza

ciones no corresponden a las exigencias que formula la sociedad ,

ni por supuesto a las aptitudes que el sujeto siente en si mismo.

La aptitud para la satisfacción sexual se halla siempre considera

blemente reducida si no enteramente anulada; la aptitud natural -

para la satisfacción genital se halla regularmente reemplazada -

por diversos tipos de satisfacciön no genitales como pudiera ser

una representación sãdica del acto sexualí "Siempre es posible -

demostrar que este campo en el carãcter y el comportamiento se--

xual ha recibido su forma definitiva hacia la edad de cuatro o -

cinco años". (6)

La perturbación del rendimiento social y sexual aparece oli

ramente más o menos pronto; la abrumaciôn por el conflicto instin
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to -moral no tarda e n hacer a cto de presencia. Y este confl icto 

es el que a resumidas cuentas co n duce a la soledad a tantas pers~ 

nas en el seno de la vi da colectiva. 

Es aquí donde e n tran en ju ego factores tales como la forta-

l eza misma del sujeto pero sobre tod o, la educac i ón recibida en -

el núcleo familiar (de la que posteriormente habla r emos) para que 

la f ersona pueda spperar este transtorno y pueda encontr ar de 

vo e l contacto con sus prop ias necesidades s exuales superando 

nue 

así 
. - .,,,. 

sus
9

d if erenciaciones n eu ró t ica s ; la actitud resp ec to a la sexuali 
j, 

dad se caract e rizaría p o r el r econocimi ento del placer y la ausen 

c ia del se ntimi e nto de culpabilidad. 

La aptitud para la sati s fac ci ón se vuelve igua l a la inten-

sidad d el deseo sexual , por t a nto la regulación moral se vuelve -

inutil, este viejo mecani smo d e c ontrol de s í mismo ya no es nece 

sario. •fs in embargo, "la persona que se ha vuelto sexualmente san: 

d ebe con toda seguridad dejar de ser i nconscienteme nte hipócrita 

para vo l verse conscientemen te hipócrita r especto de todas esas 

instituciones y situaciones soc ial es que impiden el desarrollo de 

la sexualidad sana y natural''· · (7) 

He aquí pue s, que tenemos un jue go de palabr as que pudiese 

-en una primera impr esión- r esulta r c ontradictorio: la represión 

sex ual pone a la cultura en peligro y al mismo tiempo es una con-

dición necesaria de esa cuitura. 

Es por esto que la sociedad civ ilizada s e ha vi sto en ob li-

gación d e cerrar los ojos ante mucha s transgresiones que de acuer 

do con sus propios esta t utos, d ebe rí a hab e r perseguido y ante o--

M8

to -moral no tarda en hacer acto de presencia. Y este conflicto_

es el que a resumidas cuentas conduce a la soledad a tantas persg

nas en el seno de la vida colectiva.

Es aquí donde entran en juego factores tales como la forta-

leza misma del sujeto pero sobre todo, la educación recibida en -

el núcleo familiar (de la que posteriormente hablaremos) para que

la persona pueda superar este transtorno y pueda encontrar de nue

vo el contacto con sus propias necesidades sexuales superando así
Ã Q

__ . . . . 9' 4 v A ›sus diferenciaciones neuroticasx la actitud respecto a la sexuali
\ I'

dad se caracterizaría por el reconocimiento del placer y la ausen

cia del sentimiento de culpabilidad.

La aptitud para la satisfacción se vuelve igual a la inten-

sidad del deseo sexual, por tanto la regulación moral se vuelve -

inutil, este viejo mecanismo de control de sí mismo ya no es nece

sario.;/:in embargo,'¶a persona que se ha vuelto sexualmente sana

debe con toda seguridad dejar de ser inconscientemente hip6crita_

para volverse conscientemente hipócrita respecto de todas esas -

instituciones y situaciones sociales que impiden el desarrollo de
\

la sexualidad sana y natural"§ (7)

He aquí pues, que tenemos un juego de palabras que pudiese_

-en una primera impresión- resultar contradictorio: la represi6n_

sexual pone a la cultura en peligro y al mismo tiempo es una con-

dición necesaria de esa cultura.

Es por esto que la sociedad civilizada se ha visto en obli-

gación de cerrar los ojos ante muchas transgresiones que de acuer

do con sus propios estatutos, debería haber perseguido y ante 0--
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tras, s e guir manteniendo firmeza y hasta castigo ante cualquier -

signo de in cumplimi e nto. 

El análisis que real i za Freud en s u apartado V en " El Ma - -

! es tar en l a cultura " viene muy "ad hoc" a l os prop6s itos de dste 

capítulo, por lo cual nos atrevemos a retomarlo casi textualm e nt e. 

(8) 

Empieza afirmando una e x i gencia más que hace la cultura al 

suj e to y que afecta a la sat isfacc i6n sexual: las re laciones en--

tre un mayor número de personas . Es c laro que " en la culminaci6n 

máxima d e una relaci6n amorosa no subsiste int erés alguno po r e l 

mundo exterior; amb os amantes se bast an así mismos y tampoco nec~ 

si tan e l hijo en común para ser f elices ". (9) ••• "Pero esta situa 

ci6n tan l o abl e no existe ni ha existido jamás, pues la realidad 

nos muestra que la cultura no se conforma con l os vínculos de 

uni6n que hasta ah ora l e hemo s concedido, sino que también prete~ 

de ligar mutuamente a lo s miembros de la comunidad , sirviéndose a 

tal fi n d e cualquier. recurso, .... " ( 10). Esto ev identemente sig-

nifica una re s tricci6n d e la vida sexual. 

~n el precepto "amarás al pr6jimo como a tí mismo" Freud en 

cuen tra la clave a t a l e xigen cia preguntándose lpor qué hacerlo?, 

lde qué sirve hacer lo?, l c 6mo c umplirl o?. 

"Mi amor es p ara mí algo muy precioso que no tengo derech o 

a de r rochar in sensatamente , que no impone obligaciones que debo -

estar di sp u es to a cumplir con sacrificiosl Si amo a alguien, es 
_) 

preciso que éste lo merezc a por cualqui e r título (Descarto aq uí -

la utilidad que podría reportarm e , así como su posible valor -

¿+9

tras, seguir manteniendo firmeza y hasta castigo ante cualquier -

signo de incumplimiento.

El análisis que realiza Freud en su apartado V en " El Ma--

lestar en la cultura" viene muy "ad hoc" a los propósitos de este

capítulo, por lo cual nos atrevemos a retomarlo casi textualmente

(B)

Empieza afirmando una exigencia más que hace la cultura al

sujeto y que afecta a la satisfacciön sexual: las relaciones en--

tre un mayor nümero de personas. Es claro que "en la culminaciôn

mãxima de una relación amorosa no subsiste interés alguno por el

mundo exterior; ambos amantes se bastan así mismos y tampoco necå

Sitan el hijo en comfin para ser felices". (9)-.. "Pero esta situì

ciôn tan loable no existe ni ha existido jamås, pues la rea1idad_

nos muestra que la cultura no se conforma con los vínculos de --

uniön que hasta ahora le hemos concedido, sino que también preten

de ligar mutuamente a los miembros de la comunidad, sirviêndose a

tal fin de cualquier recurso,...." (10). Esto evidentemente sig-

nifica una restricciôn de la vida sexual.

En el precepto "amarãs al prójimo como a tí mismo" Freud en

cuentra la clave a tal exigencia preguntándose ¿por quê hacerlo?,

¿de qué sirve hacerlo?, ¿c6mo cumplirlo?.

"Mi amor es para mí algo muy precioso que no tengo derecho_

a derrochar insensatamente, que no impone obligaciones que debo -

estar dispuestø a cumplir con sacrificios.. Si amo a alguien, es

preciso que ëste lo merezca por cualquier título (Descarta aquí -

la utilidad que podría reportarme, así como su posible valor -



como objeto sexual , pues es tas dos formas de vincula c ión nada tie 

nen que v e r con el prec ep to de l amor al pró ji mo ). 

Mer ecer ía mi am or s i se me as eme jara en asp ectos im po rtan--

tes, a punto tal que pu edie ra amar e n él a mI mismo ; lo merecer í a 

si fu era más perf e cto de l o qu e yo soy, en tal medida que pudiera 

amar en él al id e al de mi propia pers ona ; deberí a amar lo si fuera 

el hijo de mi amigo; debería amarlo si fuera el hijo de mi enemi -

go, pues e l dolor d e ést e , si algún mal le suc edier a, también se-

ría mi dolor, yo tendría que compartirlo. En cambio , si me fuera 

extraño y si no me atrajese ninguno de sus propios valores, ni ng~ 

na importancia que hubiera adquirido para mivida afectiva, enton-

ces me sería muy difícil amarlo . Hasta sería injusto si lo amara, 

pues l os mios aprecian mi amor como un a demo s tración de preferen -

cia y les har ía injusti c ia si los equipar a se con un extraño ..... . 

¿A qué vi e ne entonces tan solemne presentación de un precepto que 

razonablemente a nadie pued e aconsejar se cumplir?". (11) 

~obra explicar la importanc ia qu e la familia ti ene en la s 

manif es tacion es afectivas, tanto prohibidas, como permitidas cul-

turalmente. 1~s en el núcleo familiar donde se no s inculcan pre-­

ceptos, normas y hábitos que moldean y conducen nuestros actos 

presentes y futuros, jugando roles secundarios la escuela y los -

amigos ~ 
Aquel niño al que no se le enseñe a reprimir sus deseos y -

necesidades sexuales como pudiera ser la exploración de su pro --

pio cuerpo significaría tanto como formar un adulto inadaptado y 

desajustado a su medio socia l. 

¡_--.
¡\.

como objeto sexual, pues estas dos formas de vinculación nada tie

nen que ver con el precepto del amor al prójimo).

Merecería mi amor si se me asemejara en aspectos importan--

tes, a punto tal que puediera amar en él a mi mismo; lo merecería

si fuera más perfecto de lo que yo soy, en tal medida que pudiera

amar en él al ideal de mi propia persona; debería amarlo si fuera

el hijo de mi amigo; debería amarlo si fuera el hijo de mi enemi-

go, pues el dolor de éste. si algún mal le sucediera, también se-

ría mi dolor, yo tendría que compartirlo. En cambio, si me fuera

extraño y si no me atrajese ninguno de sus propios valores, ningu

na importancia que hubiera adquirido para mivida afectiva, enton-

ces mesmría muy difícil amarlo. Hasta sería injusto si lo amara,

pues los mios aprecian mi amor como una demostración de preferen-

cia y les haría sticia si los equiparase con un extraño......1.1. Z! K-J. É

¿A qué viene entonces tan solemne presentación de un precepto que

razonablemente a nadie puede aconsejarse cump1ir?". (11)

L§obra explicar la importancia que la familia tiene en las -

manifestaciones afectivas, tanto prohibidas, como permitidas cul-

turalmente. fis en el nücleo familiar donde se nos inculcan pre--

ceptos, normas y hãbitos que moldean y conducen nuestros actos -

presentes y futuros, jugando roles secundarios la escuela y los ~

amigosX7

Aquel niño al que no se le enseñe a reprimir sus deseos y -

necesidades sexuales como pudiera ser la exploración de su pro--

pio cuerpo significaría tanto como formar un adulto inadaptado y

desajustado a su medio social.
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1 

Al p u nto e nfatizemo s otra cue s tión mu y importante: la educa -

ció n qu e e l ni ñ o reciba con r e specto a su c u e rpo vá a determinar 

su c o mpor tamien to af e ctivo como adulto. Estamos afirmando pues, 

que si bien la genitalida d no es la expr es ión máxima de la afecti­

vidad, sí es e l p r e rrequ isito indisp e n s able en el terreno edu c ati­

v o par a u na satisfacto r i a vida afectiva. 

Hemos v i s t o lo imp ortante que es para un d e sarrollo armónico 

d e l ni ño , e l q u e lo s p a d res mantengan entre sí una relación f r an­

ca , h ones t a co ns t a n t emen te , que le procuren al hijo un ambient e de 

armonía, cordialidad y respeto y que mantengan con su hijo un ca-

n a l de comuni cación abierto y bidireccional. Las inquietudes qu e 

irán a s o ma nd o e n el pequeño acerca d e l medio físico, social y so ­

br e sí mismo serían respondidas por sus padres a través de un tra 

t o s ua ve y comprensivo. La g e nitalidad como c ualquier otra parte 

d e l cu e rp o es objeto de mucha curiosidad para él, así que la reac 

ció n qu e los padres tengan ha c ia ello vá a ser muy definitiva en 

e l c arácter y personalidad del niño. Esto Último es lo que prec~ 

sam e nt e va a configurar su aceptación al medio y sobre todo, a sí 

mismo. 

Por todo esto es que no resulta fácil responder a la pregu~ 

ta lpor qué no manifestamos nuestra sexualidad?, porque la pre-

gunta d e be plantearse más bien así lcómo se nos educa en la sexua 

lidad?. 
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A1 punto enfatizemos otra cuestión muy importante; la educa-

ción que el niño reciba con respecto a su cuerpo vã a determinar

su comportamiento afectivo como adulto. Estamos afirmando pues,

que si bien la genitalidad no es la expresión máxima de la afecti-

vidad, sí es el prerrequisito indispensable en

vo para una satisfactoria vida afectiva.

Hemos visto lo importante que es para un

del niño, el que los padres mantengan entre sí

ca, honesta constantemente, que le procuren al

armonía, cordialidad y respeto y que mantengan

el terreno educati-

desarrollo armónico

una relación fran-

hijo un ambiente de

con su hijo un ca-

nal de comunicación abierto y bidireccional. Las inquietudes que

irán asomando en el pequeño acerca del medio físico, social y so-

- 4 øbro si mismo serian respondidas por sus padres a traves de un tra

to suave y comprensivo. La genìtalidad como cualquier otra parte

del cuerpo es objeto de mucha curiosidad para él, así que la reag

ción que los padres tengan hacia ello vã a ser

el carãcter y personalidad

samente va a configurar su aceptaciön al medio

mismo.

Por todo esto es que

muy definitiva en

del niño. Esto último es lo que preci

y sobre todo, a sí

no resulta fãcil responder a la pregun

ta ¿por qué no manìfestamos nuestra sexualidad?, porque 1@ pre-

gunta debe plantearse más bien así ¿cömo se nos educa en la sexua

lidad?.



C A P I T U L O I V 

La Educación de la Se x ualidad 

" L~ mejor preparació n para e l fu turo es e l 

pleno desarrollo d e la s posibiliáades del 

presente " 

Schiller P. 

Abrimos este capítul o de l a Educación de la S e xualidad con 

este párrafo e xtraído d e la Nota Editorial introductoria a la o--

bra de Wilhem Reich "La Revolución Sexual" (1) que nos dará los -

elementos a tratar en la s siguientes páginas: 

en ningún lugar como en éste (refiriéndos e a l a mencio 

nada obra) ha desentrañado (Re ich) críticamente l os magros alean-

ces que en campo de la problemática sexual tienen las ideas y las 

soluciones de incluso los más progresistas de lo s "reformadores -

sexuales". Y esto, según Reich, por que estas "r e f o rmas ni llegan 

a aproximarse a las re~l es causas económicas, sociales y políti--

cas que engendran la mi seria sexual que padece la practicamente -

totalidad de los componentes de la sociedad humana". 

De esta cita se desprenden los sigu i e nt es pu n tos que se tra 

tan a lo largo de l capítulo: 

1 .- Se mencionan causas económicas, sociales y políticas 

que afectan a la sexualidad ¿cómo es esto? 

¿cuáles son los factores que intervienen en la sexua li-

dad? 

2.- Al hablar de "Reformas Sexuales" se habla de fondo, de 

un estado presente. ¿cuál es éste? ¿En qué consisten -

las corrientes reformistas? 

C A P I T U L O I V 3

La Educación de la Sexualidad

" La mejor preparación para el futuro es el

pleno desarrollo de las posibilidades del

presente " .
Schiller P.

Abrimos este capítulo de la Educación de la Sexualidad con_

este párrafo extraído de la Nota Editorial introductoria a la o--

bra de wilhem Reich "La Revolución Sexual" (1) que nos darã los -

elementos a tratar en las siguientes pãginas:

"... en ningún lugar como en éste (refiriéndose a la mencig

nada obra) ha desentrañado (Reich) críticamente los magros alcan-

ces que en campo de la problemática sexual tienen las ideas y las

soluciones de incluso los más progresistas de los "reformadores -

sexuales". Y esto, según Reich, por que estas "reformas ni llegan

a aproximarse a las reales causas económicas, sociales y políti~~

cas que engendran la miseria sexual que padece la practicamente -

totalidad de los componentes de la sociedad humana".

De esta cita se desprenden los siguientes puntos que se tra

tan a lo largo del capítulo:

1.- Se mencionan causas económicas, sociales y políticas -

que afectan a la sexualidad ¿Cómo es esto?

¿Cuáles son los factores que intervienen en la sexuali-

dad?

2.- Al hablar de “Reformas Sexuales" se habla de fondo, de

un estado presente. ¿cuãl es éste? ¿En qué consisten ~

las corrientes reformistas?

'P



53 

3.- S e califica con e l térm ino "mi se ri a s exua l" ¿Qué signi-

fi ca ? ¿por qué s e padece? 

4 .- ¿Debe pugnars e por una r evo lución sexual? 

¿cómo d e b e ser? ¿Qué se pretende con la afectividad? 

1.- Factores qu e in te rvienen en la Sexualidad. 

l problema de l a s ex ualidad es un problema social. Si bi en 

e l f enóm e no de l a s exualidad es un fenómeno psí qu ico, es el d e t er 

minant e soc i al el qu e l e d á su conformación, así como su f o rm a d e 

c analiza c ión~ 
He mo s hablado con respecto a qu~Ú:: cultura patriarcal deb e 

su e xist e ncia a la r enunc ia y a la represión de manifest a cion es -

af ect iva s y s ex~a l es . \! 
As í 

./ ~ 
pues ~ la represion 

L-
crea la base piscológica colectiva -

de la cultura patriarcal; l os niños, para existir, deben adaptar -

se a nu es tra cultura , r e primir sus impulsos,..,_.\ El precio que pagan 

por es t o es la adquisic ión de una neurosis , ~e_cir, una reduc-­

ción de s u capacidad d e trabaj o y de su potencia sexual~ 

Fr e ud d e s cub rió que el in c onsciente estaba lleno de impulsos 

antisociale s ( 2) que conjugado con la necesidad a la renuncia del 

deseo , l o gran la adapta c ión para la existencia social. 

Por este proceso es qu e se adquiere una neurosis que lo ha-

ce in capaz de desarrollo cultural y de adaptación y, finalmente -

antisocial. 

Es cl ar o en ton ces la relación bidireccional sexualidad-cu!-

tura. En la conformación cultural ent ran en juego aspectos polí-
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3.- Se califica con el término "miseria Sexual" ¿Qué signi-

fica? ¿Por qué se padece?

4.- ¿Debe pugnarse por una revolución sexual?

¿Cómo debe ser? ¿Quë se pretende con la afectividad?

\.- Factores que intervienen en la Sexualidad.
P .
Lfl/problema de la sexualidad es un problema social. Si bien

el fenómeno de la sexualidad es un fenómeno psíquico, es el deteå

minante social el que le då su conformación, así como su forma de

canalización. K
/

Hemos hablado con respecto a quetla cultura patriarcal debe

su existencia a la renuncia y a la represión de manifestaciones -

afectivas y sexuales.\,
, t

- øAsí puesí la represion crea la base piscológica colectiva -

de la cultura patriarcal; los niños, para existir, deben adaptar-

se a nuestra cultura, reprimir sus impulsos,§ El precio que pagan

por esto es la adquisicion de una neurosis,les decir, una reduc--

ción de su capacidad de trabajo y de su potencia sexual;Ä

Freud descubrió que el inconsciente estaba lleno de impulsos

antisociales (2) que conjugado con la necesidad a la renuncia ¿G1

deseo, logran la adaptación para la existencia social.

Por este proceso es que se adquiere una neurosis que lo ha-

ce incapaz de desarrollo cultural y de adaptación y, finalmente -

antisocial.

Es claro entonces la relación bidireccional sexualidad-cul-

tura. En la conformación cultural entran en juego aspectos polí-



ti ces , económicos y social es determinados históricament e ; por ta~ 

t o , l a rela ció n política-económica- socia l con la se xuali uad es in 

n egab l e . 

~abrá autore s co mo Erikson que sostienen qu e "la sexualidad 

impli c a un logreen tres ár eas que s e complementan: la biológica 

la psicológi c a y la social. Todas son in separab l es . La vida se -

xual se a c t ua liza a tra v és d e una fu nci ó n orgánica que ti e ne un a 

carga e moci ona l y social](3). El mi smo autor, señala " como los -

aspectos más significativos de una ad ec uada y mad ura relación se -

xual l os s i guientes: 

1.- Mu t ualida d del orgasmo 

2. - co n un comp a ñero ama do 

3.- d e l ot r o sexo 

4.- con q uien uno pu ede y quiere compartir una c onfianza mu 

tua 

5 . - y con quien un o puede y quier e regular los cicl os de --

trabajo , procreación y r ec r eación 

6.- a fin de a se gurar también a l a d esce nd e ncia toda s l as -

etapas d e un desarrollo satisfa c torio". (4) 

De mom en to v aya sólo una aclaración co n la promesa d e un a­

náli sis críti co d e est a s Última s 2 cit as;~ i bi en, l os tr es aspe~ 

tos - biológico , psi co lógico y social-¡'s e conjugan en la man ifesta 

ció n de la sexualidad o d el afecto 

la rela c ión no es ni puede ser tan 

ple. \ 

no son los úni:r.- además que 

mec áni c a, ni lógica ni tan sim 

jb

ticos, económicos y sociales determinados histôricamente; Por tåfl

to, la relaciön política-ec0n6míca~social con la sexualidad es in

negable.

tïgabrå autores como Erikson que sostienen que "la sexualidad

implica un logroen tres ãreas que se complementan: la biológica ,

la psicológica y la social. Todas son inseparables. La vida se-

xual se actualiza a través de una función orgãnica que tiene una

carga emocional y socia1'í7(3). El mismo autor, señala "como los -

aspectos más significativos de una adecuada y madura relación se-

xual los siguientes:

1.- Mutualidad del orgasmo

2.- con un compañero amado

3.- del otro sexo

4.- con quien uno puede y quiere compartir una confianza mu

tua

5.- y con quien uno puede y quiere regular los ciclos de --

trabajo, procreación y recreaciön

6.- a fin de asegurar también a la descendencia todas las -

etapas de un desarrollo satisfactorio". (4)

De momento vaya sôlo una aclaración con la promesa de un a~

- - . - . . f”. .nãlísls critico de estas ultimas 2 citasqwsi bien, los tres espec

tos -biolãgico, psicológico y social-/se conjugan en la manifestì

ciôn de la sexualidad o del afecto no son los üníco ademås que ,

la relación no es ni puede ser tan mecánica, ni lögica ni tan sig

p1e.\
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1 .1. ¿se pu e de Educar l a Se xual i dad? Es r equ i sito indi spen-

sable p lantear qué se entiende por " educa r" y "sexuali-

dad " ant es d e intentar dar una respuest a sos tenibl e . 

Educar (del Latín e -ducar e signi fica e - fuera de, du -

cere conducir ; conducir fuera de , y d el Latín educare, 

que significa acción de fo rm ar , instruir, guiar), no es 

establecer objetivos y lu e go alcanzarlos; no es ayudar 

a superar , n o es adaptar ni integrar al medio , como tam 

poco es una institución o c osa que se dá o se qu ita. 

La educ ación es un pr oceso de forma ción , de construc-

c i ón consta nt e y permanente de hombres y de sociedades 

e n e l transcurso hi stórico . El carácter que t ome la 

formación del hombre " est á d e terminada p or el sistema 

d e relacion es sociales objetivamente ex i ste ntes .... "(5) 

que con ll eva un a producc ión ideológica social corr es po~ 

d i e nt e .l,.-~ducar es formar l a personalidad, es también 
......___ 

informar; r ea li zar act ividad es , es socializar. Con la 

escue la, s in la escuela o a pes ar de ella, la educación 

·-... 
hace su aparició~ 

" Basta que un hombre e xista e n contacto con otras pers~ 

nas para que se hal le sujeto a influj os e ducativos y vi 

va un proceso de formac ió n " ( 6 ) 

;t;.uc ar no s i gn ifica ad ap tar al indivi d uo a s u me di o so-
/ 

c ial. J~duc~ s i gnifica crear y pro move r e l c ambi o a 

través d~l conocim i ento y de la reflexión • Así pués, 
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¿Se puede Educar la Sexualidad? Es requisito indispen-

sable plantear quë se entiende por "educar" y "sexuali-

dad" antes de intentar dar una respuesta sostenible.

Educar (del Latín e-ducarc significa e - fuera de, du-

cere conducir; conducir fuera de, y del Latín educare,

que significa acción de formar, instruir, guiar). no es

establecer objetivos y luego alcanzarlos; no es ayudar

a superar, no es adaptar ni integrar al medio, como tam

poco es una institución o cosa que se dã o se quita.

La educación es un proceso de formación. de construc-

ción constante y permanente de hombres y de sociedades

en el transcurso histórico. El carãcter que tome la -

formación del hombre "estã determinada por el sistema

de relaciones sociales objetivamente existentes...."(5)

que conlleva una producción ideológica social correspon

diente. Educar es formar la personalidad, es también

informar, realizar actividades, es socializar. Con la

escuela, sin la escuela o a pesar de ella, la educación

hace su apariciôìçf

"Basta que un hombre exista en contacto con otras persg

nas para que se halle sujeto a influjos educativos y vi

va un proceso de formación" (6)

/fiducar no significa adaptar al individuo a su medio so-//

cial.) Educar significa crear y promover el cambio a -
-w-.

travês del conocimiento y de la reflexión@ Así pués,
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la educación es la vía por la que se llega a una con-

ceptualización mis ad ecuada de la realidad, de la na­

tu r al eza y de l os hombre~J"La educación d e b e s e rvir al 

futuro n o alime ntando l:f"s esperanzas para una so c iedad 

ideal, sino r ef l ej ind ose en la vida diaria y corr e cta " 

( 7 ) 

Resumiendo : edu c ación es formación, y formación e s un 

proceso en constante movimiento. 

Ahora bi e n , si bie n la sexualidad es un fenómeno social 

exclusivament e humano , ti ene manife stacion e s biológica s 

y ps i cológicas propias en cada su~ eto. ¡{a sexualidad -

- ........_ 
del individuo s e aprecia a traves d e su comportamiento, 

es deci r, a través de lo que ha ce , piensa y dic e ; es la 

expresión tota l de su personalidad. "Es la sexualidad -

personal la que hace a c ada qui e n, la que lo singulari-

za .... e s la qu e puede c r e ar una personalidad carismit.:!:_ 

ca , c ap z y que sep a desperta r a f e c to . \ As í como ta m b ié n 

es la que pued e cre ar una personalidad de conflicto , a-

g resi ón y r esent imi e nt o . Todo es r esultado de su forma 

· ción en general y de su integra c ión sexual " .... (8). 

sexua lidad es la integración de lo s pot e ncial es so--

ciales, biológicos y psicológicos, determinados por el 

mom e nto histórico que se vive pero d e finida por la edu-

caci ó n. Por lo tanto, la sexualidad se educa. 

Edu c ación y Se xuali d ad son dos procesos in separables 

que sólo p ara su análisis se pu ede n separar . 
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la educación es la vía por la que se llega a una con-

ceptualización mås adecuada de la realidad, de la na-

turaleza y de los hombres "La educación debe servir al

futuro no alimentando lãs esperanzas para una sociedad

ideal, sino reflejãndose en la vida diaria y correcta"

.... (7)

Resumiendo: educación es formación, y formación es un

proceso en constante movimiento.

Ahora bien, si bien la sexualidad es un fenómeno social

exclusivamente humano, tiene manifestaciones biológicas

y psicológicas propias en cada sìãeto. 'La sexualidad ~

del individuo se aprecia a través de su comportamiento,

es decir, a través de lo que hace, piensa y dice; es la

expresión total de su personalidad. "Es la sexualidad »

personal la que hace a cada quien, la que lo singulari-

za.... es la que puede crear una personalidad carismãti

ca, capdg y que sepa despertar afecto. \AsÍ como también

es la que puede crear una personalidad de conflicto, a-

gresión y resentimiento. Todo es resultado de su forma

ción en general y de su integración sexual" ....(8).
›

I

íLLa sexualidad es la integración de los potenciales so--

ciales, biológicos y psicológicos, determinados por el

momento histórico que se vive pero definida por la edu-

cación. Por lo tanto, la sexualidad se educa:xT

Educación y Sexualidad son dos procesos inseparables -

que sólo para su análisis se pueden separar.
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La personalida d habla tanto d e la educación como 

de la sexualidad y amba s se adquieren al vivir en so-

ciedad. 

2.- Estado actual de la Educación de la Sexu alidad. 

Nu e stro punto d e partida en esta ocasión necesariamen -

te es e n torno a la conceptualización general de "sexualidad". 

Se xualidad para mucha gente es sinónimo de sexo y, como 

t o do l o que s e r e la c iona a sexo es asociado - culturalment e 

hab l a n d o - con algo sucio, vergonzoso que debe ocultarse, la 

s e xualidad corr e con la misma suerte. 

Durante la infancia todas las inquietudes que el niño -

tuvi e se con respecto a su cu e rpo y a su genitalidad se cast~ 

gan seriamente "para que no se vuelvan a presentar". El mie 

do, el temor y la ansiedad en el niño hacia "eso" es una de 

las primeras asimilaciones culturales en el niño y quedan -

como una marca en su vida . 

. , A las preguntas del niño y del adolescente, así como al 

·-ambi e nt e familiar se le concede la mínima cantidad posible 

de importancia, d e jándolo todo a la suerte. 
. 

/ 

· • La p o ca c o muni c ación parece ser la constante. Aún la -

in fo rma c ión s o bre aspectos genitales por lo común no se ad--

qui ere d e los padr e s, sino de los amigos, del salón de cla--

s es o d e libros y r ev istas (9). Esto significa además, una 
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La personalidad habla tanto de la educación como

de la sexualidad y ambas se adquieren al vivir en so-

ciedad.

2.- Estado actual de la Educaciôn de la Sexualidad.

Nuestro punto de partida en esta ocasiôn necesariamen-
.

te es en torno a la conceptualización general de "sexualidad

'Sexualidad para mucha gente es sinónimo de sexo y, como

todo lo que se relaciona a sexo es asociado - culturalmente

hablando - con algo sucio, vergonzoso que debe ocultarse, la

sexualidad corre con la misma suerte.

Durante la infancia todas las inquietudes que el nino -

tuviese con respecto a su cuerpo y a su genitalidad se casti

gan seriamente "para que no se vuelvan a presentar". El mii

do, el temor y la ansiedad en el niño hacia “eso” es una de

las primeras asimilaciones culturales en el niño y quedan -

como una marca en su vida.

ff
, Í A las preguntas del niño y del adolescente, así como al

,~._

ambiente familiar se le concede la minima cantidad posible

de importancia, dejándolo todo a la suerte. J

- La poca comunicación parece ser la constante. Aün la -

información sobre aspectos genitales por lo comün no se ad--

quiere de los padres, sino de los amigos, del salón de c1a--

ses o de libros y revistasH(9}. Esto significa ademãs, una



i~q~~~:u d acerca de la no p reci s i ó n 1 la no veracida d de di-

cha información puis es de e sp erars e que no sea l a mi s ca in -

t e nción qu e tenga el ami g .::> a la que teng a el p a dre a l 2ro vee r 

d i ches d atos. l 
,/ 

) ~ . - d ' l . En los ultimes anos se ha nota o que ~ as escue as han a 

s umido un pap el cada v e z mayor con lo que r e specta a l a in--

formación sexual (10 ). Aún así, los jóve nes manifiestan in-

sat isfacción c on la inf ormac ió n sexual disponible, tanto en 

la escuela como e n e l hogar. _9 nsideran que los p adr e s a me 

nudo se hallan demasiado avergonzados o mal informados p ara 

pode r hablar s in r es triccio n es, de manera abierta y al mismo 

tiemp o significativa acerca del sexo, mientras qu e la infor-

mación ofrecida en la escuela tiende a s er insignificante o 

ma l pro gramada en relación a la edad de l educando. Por esta 

razón es que los jóven.es se dirigen a los amigos, a los li--

bros y a las rev i stas. 

•:­
Por tanto, , debido a la gr an confusión que existe acerca 

de l o que es realmente la sexualidad, los contenidos se limi 

tan casi e xclusivame nte a la biología sexual, enfatizando la 

import ancia de hacerlo "de una manera cauta, p udorosa y que 

no l a stime ni ofenda al niño". Se aconseja que "este momen-

t o trascendent e" lo "afronten" los padres cuando su hijo te~ 

ga uso de razón y pueda entender "estas cosas", es decir, 

c uand o sea un adolescent e : ) 

2 . 1 . Reformas en la Ed u c ación de la Sexualidad en México. 

. qilwtad acerca de la no grecisišn 3 la no veracidad de di--1

cha información pués es de esperarse que no sea La misma in

tensión que tenga el amigo a la que tenga el padre al proveer

dichos datos.

CEn los últimos años se ha notado que las escuelas han 3

sumido un papel cada vez mayor con lo que respecta a la in--

formación sexual (10). Aún así, los jóvenes manifiestan in-

satisfacción con la información sexual disponible, tanto en

la escuela como en el hogar. iéonsideran que los padres a me/ _

nudo se hallan demasiado avergonzados o mal informados para

poder hablar sin restricciones, de manera abierta y al mismo

tiempo significativa acerca del sexo, mientras que la infor-

mación ofrecida en la escuela tiende a ser insignificante o

mal programada en relación a la edad del educando. Por esta

razón es que los jóvenes se dirigen a los amigos, a los li--
.__
,L

bros y a las revistas;%'

Por tanto,ndebido a la gran confusión que existe acerca

de lo que es realmente la sexualidad, los contenidos se limi

tan casi exclusivamente a la biología sexual, enfatizando la

importancia de hacerlo "de una manera cauta, pudorosa y que

no lastima ni ofenda al niño". Se aconseja que 'este momen-

to trascendente” lo "afrontan" los padres cuando su hijo ten

ga uso de razón y pueda entender "estas cosas”, es decir. -

cuando sea un adolescente.-

2.l. Reformas en la Educación de la Sexualidad en México
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Actualmente, el tema sexual resulta ser muy contr~ 

v e r s ial y muy disc u t ido. Prueba de e llo es la gran ca~ 

tidad de libros, rev is tas y tomos coleccionables que 

constan t emente se nos ofrecen en librerías, escuelas y 

hast a en supermercados . 

Desafortunadamente en la gran mayoría de estas pu-

bli cac iones se maneja a la sexualidad como sinónimo de 

sexo el cual es visto con verguenza y con pudor; enfati 

zan la necesidad de introducir dosificada y paulatina--

mente a l a dolescente por los caminos "d e l bien y de lo 

correcto " que lo conduzcan a su felicidad total. 

¡ una primera reforma educat i va al res pecto de la se 

xualidad ocur r e durante el régimen cardenista, siendo -

Narciso Ba ssols , Ministro de Ed u cac ión . Levantamiento s 

y fuertes pro testas d e padres de familia fueron los re-

sultados al intentar mo d ificar los planes y programa s -

.... 
de educac i ón primaria. 1 Se conservan fotografías que 

/ 

dan cuenta de dichas actitude s y acciones (11). 

Con la extensión de la industrializ¡ción en la dé-

cada de los SO's, una ma yor cantidad de la población e~ 

tró en la modernización y esto propició una mayor faci-

li dad para la introducción de una reforma e ducativa re-

flejada en los libro s de texto. No hubo tantas manifes 

taciones de de scontento. 

,• 
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Actualmente, el tema sexual resulta ser muy contro

versial y muy discutido. Prueba de ello es la gran can

tidad de libros, revistas y tomos coleccionables que -

constantemente se nos ofrecen en librerías, escuelas y

hasta en supermercados.

Desafortunadamente en la gran mayoría de estas pu-

blicaciones se maneja a la sexualidad como sinónimo de

sexo el cual es visto con verguenza y con pudor; enfati

zan la necesidad de introducir dosificada y paulatina--

mente al adolescente por los caminos "del bien y de lo

correcto" que lo conduzcan a su felicidad total.

›Una primera reforma educativa al respecto de la se

xualidad ocurre durante el régimen cardenista, siendo -

Narciso Bassols, Ministro de Educación. Levantamientos

y fuertes protestas de padres de familia fueron los re-

sultados al intentar modificar los planes y programas -

› 4de educacion primaria. Se conservan fotografías que -

dan cuenta de dichas actitudes y acciones (ll).

Con la extensión de la industrializfciôn en la dé-

cada de los 50's, una mayor cantidad de la población en

tró en la modernización y esto propició una mayor faci-

lidad para la introducción de una reforma educativa re-

flejada en los libros de texto. No hubo tantas manifeå

taciones de descontento.
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Entre otr a s cosas, / dicha r e form a co n s istió e n la 

~ 

división de l os contenidos para e l niv e l p rimari o , e n 

cuatr o secciones: Español, Matemá t i c as , Cien c ia s So c i a -

le s y Ciencias Natural es . En es ta Última sección se in 

tradujo la educación sexual , qu e de hecho no ha c ían más 

qu e informar acerca de la repro duc c ión humana. 

Pos t e ri o rment e la Se c retaría de Salubridad y Asis-

te nc ia promovió un prog rama permanente para la salud de 

las madres y de sus hijos. El Inst ituto Me xi c ano del 

Seg u ro Social (! .M.S.S.) y el Instit uto de Seguridad y 

Servicio Social para los Trab a ja do r es del Estado (!.S.S. 

S.T.E.) son las primeras dependencias del g obi e rno que 

echan a an dar programas d e educac i ón sexual a la pobla-

ción. Sin embargo, el programa má s im po rtant e corr e a 

carg o de la S e c r e tar í a de Edu c a c ión Pública a travé s 

del Consejo Na c i ona l de Pobl ac ión ( CONAPO) , qu e ini c ia 

sus labores en 1 9 76, en el t er r e no de la inv es t i gación , 

di se ño curricular, e n el en tr e nami ento a prof eso r e s y ~ 

dultos. CONAPO modifica algunos plan e? y progr amas en 

lo s niveles de Li ce nciatura en Me di c in a , Psic o l og ía, 

Trabajo Social y Enf er me ría, con el objeto de amp liar a 

mediano y largo plazo su radio de inge ren c ia. \ 

El fundamento principal del p r og rama CONAPO, y del 

cual parten para dirigir su a cci ón se puede extrar de -

la siguiente cita: 
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Entre otras cosas,ìdicha reforma consistió en la

división de los contenidos para el nivel primario, en

cuatro secciones: Español, Matemáticas, Ciencias Socia-

les y Ciencias Naturales. En esta última sección se in

trodujo la educación sexual, que de hecho no hacían más

que informar acerca de la reproducción humana.

Posteriormente la Secretaría de Salubridad y Asis-

tencia promoviô un programa permanente para la salud de

las madres y de sus hijos. El Instituto Mexicano del

Seguro Social (I.M.S.S.) y el Instituto de Seguridad y

Servicio Social para los Trabajadores del Estado (I.S.S

S.T.E.) son las primeras dependencias del gobierno que

echan a andar programas de educación sexual a la pobla-

ciön. Sin embargo. el programa mãs importante corre a

cargo de la Secretaría de Educaciôn Pública a través -

del Consejo Nacional de Población (CONAPO), que inicia

sus labores en 1976. en el terreno de la investigación,

diseño curricular, en el entrenamiento a profesores y É

dultos. CONAPO modifica algunos planes y programas en

los niveles de Licenciatura en Medicina, Psicología, -

Trabajo Social y Enfermería, con el objeto de ampliar a

mediano y largo plazo su radio de ingerencia.\

El fundamento principal del programa CONAPO, y del

cual parten para dirigir su acción se puede extrar de -

la siguiente cita:
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,,... 
" El proceso d e aprendizaje y de est ru ct ura c ión de nues-

tra sexua li dad , nos r emite a ese proceso evolutivo del 

hombre , que l os antropólogos han definido como e l paso 

de la natural e za a la c ultura, d e l r e ino de l o animal 

al de lo social , de lo biológico a l o cultural. As Í, u -

bicados e n esta evolución , na ce mos con un sexo biolÓgi -

came nte defin id o correspond i ente al llamado ámbito de -

la natura l eza; pero este componente biológico de lo se-

x ual al ser modificado socialmente, dev i e n e en e se ele-

me nto de nuestra v i da s e xual que es la s exualidad. Es-

ta Última es un producto em in e nt e me n te cultural . 
'-

xo es natural eza , la se xu a lidad es cultura" ( 12) 

El s e 

. - -
Co ntinua dec i end o que " . . ( la ed ucac ión de la sex uali - -

/ 1 

dad forma parte con comitan t e d e l a f ormación del indivi 

duo; ésta s e ini cia con la vida, c3.mbia , evo lu c i 0na y -

se enr iquece con e ll a, de a c u e rdo a lo s factores ambi en 

tal es en que se encuentra inm e rsa. Por ésto p odem o s e~ 

pr es ar que todos manif es tamos la ed u cac ión s e xual pro--

pia de nuestra cultura". (13) 

Así pues, c on éste programa nacional que cumple su pri-

me ra década se pretend en adecuar l as acciones que cons o-

liden l a edu c ación sexual a toda la población pues 

tien en der echo al ben e ficio d e un a educación moderna y 

\ completa , que desarrolle los potenciales e impul se las -

capacidades que favor e zcan l a r eal ización del individuo 

e n la familia y en el grupo soc i al , con plenitud". (14) 
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Í.

"El proceso de aprendizaje y de estructuración de nues-

tra sexualidad, nos remite a ese proceso evolutivo del

hombre, que los antropólogos han definido como el paso

de la naturaleza a la cultura, del reino de lo animal

al de lo social, de lo biológico a lo cultural. Asi u-

bicados en esta evolución, nacemos con un sexo biológi-

camente definido correspondiente al llamado ãmbito de -

la naturaleza; pero este componente biológico de lo se-

xual al ser modificado socialmente, deviene en ese ele-

mento de nuestra vida sexual que es la sexualidad. Es-

ta última es un producto eminentemente cultural. El se

xo es naturaleza, la sexualidad es cultura” (12).

J X J uContinua deciendo que ".¶š la educacion de la sexuali--
4. . 4dad forma parte concomitante de la formacion del indivi

duo; ésta se inicia con la vida, cambia, evoluciona y -

se enriquece con ella, de acuerdo a los factores ambien

tales en que se encuentra inmersa. Por ésto podemos ex

presar que todos manifestamos la educación sexual pro--

pia de nuestra cultura"%\(13)

Así pues, con éste procrama nacional que cumple su pri-

mera década se pretendenadecuar las acciones que conso-

liden la educación sexual a toda la población pues "...

tienen derecho al beneficio de una educación moderna y

completa,que desarrolle los potenciales e impulse las -

capacidades que favorezcan la realización del individuo

en la familia y en el grupo social, con plenitud". (14)



Ci nco son los obj eti v os que plantea : 
1 ( 

1) "Motivar a un cambio de actitud y de va lores . 

L,. 
e_;. _-:, 

2) Promover cambios en l os roles esterot i pado s mu jer-

hombr e . 

3 ) Promover la int eg ración fa mili ar por medio de acti 

vidad es y valores qu e hagan d e l sexo una fuerza 

creat iva para las rel ac iones int erpersonales pos.!:_ 

ti vas . 

4) Aceptar e l control nat al. 

5) Establece r un I n s tituto Mexicano d e Ed ucación Se --

xual ". 

Para e l l ogro de estos objetivos, es tablece 5 objetivos es -

pecíficos. 

1) Obtener inf orma c ió n confiable d e la actitud, del -

concimiento y d e l a p rá c tica de la se xu a lidad en -

México. Así como tambi én la r e l ación que esos pu~ 

tos tienen con e l es tatu s marita L la oc upación, l a 

r el igión y e l gr ado de escolaridad. 

2) Diseñar un currículo qu e i ncluya a los níveles pr~ 

esco lar es y primaria . 

3) Entr e nar a todos los prof eso res t anto en inf orma --

ción como e n actitud . 

4) Cambiar a ct itud es en la pob lación adulta sob r e to-

do en aquel l os que tienen una influencia determinan 

t e sobr e otros . 

5) Crear mec an ismos pe rmanentes para entrenamiento se 

Cinco s

1) "

2)

3)

4)

51

Para el l

pacíficos

11

21

31

41

E
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on los objetivos que plantea:

Motivar a un cambio de actitud y de valores.

Promover cambios en los roles esterotipados mujer-

hombre.

Promover la integración familiar por medio de acti

vidades y valores que hagan del sexo una fuerza -

creativa para las relaciones interpersonales posi

tivas.

Aceptar el control natal.

Establecer un Instituto Mexicano de Educación Se--

xual“-

ogro de estos objetivos, establece 5 objetivos es-

Obtener información confiable de la actitud, del -

concimiento y de la práctica de la sexualidad en -

México. Así como también la relación que esos pun

tos tienen con el estatus maritaL la ocupación, la

religión y el grado de escolaridad.

Diseñar un currículo que incluya a los niveles pre

escolares y primaria.

Entrenar a todos los profesores tanto en informa--

ción como en actitud.

Cambiar actitudes en la población adulta sobre to-

do en aquellos que tienen una influencia determinan

te sobre otros.

Crear mecanismos permanentes para entrenamiento se
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xual por medio de prof esores y estudiantes univer­

sitarios del área de salud, que puedan orien tar un 

ejercicio d e la sexual idad sano, racional y satis­

factorio. 

De acuerdo a la información procesada con respecto a sonde­

os exploratorios y diagnósticos aplicados entre 1979 y 1982 en 

sectores de salud , sectores educativos, zonas rurales y en los me 

dios masivos de comunicación, el Programa Nacional de Educación -

Sexual coordinado por C9NaPo, nos reportan las siguientes conclu ­

siones : 

El programa se encuentra en una fase inicial, a p~ 

sar de esto se han obtenido logro s importantes; n o 

se quiere decir que sean logros terminados, sino -

por el cont rario, el programa pretende continuar -

un movimiento espiral y ascendente. 

A través de la invest igación con tinua del programa 

se llega a la retroalimentación para las futuras -

actividades de éste. 

La ap l icación del diagnóstico en los cursos de edu 

cación sexual, ha servido para que estos se adecu­

en a las necesidades e intereses de la población -

a la que vayan dirigidos. 

Como resultado de los cursos , tanto básicos como -

de capac itación en los diferentes sectores que co~ \ 

templa el programa , se ha encontrado una in c rem en­

ta ci ón en cuanto a conocimientos generales sobre -

sexualidad humana. 
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xual por medio de profesores y estudiantes univer-

sitarios del ãrea de salud, que puedan orientar un

ejercicio de la sexualidad sano, racional y satis-

factorio.

De acuerdo a la información procesada con respecto a sonde-

os exploratorios y diagnósticos aplicados entre 1979 y 1982 en --

sectores de salud, sectores educativos, zonas rurales y en los me

dios masivos de comunicación, el Programa Nacional de Educación -

Sexual coordinado por CONaPo, nos reportan las siguientes conclu~

siones:

- E1 programa se encuentra en una fase inicial, a pe

sar de esto se han obtenido logros importantes; no

se quiere decir que sean logros terminados, sino -

por el contrario, el programa pretende continuar -

un movimiento espiral y ascendente.

- A través de la investigación continua del programa

se llega a la retroalimentación para las futuras -

actividades de éste.

- La aplicación del diagnóstico en los cursos de edu

cación sexual, ha servido para que estos se adecu-

en a las necesidades e intereses de la población -

a la que vayan dirigidos.

- Como resultado de los cursos, tanto bãsicos como -

de capacitación en los diferentes sectores que con

templa el programa, se ha encontrado una incremen-

tación en cuanto a conocimientos generales sobre -

sexualidad humana.



Se dan las bas es t e óricas para de finir contenidos 

y metodologí a. 

La institucionalización es el objet ivo primord i al , 

ya que se pret e nd e abarcar l a mayor í a de los nív e -

l es posibl es de la población a través, de la capa -

citación a los tr abajadores de instituciones , pues 

estos a su vez ramificarán los e fe ctos de l progra -

ma. 

Cabe decir que es posible crear c on estas bases 

una institución oficial ejecutora que coo rdin e y -

prom ue va todas las actividades de educac ión sexual 

tanto del s ec tor gub e rnam e ntal como del privado 

( 1 5) 

Por otra parte, el se ctor p ri vado a través de muchas asocia 

ciones tales como la "As o cia c ión pro - salud Maternal" l a "A socia-

ción d e Caballeros Az te cas " y la " Asociación Mexicana para la Ed_u , 
1_,../ 

cación Sexual" pero sobre todo es ta Gtl i ma, ha realizado una l a - -

bor más formal y más s istemáti ca, d e man e ra multi di sci p linaria a-

cerca de la pobla c ión. Sus objetivos sue l en girar en torno a "ay.':1_ 

dar a la gente para que viva una sexualidad má s sana, cambiar l os 

patrones y rol es sociales y buscar una solución a la exp l osión de 

mográfi ca ". (16) 

Lo s meca nismos por los cuales int erv i e n e el sector priva do -

son: entrenando educadores, la formación d e grupo s d e lectura y -

la más socorrida: la co ns ulta pr ivada . 

L-.

- Se dan las bases teóricas para definir contenidos_

y metodología.

- La institucionalización es el objetivo primordial,

ya que se pretende abarcar la mayoría de los nive-

les posibles de la población a través, de la capa-

citación a los trabajadores de instituciones, pues

estos a su vez ramificarån los efectos del progra-

ma.

- Cabe decir que es posible crear con estas bases -

una institución oficial ejecutora que coordina y -

promueva todas las actividades de educación sexual

tanto del sector gubernamental como del privado .

(15)

Por otra parte, el sector privado a traves de muchas asocia

ciones tales cono la "Asociación PTO-Sãluë Maternal" , la "Asocia-

ción de Caballeros Aztecas" y la “Asociación Mexicana para la Edu

cación Sexual" pero sobre todo esta ütlima, ha realizado una 1a--

bor mâs formal y más sistemática. de manera multidisciplinaria a-

cerca de la población. Sus objetivos suelen girar en torno a'äyg

dar a la gente para que viva una sexualidad mãs sana, cambiar los

patrones y roles sociales y buscar una solución a la explosión de

mogrãfica". (16)

Los mecanismos por los cuales interviene el sector privado -

,.son: entrenando educadores, la formacion de grupos de lectura y -

la más socorrida: la consulta privada.



En 197 6 , en la Ciudad de Mon treal, Cana da, ante un público 

i nter na c ional Al var ez Gayou dijo "a unque México es un país subde-

sarrollado , e l trabajo promete ser f é rtil con esos progresos ini-

ciados la década pasada. No dudamos que d e ntro d e 5 años México 

en La tinoaméric a ll egar á a ser una c i udad co n un proyecto impor- -

ta nte d e ed ucac i6 n sex ual dentro y fu e ra d e nuestra s front eras " 

( 1 7) 

A 1 1 a ños n o tenemos co nocimi e nto de que así ocur ra y ademá s 

ig noramos a que s e r e fi e ra con " un proyecto important e p ero -

u na cosa s i podemos co n s t atar día c on día: al r esp e c t o d e la s e- -

xualidad y su e duca c i6n , e xiste mucho interés y preo c upaci6n . 
la poblaci6n; e l control natal y la planificaci6n familiar son 

l os fen6menos ~ac ial es en que mayoritari amen te se ha trabajado 

Desafortunadamente, no son lo s Únic os que mere ce n atenci6n. 

2.2. Padres - Es cue la ¿Riv a l es , c6mplices o qué? 

Es común q ue los libros y lo s educado res mencionen a los p~ 

dr es como lo s formadores o "molde adores " d e sus hijos; por su pa~ 

t e lo s pad res declaran su incapacidad y poco tino para educar a - V 

sus hij os , por tanto, acuden a l ibros y educadores, los cuales no 

l es proporc i onan r e spuestas que o bien no pued e n llevar a la prá~ 

ca o definitivamente no les satisfacen. 

As í las cos a s , nac en y crecen hijos en medio de un mar de -

confusion es y silen c ios. 

Es po r es to qu e no s pr e guntamos ¿los padres rivali za n con 

la escue l a por cuest i o n es tal es como la me ra inf o rmaci6n sobre la 

genital idad a sus hijos? o ¿conforman los padres y la escu e la la 

65

En 1976, en la Ciudad de Montreal, Canada, ante un püblico_

internacional Alvarez Gayou dijo "aunque México es un país subde-

sarrollado, el trabajo promete ser fértil con esos progresos ini-

ciados la década pasada. No dudamos que dentro de 5 años Mêxico_

en Latinoamérica llegarã a ser una ciudad con un proyecto impor--

tante de educación sexual dentro y fuera de nuestras fronteras" .

un '
A 11 años no tenemos conocimiento de que así ocurra y además

ignoramos a que se refiera con " un proyecto importante ", pero -

una cosa sí podemos constatar día con día: al respecto de la se--

xualidad y su educación, existe mucho interés y preocupación en;-

la población; el control natal y la planificación familiar son. -

los fenómenos sociales en que mayoritariamente se ha trabajado .

Desafortunadamente, no son los ünicos que merecen atención.

2.2. Padres - Escuela ¿Riva1es, cómplices o qué?

Es común que los libros y los educadores mencionen a los på

dres como los formadores o "moldeadores" de sus hijos; por su par

te los padres declaran su incapacidad y poco tino para educar a -

sus hijos, por tanto, acuden a libros y educadores, los cuales no

les proporcionan respuestas que o bien no pueden llevar a la prãg

ca o definitivamente no les satisfacen.

Así las cosas, nacen y crecen hijos en medio de un mar de -

confusiones y silencios.

Es por esto que nos preguntamos ¿los padres rivalizan con_

la escuela por cuestiones tales como la mera información sobre la

genitalidad a sus hijos? o ¿conforman los padres y la escuela la
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muralla que acalla l as inqui e tude s que sobre su cu e rpo surg e n en 

el niño o que impos ib i lita la aceptación d e s í mism o en el ad o les 

cente ? 

Pu es bie n , no se trata de bu scar culpables o inocent es , si-

no d e abrir espac i o a una r eflexió nf, que 

rnos no s ll eva rá a esta c onclu s ión:I} la 

s i n lug ar a d uda s pens a--

familia y la escu e la 

no son ot ra co sa q ue talleres de l orden social burgues destinados 

a la fabrica c ión de sujetos di sc r etos y obedientes ( 18) 

La búsqued a d e una mejor forma ci ón de las generaci on es más 

jóvenes h a sido una constant e en el d es arrollo humano; n o por la 

e xpli cac ión histórica de l hombre, ést e esp e ra su tra nsformac i ón 
~, 

' d e l " cielo ". 

El h ombre ti ene la capac ida d de la ra c ionalización , lo que 

s ignifi ca qu e plan e a , analiza , proyecta y propone cam i nos . El 

t e rr e no d e l a educ a ci ón le me r ece espec ial at e nción porque es l a 

b a se d e su exis t en c ia social p resent e y futura. 

En el t e rreno de l a educ ación d e la afe c tividad mu chos ca -

minos se proponen y sobra d ecir la s buenas int e ncion es qu e las -

caract er izan. Una gran cantidad de lib ros son prueb a d e el lo: 

¿Qué padre preocupado por sus hi jos no ha tenido en sus manos li 

bros c o rno " P . E.T . Padres efic az y té cn icam ente preparados " o 

tornos co lec cionabl es de "S er Padres", etc.? Sin embargo , el éxi to 

radica en las altas ventas que estos han alcanzado. 

Lo s consejos sobran: ser padres comprensivos, atentos , res 

ponsabl es , organizados , fom e ntando un ambiente de cordialidad 

afecto y de r espeto mutuo; " es fundam enta l que lo s padres t ras --

r
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muralla que acalla las inquietudes que sobre su cuerpo surgen en_

el niño o que imposibilita la aceptación de sí mismo en el adoleå

cente?

Pues bien, no se trata de buscar culpables o inocentes, sí~

no de abrir espacio a una reflexi6n¡que sin lugar a dudas pensa--

mos nos llevará a esta conc1usi6nå1% la familia y la escuela ....

no son otra cosa que talleres del orden social burgues destinados

a la fabricaciôn de sujetos discretos y obedientes ". (18)

La búsqueda de una mejor formación de las generaciones mãs_

jóvenes ha sido una constante en el desarrollo humano: no por la

explicación histórica del hombre, êste espera su transformación -

del "cielo$§\\

El hombre tiene la capacidad de la racionalización, lo que

significa que planea, analiza, proyecta y propone caminos. El -

terreno de la educación le merece especial atenciôn porque es la

base de su existencia social presente y futura.

En el terreno de la educación

minos se proponen y sobra decir las

caracterizan. Una gran cantidad de

¿Qué padre preocupado por sus hijos

bros como "P.E.T. : Padres eficaz y

tomos coleccionables de "Ser Padres", etc.? Sin embargo, el

de la afectividad muchos ca-

buenas intenciones que las -

libros son prueba de ello: -

no ha tenido en sus manos li

técnicamente preparados" o

fU\ Ñ ¡.¢. ffO

radica en las altas ventas que estos han alcanzado.

Los consejos sobran: Ser padres comprensivos, atentos, res

ponsables, organizados, fomentando un ambiente de cordialidad ,

afecto Y de respeto mutuo; “es fundamental que los padres tras--
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ciendan en e l se ntido más genuin o del humanismo, es decir, que lo s 

padres logren una r e la ción de madur ez como par e ja y de r ea lización 

personal que se refleje e n un mund o amable y feliz para los hijos" 

( 1 9 ) . 

V Se deb e pugnar porqu e l os padres y maestros man tenga n una 

actitud abierta y sana frente a la sexualidad . La ens eña nza s e --

xual se debe dar desde e l nacimiento , es una característica inh e-

ren t e al hombre y no hay por que negarla. Es clásico en nuestra 

deformación cultural dar enseñanza s e xual hasta qu e el joven ll e-

gó a la ado lescencia, dejando en esa forma enormes lagunas que re 

percutirán cuando se llegue sobre todo al matrimonio. Más que na 

da al no poder int egrar la emotividad con la vida sexual". (2 0 ) 

Te xtos simi lar es se l een con fr ec u e ncia. La involucración 

genita l como as pecto Ún ico al hablar de sexualidad es la n orma 

Los ju ic i os de valor y lo s preceptos moral es son l as cons tant es 

Los r esultados so n los mismo s y la pr e gunta obligada s iempr e es -

l a misma , ¿c ómo educ ar a mis hijos? 

3 .- La Mis e ria Sexual. 

Es Wilhelm Re ich quien introduce este término allá por 

l as primeras décadas de este siglo. El sentido que tiene es con 

r e specto al comportami en to patológico que se deja ver en el indi 

viduo medio : la inhibición sexual general; el carácter compuls~ 

vo de las ex igencia s morale s ; la incapacidad de imaginar la comp~ 

tibili d ad de la satisfacción sexual con el trabajo; la peregrina 

creencia de qu e la sexua li dad de lo s niño s y los adolescentes es 

una aberración patológica; la in capacidad para exam inar cualquier 
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ciendan en el sentido más genuino del humanismo, es decir, que los

padres logren una relación de madurez como pareja y de realización

personal que se refleje en un mundo amable y feliz para los hijos"

(19).

¡áfäe debe pugnar porque los padres y maestros mantengan una

actitud abierta y sana frente a la sexualidad. La enseñanza se--

xual se debe dar desde el nacimiento, es una característica inhe-

rente al hombre y no hay por que negarla. Es clásico en nuestrah

deformación cultural dar enseñanza sexual hasta que el joven lle-

gó a la adolescencia, dejando en esa forma enormes lagunas que te

porcutirãn cuando se llegue sobre todo al matrimonio. Más que na

da al no poder integrar la emotividad con la vida sexual"l (20)

Textos similares se leen con frecuencia. La involucración_

genital como aspecto único al hablar de sexualidad es la norma .

Los juicios de valor y los preceptos morales son las constantes .

Los resultados son los mismos y la pregunta obligada siempre es -

la misma, ¿Cómo educar a mis hijos?

3.- La Miseria Sexual.

Es Wilhelm Reich quien introduce este término allã por

las primeras décadas de este siglo. El sentido que tiene es con_

respecto al comportami€flt0 patológico que se deja ver en el indi

viduo medio: " la inhibición sexual general; el carácter compulsi

vo de las exigencias morales; la incapacidad de imaginar la compa

tibilidad de la satisfacción sexual con el trabajo; la peregrina_

creencia de que la sexualidad de los niños y los adolescentes 'ss

una aberración patológica; la incapacidad para examinar cualquier

u

\ .

B"
\J
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otra forma de sexualidad que no sea la mon o qamia vitalicia; la 

falta de confianza en sus propias fu erz as y su pr op io juicio , con 

la aspiraci6n consiguient e a un padre omni3cente y conductor, etc ~ 

( 2 1) 

Esta formaci6n del comportamiento y d e l carácter casi está 

definida en el sujeto desde el cuarto o quinto año de vida (22) 

desde esta edad temp ran a e l conflicto entre el in st into y la mo --

ral abruman a la persona. Las exigencias morales que el suj e to 

bajo l a presi6n social , se impone así mismo, mantien e n y refuer--

zan la rep resi6n de sus n ecesidades sexuales. "Q uien reprime su -

sexualidad, desarrolla toda suerte de defensas morales y cultura -

1 es. Cua nd o e ncuentra el contacto con sus propias n ecesidades se 

xual es , esas defensas neur6ticas desaparecen; la actitud respecto 

a la sexuali dad s e caracteriza por el reconocimiento de l placer y 

la ausencia de sentim ien to de culpabilidad" (23) . Es por esto 

que "l a persona que se ha vu elto se x ualment e sana debe con toda -

seguridad dejar de se r in conscientemente hip6crita para volverse 

conscientemente hip6c rita r especto de todas esas instituciones y 

s i tuaciones sociales que i mpiden e l desarrollo de la sexualidad -

sana y natural". ( 24) 

! 
Rei c h propone que así es como podrían modifica rse la s estruc 

turas psíquicas individ uales , lo que proporcionaría una bas e te6-

rica válida para una nueva forma de educaci6n del niño y del ado-

lesc e nt e , ed u cac i6n que n o producir ía ni entrete ndría e l conflic 

to e ntr e la natur aleza y la cult ura, e l individuo y l a sociedad 

la sex ualidad y lo soc ial. 

68

otra forma de sexualidad que no sea la monoqamia vitalicia; la -

falta de confianza en sus propias fuerzas y su propio juicio, con

la aspiraciôn consiguiente a un padre omniscente y conductor, etc?

(21).

' Esta formación del comportamiento y del carãcter casi estã_

definida en el sujeto desde el cuarto o quinto año de vida (22) ;

desde esta edad temprana el conflicto entre el instinto y la mo~-

ral abruman a la persona. Las exigencias morales que el sujeto ,

bajo la presión social, se impone así mismo, mantienen y refuer--

zan la represiãn de sus necesidades sexuales. "Quien reprime su -

sexualidad, desarrolla toda suerte de defensas morales y cultura-

les. Cuando encuentra el contacto con sus propias necesidades se

xuales, esas defensas neuröticas desaparecen; la actitud respecto

a la sexualidad se caracteriza por el reconocimiento del placer y

la ausencia de sentimiento de culpabilidad" (23). Es por esto -

que "la persona que se ha vuelto sexualmente sana debe con toda -

seguridad dejar de ser inconscientemente hipócrita para volverse_

conscientemente hipöcrita respecto de todas esas instituciones y

situaciones sociales que impiden el desarrollo de la sexualidad -

sana y natural". (24)

¿Reich propone que así es como podrían modificarse las estrug

turas psíquicas individuales, lo que proporcionaría una base teó-

rica vãlida para una nueva forma de educaciön del niño y del ado-

lescente, educación que no produciría ni entretendría el conflig

to entre la naturaleza y la cultura, el individuo y la sociedad ,

la sexualidad y lo social.`
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Ve amo s las cosas desde otr o án g ulo. A lo ancho del mundo ~ 

xist en pe r sonas que luchan por darl e un nuevo sentido a l a vida -

socia l. En esta l ucha se enfr e ntan a las condiciones económicas 

y sociales má s difíciles; por otro lad o , es tán inhibidos, cegado s 

y amenazados por su propia estructura biops í quica 

Por lo tanto, para lograr su meta, buscan desarrollar una -

estructura psíquica que los haga capaces de auton omí a, sin embar-

go , " hoy no existen individuos que hayan logrado una estructura -

de ac e ptación de la sexualidad, sólida y plenamente desarrollada, 

ya que todos nosotros hemos pasado por un aparato d e educac i ón au 

toritario religioso y negador de l a sexualidad". (25) 

Concretamente , las cosas no se nos presentan fácile s. No -

obstante, dando f orma a nuestra vida personal, podemos r ea lizar -

un modo de vida que se podría considerar como satisfactorio, es--

pontaneo y placen te ro , rechazando abiertam e nte toda norma o regla 

absoluta (abstinencia sexual de l os niños y lo s adolescentes, fi-

d e lidad co nyugal o bligator ia, etc .}, en el re conoc imiento de la -

voluntad d e vivir y de l a alegr i a de vivir como ordenadores de la 

vida social. 

No r echazamos la mo ralidad. Rechazamos la moralidad "momi-

ficada" porqu e es en s í patológ i ca y crea el prop i o caos que pr~ 

tende contro l ar . Esta seudo-moral idad es la enemiga ver dad e ra de 

la moralidad natural. 

Mucha gente , . sabemos, no estará d e acuerdo y argumentarás~ 

bre el " caos sexual " que resultaría de una vida amorosa sana. "Pe 

ro hay que sab e r de que se habla: se trata ante todo de eliminar 
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Veamos las cosas desde otro ãngulo. A lo ancho del mundo 5

xisten personas que luchan por darle un nuevo sentido a la vida -

social. En esta lucha se enfrentan a las condiciones econômicas_

y sociales mãs difíciles; por otro lado, estãn inhibidos, cegados

y amenazados por su

Por lo tanto,

estructura psíquica

go, "hoy no existen

de aceptaciön de la

propia estructura bìopsíquica

para lograr su meta, buscan desarrollar una -

que los haga capaces de autonomía, sin embar-

ìndìviduos que hayan logrado una estructura -

sexualidad, sölida y plenamente desarrollada,

ya que todos nosotros hemos pasado por un aparato de educaciön ag

toritario religioso y negador de la sexualidad . (25)

Concretamente, las cosas no se nos presentan fáciles. No -

obstante, dando forma a nuestra vida personal, podemos realizar -

un modo de vida que se podría considerar como satisfactorio, es--

pontaneo y placentero, rechazando abiertamente toda norma o regla

absoluta (abstinencia sexual de los niños y los adolescentes, fi-

delidad conyugal obligatoria, etc.), en el reconocimiento de la -

voluntad de vivir y

vida social.

J/ No rechazamos

de la alegria de vivir como ordenadores de la

la moralidad. Rechazamos la moralidad "momi-

ficada" porque es en sí patológica y crea el propio caos que pre

tende controlar. Esta seudo-moralidad es la enemiga verdadera de

la moralidad natural

Mucha gente, sabemos, no estarã de acuerdo y argumentarã so

bre el “caos sexual" que resultaría de una vida amorosa sana. "Pe

ro hay que saber de que se habla: se trata ante todo de eliminar”
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la esclavit u d d e l as muj e r es y de los niños, as í como de l a escla 

vitud moral . .. , lo que queremos destruir es e l odio que crea la -

familia, aunqu e pueda t omar la apariencia e xt erior del amor . Nin ­

guna persona sensat a hablará de amor cuando un homb re cohab ita 

co n una mujer que tiene la s man os y los pies atados. Ningú n hom-­

bre un poc o h onesto se ufa na rá d e l amor d e una mujer a la que co~ 

pra por e l mant enim iento qu e le asegura o por el po d er soc ial. 

Ningún hombre qu e se est im e a ceptará el amor que no es dado 

libr emente . La moralidad compu l s iv a tal como s e presenta en el -

deber conyugal y la autoridad f am ilia r es la moralidad de indivi ­

duos mi e d osos e impotentes que son incapaces de experimentar , co­

mo fruto d e una ca pac idad de amor n atural, lo q u e tratan en vano 

de o bten er me r ced a la policia y la s leyes del matrimonio ". (26) 

"La mis eria sexual y l a imposibilidad d e resolver el probl~ 

roa sexual forman parte int egrante d e l orden social qu e los origi­

na". (27) 

4.- ¿D ebe pugnar se por u na Re volu ci ón Sexual? 

La c risis actual de l a edu cac ión en gen e ral y d e la e ­

ducación sexual y de la se xualidad en part icular, ha atraído l a -

atención hacia l a c uestión de sabe r si se debe dar una informa--­

ción sexual a los niños: sí se l es d ebe acost umb ra r a la visión -

del desnudo human o y especialmente del aparato genital. Existe -

un acue rdo gen e ral -al me nos en los círculos que no están ligados 

a la ig l esia - sobre l a idea de que el secre t o e n el campo sexua l 

ha ce más mal que bien. Ciertamen te, existe una int enció n firme y 

h onesta de pon e r fÍn a es t a situac ió n deso l adora. Pero existe n -
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la esclavitud de las mujeres y de los niños, así como de la esclì

vitud mora1..., lo que queremos destruir es el odio que crea la -

familia, aunque pueda tomar la apariencia exterior del amor. Nin-

guna persona sensata hablarã de amor cuando un hombre cohabita -

con una mujer que tiene las manos y los pies atados. Ningún hom--

bre un poco honesto se ufanarã del amor de una mujer a la que com

pra por el mantenimiento que le asegura o por el poder social.

Ningfin hombre que se estime aceptarã el amor que no es dado

libremente. La moralidad compulsiva tal como se presenta en el -

deber conyugal y la autoridad familiar es la moralidad de indivi-

duos miedosos e impotentes que son incapaces de experimentar, co-

mo fruto de una capacidad de amor natural, lo que tratan en vano_

de obtener merced a la policia y las leyes del matrimonio". (26)

"La miseria sexual y la imposibilidad de resolver el problg

ma sexual forman parte integrante del orden social que los origi-

na". (27)

4.- ¿Debe pugnarse por una Revolución Sexual?

La crisis actual de la educación en general y de la e-

ducaciôn sexual y de la sexualidad en particular, ha atraído la -

atención hacía la cuestíön de saber si se debe dar una informa---

ciôn sexual a los niños: sí se les debe acostumbrar a la visiôn -

del desnudo humano y especialmente del aparato genital. Existe -

un acuerdo general -al menos en los círculos que no estãn ligados

a la iglesia- sobre la idea de que el secreto en el campo sexua1_

hace más mal que bien. Ciertamente, existe una intención firme y

honesta de poner fín a esta situación desoladora. Pero existen -
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desacu e rdo5 - ent i endase c on tradi ccion e ~ entre r e formadores de la 

ed u cac ión, d esac u er dos qu e tien e n un doble orígen : personal y so-

cial. 

MÚltipl es son los aspectos que conforman la sexualidad: ex-

presiones de cariño ve rbal es y no verbales , conductas, motivos, 

int e ncion es para se r tal o cual cosa , por mencionar al gunos. Por 

la impor tanc ia mayoritaria que adquieren la desnud e z y la cornuni -

cación padres - hijos en l a edad en q ue estos son niños y pre- ado --

lescentes (diga mos d esde los p rimeros meses d e vida hasta l os 1 2 

o 1 3 añ os) , nos centraremos en dichos terna s . Las razones que ab a 

lan esta afirmación han sido tratadas en el capítulo III. 

Entre lo s im p ulso s sex ual es infantil es , los que tienen por 

objeto la observación y la expos ición d e la s region es genital es -

son particularm e nt e b i en conocidos. En las condi c iones actual es 

d e la educación , esos i mpu lso s son reprimidos muy p ront o y resul-

ta de ello que e l niño desarrolla dos sentimientos: prim e ram ente , 

un sentimiento de culpabilidad , debido al conocimiento de la e s--

tricta prohibición qu e afec ta al abandono a sus impulsos, y en s ~ 

gundo lugar, el sentimi e nto de la atmósfera mística propia a todo 

l o que es sexual , debido a los velos y al tabú que envuelven la -

g e nitalid ad ; este sentimiento transforma el impulso natural en cu 

rio sidad morbosa , según la amplitud de la represión, es la timi--

dez sexual o l a morbo sidad lo que se desarrolla con ventaja; no -

es raro encontra r 

puede der i var dos 

que a mbas se presenten simultán eame nt e .~ Est o -

posibi li dades a saber: o bien la represión se 

mantiene y se d e sar r ol l an síntomas neuróticos o bien l o reprimido 
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desacuerdos -entiendas@ contradicciones›entre reformadores de la_

educación, desacuerdos que tienen un doble orígen: personal y so-

cial. _

Multiples son los aspectos que conforman la sexualidad: ex-

presiones de cariño verbales y no verbales, conductas, motivos, -

intenciones para ser tal o cual cosa, por mencionar algunos. Por

la importancia mayoritaria que adquieren la desnudez y lã comuni-

cación padres-hijos en la edad en que estos son niños y pre-ado--

lescentes (digamos desde los primeros meses de vida hasta los 12

o 13 anos), nos centraremos en dichos temas. Las razones que ahí

. ølan esta afirmacion han sido tratadas en el capítulo III.

Entre los impulsos sexuales infantiles, los que tienen por

objeto la observación y la exposición de las regiones genitales -

son particularmente bien conocidos. En las condiciones actua1es_

de la educaciön, esos impulsos son reprimidos muy pronto y resul-

ta de ello que el niño desarrolla dos sentimientos: primeramente,

un sentimiento de culpabilidad, debido al conocimiento de la es--

tricta prohibición que afecta al abandono a sus impulsos, y en se

gundo lugar, el sentimiento de la atmósfera mística propia a todo

lo que es sexual, debido a los velos y al tabü que envuelven la -

genitalidad; este sentimiento transforma el impulso natural en cu

riosidad morbosa, segün la amplitud de la represión, es la timi-~

dez sexual o la morbosidad lo que se desarrolla con ventaja; no -

es raro encontrar que ambas se presenten simultãneamenteix Esto -
\

puede derivar dos posibilidades , a saber: o bien la represiôn se

mantiene y se desarrollan síntomas neurôticos o bien lo reprimido
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se manifiesta en forma de una perversi6n por ejemplo , el e xhibi--

cionisrno . Considerando el h echo del carácter antisexual de ·1a e -

ducaci6n, el desarrollo de una est ructura sexual que no perturbe 

ni el bienestar subjetivo ni la vida social d el suje t o se deja al 

azar y a aspectos corno e l destino de la pubertad, la liberación -

de la autoridad paterna y en cierta forma de la autoridad social 

y sobre todo, la posibilidad de llevar una vida sexual normal. 

Por lo tanto , es fácil detectar la represión de los deseos 

de observar y de exponer las zonas genitales tien e con se cuencias 

que ningún educador considerará des e ables. 

/.. La educación sexual tradicional proviene de una valorización 

negativa de la sexualidad apoyada en una argumentación moral; las 

consecuencias son neurosis y perversiones \ Sost ener una educación 

que admita la desnudez, se traduce e n dar facilidad a la educa ---

ción antisexual tradicional. Por otra parte, aceptar la desnu-- -

dez bajo lo s li neamientos de la ed ucación tradi cional no haría 

más que empeorar la situación. 

Antes d e afrontar el proble ma de la educaci6n se xual en ge-

neral, hay que tornar ant e todo cl ara posición por o contra la se-

xualidad, por o contra la moral sexual en vigor. Una forma de 

conciencia clara por cada uno condiciona todo acuerdo de opinio--

nes; in ella, toda discusión del problema sexual resulta inútil. 

Rechazarnos la educación hos til a la sexualidad a causa de -

las amenazas que hace pasar sobre la salud y escogernos la educa--

ción favorable a la sexualidad, es d ecir, decidir si las perso--

nas deberían abandonar su temor de dejar de ver las partes genit~ 

se manifiesta en forma de una perversión por ejemplo, el

¬a F\1

exhibi»-

, .cionismo. Considerando el hecho del caracter antisexual de la e-

ducación. el desarrollo de una estructura sexual que no perturbe_

ni el bienestar subjetivo ni la vida social del sujeto se deja al

azar y a aspectos como el destino de la pubertad, la liberación -

de la autoridad paterna y en cierta forma de la autoridad social_

y sobre todo, la posibilidad de llevar una vida sexual normal.

Por lo tanto, es fácil detectar la represión de los deseos

de observar y de exponer las zonas genitales tiene consecuencias_

que ningñn educador considerará deseables.

4! La educación sexual tradicional proviene de una valorización

negativa de la sexualidad apoyada en una argumentación moral; las

consecuencias son neurosis y perversiones), Sostener una

que admita la desnudez, se traduce en dar facilidad a la

ción antisexual tradicional. Por otra parte, aceptar la

dez bajo los lineamientos de la educación tradicional no

mãs que empeorar la situación.

educación

educa---

desnu---

haría -

Antes de afrontar el problema de la educación sexual en ge-

neral, hay que tomar ante

xualidad, por o contra la

conciencia clara por cada uno condiciona todo acuerdo de

.ø

todo clara posición por o contra la sc-

moral sexual en vigor. Una forma de -

opinio--

nes; sin ella, toda discusion del problema sexual resulta inútil.

Í Rechazamos la educación hostil a la sexualidad a causa de -

las amenazas que hace pasar sobre la salud y escogemos la educa--

ción favorable a la sexualidad, es decir, decidir si las perso--

nas deberían abandonar su temor de dejar de ver las partes genita
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les y otras r e gi o nes eróticas de su cuerpo, y más concretamente -

aún: si educadores y educando, padres e hijos en los juegos y los 

baños deb e rían presentarse desnudos o en traj e de baño; en una p~ 

labra si la d e snudez deberí a hacerse natural. 

S i se lucha por una reforma general orientada hacia la se-­

xualidad natural, se deberá examinar , al r especto de lo que deci~ 

mos, la relación entre la desnudez y la sexualidad en general --

así como las consecuencias de cualquier opción que eligieramos. 

Si no se siente v erguenz a por mostrarse desnudo ante el ni-

ño, éste no sentirá temor ni morbosidad; sin embargo, querrá 

sin duda alguna satisfacer su curiosidad; será difícil contrarres 

tar este deseo y ello no podrá hacerse sino al precio de un con-­

flicto mucho más difícil para el niño, a s í como de un may o r ries-

go de perversión . Estando así la s cosa s, no sería posible hacer-

le alguna objeción acerca de la masturba ción y sería ne cesario e~ 

plicarle el proceso de la procreación. Se podrá igualmente rech~ 

zar la demanda d e l niño queriendo asistir a las relaciones sexua­

l es , pero esto significará una restricción de la actitud de acep­

tación d e la sexualidad; es decir, volver al punto del que parti­

mos: la restricción moral. 

Este argumento demuestra una racionalización de nuestra re-

sistencia a dejar a la sexualidad seguir su propio curso. En ton-

ces a este punto nos ~odríamos preguntar lqu¡ pasaría con los ni­

ños formados con l a idea de dejar transitar naturalmente su curio 

si dad sexual? 

Además, bajo la s condiciones socia les y culturales en que -
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les y otras regiones eróticas de su cuerpo, y mãs concretamente -

aún: si educadores y educando, padres e hijos en los juegos y los

baños deberían presentarse desnudos o en traje de baño; en una på

labra si la desnudez debería hacerse natural.

Si se lucha por una reforma general orientada hacia la se--

xualidad natural, se deberã examinar, al respecto de lo que decia

mos, la relaciôn entre la desnudez y la sexualidad en gëneral --

así

ño,

sin

tar

como

Si

éste

duda

este

. vlas consecuencias de cualquier opcion que elígieramos.

no se siente verguenza por mostrarse desnudo ante el ni-

no sentirã temor ni morbosidad; sin embargo, querrã

alguna satisfacer su curiosidad: serã difícil contrarreã

deseo y ello no podrã hacerse sino al precio de un con--

flicto mucho más difícil para el niño, así como de un mayor ries-

go de perversión. Estando así las cosas, no sería posible hacer~

. 4le alguna objeción acerca de la masturbacion y sería necesario eš

plicarle el proceso de la procreaciôn. Se podrã igualmente rechì

zar la demanda del niño queriendo asistir a las relaciones sexua-

. øles, pero esto significarã una restriccion de la actitud de acep-

tación de la sexualidad; es decir, volver al punto del que parti-

mos: la restricción moral.

Este argumento demuestra una racionalización de nuestra re-

sistencia a dejar a la sexualidad seguir su propio curso. Enton-

ces a este punto nos podríamos preguntar ¿qué pasaría con los ni-

ños formados con la idea de dejar transitar naturalmente su curio

sidad sexual? .

Además, bajo las condiciones sociales y culturales en que -



vivimos ¿creemos sincerament e que tan só lo una de nu est ras exige~ 

cias formulables con vistas a una ed u ca ción sexual honesta puede 

realizarse? 

Es muy fácil pensar que es mejor para todos el que las co-­

sas sigan igual, sin cambio alguno: la educación n ega tiva de la -

sexualidad, las neurosis, las perversiones, l a prostitución y las 

enfermedades venereas; lo que significar ía el mantener los mismos 

valores: la castidad , la virginidad y la famili a conservadora. Pe 

ro ¿ S e puede entonces preguntar para que sirven todos estos es-­

f u erzos? 

Si los padres dan a su s hijos una educac ión sexual coheren ­

te y racional, deben saber qu e r enuncian po r ese hecho a muchas -

opiniones que l os padr es ordinarios consideran muy importantes 

como por ejemplo: el ajustar la vida s e xual de los niños a los ca 

nones actuales de "la bu e na educación", la sumisión al juicio de 

los padres en las decisiones importantes de la vida, los "buenos 

partidos " para la hija como los concibe la ideología matrimonial 

y muchos otros valores. 

Los pocos padres que no educaran a sus hijos de esta man era 

no tendrán una i nfluencia rigi da - moral. Asimismo , deberán recor 

dar que exponen a sus hijos a graves conflicto s con el ord en so-­

cial y moral actual. 

A el l os mi smos, también les significará la pérdida de sus -

medios de existencia, así como serios problemas s ociales y hasta 

legales. 

No es necesario probar que lo s representantes de la soc ie--
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vivimos ¿creemos sinceramente que tan sólo una de nuestras exigen

cias formulables con vistas a una educación sexual honesta puede_

realizarse?

Es muy fãcil pensar que es mejor para todos el que las co--

sas sigan igual, sin cambio alguno: la educación negativa de la -

sexualidad, las neurosis, las perversiones, la prostitución y las

enfermedades venereas; lo que significaría el mantener los mismos

valores: la castidad, la virginidad y la familia conservadora. Pg

ro ¿ Se puede entonces preguntar para que sirven todos estos es--

fuerzas?

. øSi los padres dan a sus hijos una educacion sexual coheren-

te y racional, deben saber que renuncian por ese hecho a muchas -
\

opiniones que los

como por ejemplo;

nones actuales de

los padres en las

partidos” para la

padres ordinarios consideran muy importantešx -

el ajustar la vida sexual de los niños a los cš

"la buena educación", la sumisión al juicio de

decisiones importantes de la vida, los "buenos_

hija como los concibe la ideología matrimonial

y muchos otros valores.

Los pocos padres que no educaran a sus hijos de esta manera

no tendrãn una influencia rígida-moral. Asimismo, deberán recoï

dar que exponen a sus hijos a graves conflictos con el orden so--

cial y moral actual.

A ellos mismos, también les significará la pérdida de sus -

medios de existencia, así como serios problemas sociales y hasta_

legales.

No es necesario probar que los representantes de la socie--
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dad, qu e es tán evidentement e interesados e n el mantenimiento del_ 

" o rd e n" social , toleren e inclus o alienten movimientos reforrnis-­

tas en tanto que hagan las v eces de agradables pasatiempos, pero 

que intervengan inmediata y brutalment e con los grandes me dios de 

que disponen en cuanto se trata de tentativas se ri as que amenacen 

trastornar las v entajas materiales y l os valores ideales corres-­

pondientes. 

La educación sexual provoca probl emas mucho más important es 

d e lo que imaginan la mayor parte de los reformadores. He a quí 

por que no se logra un progreso notable en este terreno, pese a -

todos los conocimientos y las técnicas que la investigación sobre 

la sexualidad ha puesto a nue stra disposición. 

Te nernos que combati r un aparato socia l poderoso que actual­

mente no ofrece más que una resistencia pasiva, pero que ejercerá 

una resistencia activa a la primera tentativa seria. Toda vacila 

ción y precaución, toda indecisión o compromiso en las cuestiones 

de la educac i ón de la sexual id ad deben asignarse, no solamente a 

nuestras propias represiones sexuales, sino también -cualqui era 

que sea la honestidad de los esfuerzos ed u c ativos- al miedo de en 

trar en conflicto serio con el orden social cons ervador. 

" El buen juez por su casa empieza ", reza un popular dicho 

y viene a colación porque si lo que se pretende es un cambio en -

el terreno de la sexualidad, éste necesariamente debe originarse 

en un auto -r eplantarniento de nuestra sexualidad, es decir, cómo -

l a vivimos y de qué man e ra la manifestamos. 

Para ten e r más elementos de análisis, el siguiente capítulo 
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dad, que estãn evidentemente interesados en el mantenimiento del_

"orden" social, toleren e incluso alienten movimientos reformis--

tas en tanto que hagan las veces de agradables pasatiempos, pero"

que intervengan inmediata y brutalmente con los grandes medios de

que disponen en cuanto se trata de tentativas serias que amenaCen

trastornar las ventajas materiales y los valores ideales corres--

pondientes.

La educación sexual provoca problemas mucho mãs importantes

de lo que imaginan la mayor parte de los reformadores. He aquí -

por que no se logra un progreso notable en este terreno, pese a -

todos los conocimientos y las técnicas que la investigación sobre

la sexualidad ha puesto a nuestra disposición.

Tenemos que combatir un aparato social poderoso que actual-

mente no ofrece más que una resistencia pasiva, pero que ejercerá

una resistencia activa a la primera tentativa seria. Toda vacila

ción y precaución, toda indecisión o compromiso en las cuestiones

de la educación de la sexualidad deben asignarse, no solamente a

nuestras propias represiones sexuales, sino también -cualquiera -

que sea la honestidad de los esfuerzos educativos- al miedo de en

trar en conflicto serio con el orden social conservador.

" El buen juez por su casa empieza ", reza un popular dicho

y viene a colación porque si lo que se pretende es un cambio en -

el terreno de la sexualidad, éste necesariamente debe originarse_

en un auto-replantamiento de nuestra sexualidad, es decir, cómo -

la vivimos y de que manera la manifestamos.

Para tener mãs elementos de anãlisis, el siguiente capítulo
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l o ded i c a mos a una r e p roducc i ón bibliográfica inicial acerc a· de 

l as ac ti t ud es e n g e n e ral par a finalizar analizando l as act i tudes 

q u e sob r e la e d u c a c i ó n de l a s e xualidad se adoptan . 
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lo dedicamos a una reproducción bibliográfica inicial acerca^de

las actitudes en general para finalizar analizando las actitudes

que sobre la educación de la sexualidad se adoptan.



uso 

sus 

77 
C A P I T U L O V 

A C T I T U D E S 

El comportamiento es un espejo en 

e l c ual cada uno muestra su imagen. 

Goethe. 

Si una amiga nos dice que sostien e una actidud contraria al 

de los alimentos preparados para bebes, ¿cómo i.t erpretamos -

palabras ? probablemente entenderemos que par~ella los ali--

mentos preparados no aportan la misma cantidad y calidad de nu- --

triente s que se hayan en los alimentos preparados en casa, que r~ 

presenta una falta de atención y cuidados, y quizá hasta de cari-

ño por parte de la madre hacia e l pequeño. Incluso es posibl e 

que espe remos un comportamiento consecuente co n esa a ct itud: lle-

gado el momento de ten e r a su cargo un bebe, pensamos que lo ali-

mentaria con productos naturales, preparados en casa, quizá por -

e lla misma.// 

Este ejemp lo cont iene los tres elementos que componen la ac 

titud: 

Cognoscitivo 

2. - Afectivo 

3 .- Tendencial 

Basándonos en esto , nos animamos a definir a la actitud co-

mo el conjunto de creenc ia s , sentimientos y tendencias de una pe~ 

sona que dan lugar a un determinado comportam iento. 

Una actitud es una predisposició relativamente estable y -

cargada de emoción para responder " en cierta forma" invariable ha 

7'?CAPITULO v

Ac'rI'ru1:›ss

El comportamiento es un espejo en

el cual cada uno muestra su imagen.

Goethe.

Si una amiga nos dice que sostiene una actidud contraria al

uso de los alimentos preparados para bebes, ¿Cómo icterpzetamos -

sus palabras ? probablemente entenderemos que par!`el1a los a1í--

mentos preparados no aportan la misma cantidad y calidad de nu---

trientes que se hayan en los alimentos preparados en casa, que re

›nI: |.¢. N W\presenta una falta de atención y cuidados, y hasta de cari-

ño por parte de la madre hacia el pequeño. Incluso es posible -

que esperemos un comportamiento consecuente con esa actitud: lle-

gado el momento de tener a su cargo un bebe, pensamos que lo ali-

mentaria con productos naturales, preparados en casa, quizá por -

ella misma.'v

Este ejemplo contiene los tres elementos que componen la ag

Citud:

1.- Cognoscitivo

2.- Afectivo

3.- Tendencial

Basãndonos en esto, nos animamos a definir a la actitud co-
V

mo el conjunto de creencias sentimientos y tendencias de una perI

sona que dan lugar a un determinado comportamiento.

W O\ 5Una actitud es una predisposicrfl relativamente estable y -

cargada de emociön para responder "en Cierta forma" invariable ha
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cia alguna persona, grupo o situació 

Si bien, una acción entend ida como una conducta es osible 

de actitud no. Esta esc a pa a nuestros o'os 

y solame o se deduc e a partir de l a acción observa-

'• 
ble o nmrrted@ 

Autores como Insko y Schopler mencionan que " e l comportami-

ento humano no es producido por unos impulsos ciegos , sino por a~ 

titudes previas" ( 1), lo qu e significa que "toda nuestra condu ela 

resulta in co mprensible si no t enemos en cuenta la fuente actitudi 

nal de la que proviene (2). 

"Par ece pues, que es posible anticipar el comportamiento de 

un individuo conociendo sus predisposicion es . A ello se debe que 

la actitud haya sido denominada pre-conducta y su estudio -segGn 

alguno s - ha llegado a proponerse como objeto primordial de la Psi 

cología Social". (3) 

Desafortunadamente - para los que así lo afirman - l as cosas -

no suc eden tan fác i l y tan mecánicamente. 

Existen nGmerosas pruebas que afirman lo contrar io ; ~o es -

raro que se actG e de l a maner a más impredecible y más todavia, aGn en 

contra de l as propias actitudes . Ante cualquier conducta o situa 

ción concurren una serie de actitudes relacion adas o colat e rales 

(retomando el e jemplo de los alimentos preparados, pudiese pensa~ 

se en a l guna situación de en f e rm e dad o de prisa), los intereses 

de la persona en una situación concreta (la lejanía del estab l ee~ 

miento, el ir a cumplir con un compromiso) y la influencia soc ial 

o el miedo a la desaprobación o a l a cr í tica . 
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cia alguna persona, grupo o situación,

Si bien, una acción entendida como una conductai es posible

de observar K medir' una actitud no. Esta escapa a nuestros cios

y solame¡¡ñ|ii iiíìiiì o se deduce a partir de la acción observa-
'I

glåamafiün
Autores como Insko y Schopler mencionan que "el comportami-

ento humano no es producido por unos impulsos ciegos, sino por ag

titudes previas" (1), lo que significa que “toda nuestra conducta

resulta incomprensible si no tenemos en cuenta la fuente actitudi

nal de la que proviene (21.

"Parece pues, que es posible anticipar el comportamiento de

un individuo conociendo sus predisposiciones. A ello se debe que

la actitud haya sido denominada pre-conducta y su estudio -segün_

algunos- ha llegado a proponerse como objeto primordial de la Psi

cología Social". (3)

Desafortunadamente -para los que así lo afirmmv- las cosas -

no suceden tan fácil y tan mecánicamente.

Existen nümerosas pruebas que afirman lo contrario; no es -

raro que se actfie de la manera mãsímpnmecüfle ymãe todavia, afin en

contra de las propias actitudes. Ante cualquier conducta o situa

ciön concurren una serie de actitudes relacionadas o colaterales

(retomando el ejemplo de los alimentos preparados, pudiese pensaì

se en alguna situación de enfermedad o de prisa), los intereses

de la persona en una situación concreta (la lejanía del estableci

miento, el ir a cumplir con un compromiso) y la influencia social

o el miedo a la desaprobaciôn o a la crítica.
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Esta esc asa correlació n entre la actitud y la conducta, no 

es sorprendente , puesto qu e las condiciones en que se producen 

las afirma cione s v erbales y las es c alas de actitud difieren de -

las condiciones en que se produce l a "cciriducté objetivci" 

IZT. 1000703 
Zimbando (4) nos menciona tr es condiciones b ajo las cuale s 

la s actitudes sí pr e dicen las conductas. ~En primer térm.ino "un a 

actitud predice una conducta cuando ambas son igualmen te genera--

l es " (un comentario u opinión acerca del deterioro ambiental n o 

"obliga " a una acción encaminada al no daño ecológico). 

una ''J) En segundo término "una actitud no es inseparable de 

cond ucta particular, sino que predice el patrón general de conduc 

ta hacia e l ob j eto de la actitud" (el mostrar apego a alguna ere-

encia religiosa quizá no prediga una práctica fiel, pero si deja 

ver algunos actos derivados de aquella, como pudiera ser la cele-

bración de la Noch ebue na o la ayuda a los niños desamparados). 

s) En terc e r término, "lo sobresaliente de la actitud influy e 

en e l grado en que ésta influye sobre la conducta relativa al ob-

jeto d e la actitud" (ya sea porque se muestra más gusto por tal o 

cual a ctit ud, o porque é s ta se tenga muy arraigada debido a la 

experien c ia). 

Por otro lad o , se han llegado a clasificar las actitudes se 

gún sea su objeto, su signo y lo fundamentadas que estén en la 

r e alidad (5). De acuerdo a su objeto se clasifican en: 

% ._
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"\ C.

Esta escasa correlación entre la actitud y la conducta, no

es sorprendente, puesto que las condiciones en que se producen

las afirmaciones verbales y las escalas de actitud difieren de -

las condiciones en que se produce la "conducta objetivo"

IZT 1000703
Zimbando (4) nos menciona tres condiciones bajo las cuales

las actitudes sí predicen las conductas. En primer término "una

actitud predice una conducta cuando ambas son igualmente genera

les" (un

"obliga"

En

conducta

ta hacia

comentario u opinión acerca del deterioro ambiental no

a una acción encaminada al no daño ecológico).

segundo término "una actitud no es inseparable de una -

particular, sino que predice el patrôn general de conduå

el objeto de la actitud" (el mostrar apego a alguna cre-

encia religiosa quizã no prediga una prãctica fiel, pero si deja

ver algunos actos derivados de aquella, como pudiera ser la cele-

braciôn de la Nochebuena o la ayuda a los niños desamparados).

¬>\ En tercer término, "lo sobresaliente de la actitud influye
u

en el grado en que ésta influye sobre la conducta relativa al ob-

jeto de la actitud" (ya sea porque se muestra mãs gusto por tai o

cual actitud, o porque ésta se tenga muy arraigada debido a la -

experiencia).

Por otro lado, se han llegado a clasificar las actitudes se

gün sea su objeto, su signo y lo fundamentadas que estén en la -

realidad (5). De acuerdo a su objeto se clasifican en:
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Hacia Di os 

Hacia el hombr e 

Hac ia la nación 

(iglesia , prec ep tos , e tc . ) 

(s e xo , guerra , etc .) 

(patriotismo , ideolog ía, polí-

tic a ) . 

De ac ue r do a su s igno p ue de n s e r: 

1 . - Tot a lm e nt e d e acu erdo 

2.- De a c u e r do 

3 .- In dec iso 

4. - En desacuerdo 

5 .- Totalmente e n desacu e rd o 

Con respecto al punt o de la fund amentac ión en la realidad , 

r esulta desconcer t ante - lo menc i ona e l autor - obser var que b uena 

part e d e nuestras actitud es tienen po c o o ning ún fundam en to en la 

experienc i a. A este t ipo de pr ed isposición l o llama '' p r ej uicio'' 

Bueno : l y cómo s e f orman la s a c titudes? Munné (6) nos men --

ciona ci n co fuent e s d e formación d e las a c titudes : 

1.- I nformación: obtenid a bi en por observación dir ec ta, 

a tr avés d e l os demás o d e modo inf e rido. 

2. - A tr avés d e la obs e rvación de mod e los, así como de 

las consecu e ncias d e es as accion es . 

3 .- Los me dios d e comuni cación social (t.v . , radi o y to 

do tipo de pub licación es c rita) 

4.- Nu e stra exper iencia directa t ambién nos suministra 

un cúmu l o de i nforma ción , a través d e la r eco mp e nsa 

o castigo so c ial por ten e r tal o cua l a ctit ud. 
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Hacia Dios (iglesia. precaptos. etc.)

Hacia el hombre (sexo, guerra, etc.)

Hacia la nación (patriotismo, ideología, polí-

tica).

De acuerdo a su signo pueden sor:

l.- Totalmente de acuerdo

2.- De acuerdo

3.- Indeciso

4.- En desacuerdo

5.- Totalmente en desacuerdo

- 4 ,
|Con respecto al punto de la Eundamentacion en la realidad -

resulta desconcertante - lo menciona el autor - observar que buena

_ _ _ , a

Hexperiencia. A este tipo de predisposición lo llama "prejuicio

Bueno cy como se forman las actitudes° Munne (6) nos men--

parte de nuestras actitudes tienen poco o ningun fundamento en l

' _ . . _ .
4IIIIIIII__IIIIII__I-I_IIIIIII-¡----¡I------U

ciona cinco fuentes de formación de las actitudesi

1.- Información: obtenida bien por observación directa,

a través de los demãs o de modo inferido.

2.- A través de la observación de modelos, así como de

las consecuencias de esas acciones.

3.- Los medios de comunicación social (t.v., radio y to

do tipo de publicación escrita).

4.- Nuestra experiencia directa también nos suministra

un cúmulo de información, a través de la recompensa

o castigo social por tener tal o cual actitud.
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5.- A través d e l grupo en el c ual nos mo verno s, e s como 

nos llega in fo rmación qu e , sin darnos perfecta cuen 

ta, ll ega a for mar parte de nosotros mi s mos, d e ta l 

suerte que l as creencias y valores de pad r es, prof~ 

sor e s y amigos, las hac e rnos nuestra s . El deseo de 

s e r aceptado y la gratificación obt en i d a al adoptar 

l o s puntos de vista d e quienes nos rode an, refuer --

zan c onstantemente el afán de ser "corno todo e l rnu n 

do" y cierto t emor a no ser "normal". 

Si las actitudes se forman de estas diversas man eras, en ton­

ces puede esperars e que el c ambio de actitudes ocurrirá cuando la 

person a sea expuesta a nueva informac ión, a la observa c ión d e nue­

vos modelos , o d e antiguos modelos, nuevas recompensas y c asti gos 

al proceso d e mad uración, y mediante la r eso lución de con fli c tos, 

inclusive al v ariar la zona de residen c ia, el ascenso de esta tus -

económi c o y bajo la presión de un sist e ma po lítico, corn o sucediera 

en Cuba en 195 9 , al convertirse en Repúbli c a Socialista. 

Munné nos reporta qu e "una actitud perdida, puede res tabl e-

cerse po~ falta de apoyo grupal, sobre todo si es taba muy arraiga-

da en la persona. Por ejemplo : Un fumador e mp e dernido que consi-

gue arrancarse e l vi cio de fumar, correrá el pe ligro de recaer en 

él mientras no cuen te con el re s paldo de sus f amiliares y amigos". 

( 7) 

y e xpl ica qu e "una acti t ud ser á tanto más difíci l d e rnodifi 

car cuanto menor s e a su int e ns i dad, más irrelevante s u posic i ón en 
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5.- A través del grupo en el cual nos movemos, es como

nos llega información que, sin darnos perfecta cuan

ta. llega a formar parte de nosotros mismos, de tal

suerte que las creencias y valores de padres, profe

sores y amigos, las hacemos nuestras. El deseo de

ser aceptado y la gratificación obtenida al adoptar

los puntos de vista de quienes nos rodean, refuer--

zan constantemente el afãn de ser "como todo el mun

do" y cierto temor a no ser "normal";

Si las actitudes se forman de estas diversas maneras, enton-

ces puede esperarse que el cambio de actitudes ocurrirá cuando la

persona sea expuesta a nueva información, a la observación de nue-

vos modelos, o de antiguos modelos, nuevas recompensas y castigos

al proceso de maduración, y mediante la resolución de conflictos,

inclusive al variar la zona de residencia, el ascenso de estatus -

económico y bajo la presión de un sistema político, como sucediera

en Cuba en 1959, al convertirse en República Socialista.

Munnê nos reporta que “una actitud perdida, puede restable-

cerse por falta de apoyo grupal, sobre todo si estaba muy arraiga-

da en la persona. Por ejemplo: Un fumador empedernido que consi-

gue arrancarse el vicio de fumar, correrá el peligro de recaer en

él mientras no cuente con el respaldo de sus familiares y amigos”.

(7)

Y explica que "una actitud serã tanto mãs difícil de modifi

car cuanto menor sea su intensidad, mãs irrelevante su pmicion en
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e l s i s tema (de a c titud e s} de la pers o na ) y más peq u e fi a la cohe--­

s ión d e és te. E i n versame nte, la probabilidad de cambi o s en un 

s i stema de ac t itudes se rá e s cas a cuando éstas se hal l en profunda­

me nt e arr a i gadas en la personalidad , y estén unidas por una p od e ­

ro sa cohe r enc ia int erna " . (8) 

Más recientemente las inves tiga ciones psicológicas social e s 

se han concentrado e n e l cambio de actitudes a través de la expo ­

s ición a comunicaciones per suasivas (9) . Prácti camente todos l os 

días todas las personas s o ~o s bombardeadas por i nte ntos sistemáti 

cos para modificar nuestra forma de pens ar, sentir y actuar. Nu~ 

estros s e ntidos son el "blanco" de publicistas que d es e an que c o m 

premos varios produ ct os y servicios que queramos o no, ne c e s ite--

mos o no, o que podamos o no comprar. Los po lí ticos trat an de i~ 

fluir e n l os votos d e los c uidadanos; lo s maestros e n e l pensami e~ 

to d e s u s alum nos , y los sac e r do te s en la c onduct a moral y en los 

valores e sp e rituales de sus fiele s . Nuestro s amig o s tratan de in -

fluir en nu estro esti lo de vest i r, en nuestro v o cabula rio, en 

nuestro "gusto" po r la mGsica , en n uestr a s idea s y e n lo que con~ 

t ituye un comprom i so a cep ta b l e ; a l mismo ti e mpo , nuestros padres 

nos insisten respecto a la importancia de comer e s p i nacas , l im p i ­

a r nuestra habitación , obse rvar hábitos de higi e n e p e rsonal , de -

ciertos aspec t o s s exu ales y muchas c osa s más. 

Por tanto, h e mos llegado a aceptar c omo " he c hos de la vida " 

e sos int e nto s p or inf luir unos sobre ot r o s. 

Zimbardo nos menciona 4 situa c ion es en la s qu e l a i n --

fluencia social se cons id era in a c eptable: 

82

el sistema (de actitudes) de la persona) y más pequeña 1; ¢0he---

siön de éste. E inversamente, la probabilidad de cambios en un -

sistema de actitudes serã escasa cuando éstas se hallen profunda-

mente arraigadas en la personalidad, y estén unidas por una pode-

rosa coherencia interna". (8)

Mãs recientemente las investigaciones psicológicas sociales

se han concentrado en el cambio de actitudes a través de la expo-

sición a comunicaciones persuasivas (9). Prãcticamente todos los

días todas las personas somos bombardeadas por intentos sistemãti

cos para modificar nuestra forma de pensar, sentir y actuar. Nuq

estros sentidos son el "blanco" de publicistas que desean que con

premos varios productos y servicios que queramos o no, necesite--

mos o no, o que podamos o no comprar. Los políticos tratan de in

fluir en los votos de los cuidadanos; los maestros en el pensamien

to de sus alumnos, y los sacerdotes en la conducta moral y en los

valores esperituales de sus fieles. Nuestros amigos tratan de in-

fluir en nuestro estilo de vestir, en nuestro vocabulario, en --

nuestro ”gusto" por la müsica, en nuestras ideas y en lo que cons

tituye un compromiso aceptable; al mismo tiempo. nuestros padres_

nos insisten respecto a la importancia de comer espinacas, limpi-

ar nuestra habitación, observar hãbitos de higiene personal, de -

ciertos aspectos sexuales y muchas cosas mâs.

Por tanto, hemos llegado a aceptar como "hechos de la vida"

esos intentos por influir unos sobre otros.

Zimbardo nos menciona 4 situaciones un las que la in--

fluencia social se considera inaceptable:
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1) Cua ndo la "vi ctima " es incapaz de resistir a cau-

sa d e su "tierna edad", "d eb ilidad mental" o por-

que depende de quien influy e en ella . 

2 ) Cuando quien influye emp lea poder coercitivo y 

tiene el control de la mayor parte de los recur--

sos significativos. 

3) Cuando la "victima" no saca provecho algano de la 

influencia per0 sí la obtiene el que influy e. 

4) Cuando hay gran posibilidad de que el intento d e 

influencia sea exitoso - na die se preocupa de la -
, 

influencia social que no da result a do alguno-" 

( 1 o) 

De h echo , "en la actualidad existen numerosas pruebas que a 

poyan e l punto de vista según e l cual el cambio de actitudes se -

r e aliza de mejor manera después de qu e la person a s e ha expuesto 

a una situación en que su conducta es cambiada directam en te prim~ 

ro. Si se cambia la · conducta , gen eralme nt e ocurrirá un cambio 

subsecuente de actitud" . ( 11) 

Ciertamente, las personas pueden ser inducidas a desempeñar 

papeles que se oponen a sus actitudes importantes. Son numerosos 

los incentivos para esa actitud de discre pa ncia en el desempeño -

de papeles: una ganancia persona l , evitar el castigo o el ridÍcu-

lo, fomentar alguna causa trascendental, desarrollar alguna habi-

lidad, ayudar a un amigo, etc. Sin embargo, el simple desempeño 

d e una actividad contraactitudinal no basta para producir un cam-

bio de actitud. Mi e ntras puedan atribuir su acto sumiso a fuerzas 
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" 1) Cuando la "victima" es incapaz de resistir a cau-

sa de su "tierna edad", "debilidad mental" o por-

que depende de quien influye En ella.

2) Cuando quien influye emplea poder coercitivo y -

tiene el control de la mayor parte de los recur--

sos significativos.

3) Cuando la "victima" no saca provecho alguno de la

influencia pero sí la obtiene el que influye.

4) Cuando hay gran posibilidad de que el intento de

influencia sea exitoso -nadie se preocupa de la -

influencia social que no da resultado alguno-" .

(10)

De hecho, "en la actualidad existen numerosas pruebas que 5

poyan el punto de vista segün el cual el cambio de actitudes se -

realiza de mejor manera después de que la persona se ha expuesto_

a una situación en que su conducta es cambiada directamente prime

ro. Si se cambia la-conducta, generalmente ocurrirã un cambio -

subsecuente de actitud". (11)

Ciertamente, las personas pueden ser inducidas a desempeñar

papeles que se oponen a sus actitudes importantes. Son numerosos

los incentivos para esa actitud de discrepancia en el desempeño -

de papeles: una ganancia personal. evitar el castigo o el ridícu-

lo, fomentar alguna causa trascendental, desarrollar alguna habi-

lidad, ayudar a un amigo, etc. Sin embargo, el simple desempeño_

de una actividad contraactitudinal no basta para producir un cam-

bio de actitud. Mientras puedan atribuir su acto sumiso a fuerzas
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e xterna s (corno la recompensa o la co e rción) , las personas co nser­

varin su actitud original aunque su conducta la contradiga . 

León Festinger establece en 1 957 su teor í a d e la dison ancia 

cognoscitiva en la "q ue supone qu e las pe rsona s no p u e den tolerar 

ese estado y actuarin pa ra eliminarlo o redu c irlo cuant a s veces -

atravi esen por €1". (1 2 ) 

Esto pudiese ocurrir d e 4 man e ras: 

1) Camb iando l a actitud para que €sta se a decue a la 

conducta. 

2) Cambiando la conducta par~ que €sta se adecue a -

la actitud. 

3) Reevaluando la importa ncia de la actitu d o d e 

condu c ta. 

4) Apuntalando o apoyando, con nuevas cogniciones , 

la 

la actitud personal a cerca de la propia conducta. 

Por ejemplo: supongase que las 2 cogniciones disonantes son 

por una lado la actividad de fumar, y por otro, el saber que el -

cigarro causa cáncer y ejemplificando las 4 maneras señaladas se­

ría: 

1) "No son muy convincentes las pru e bas respecto 

cincer pulmonar". 

2) Dejar de fumar. 

3) "Ya no fumo mucho". 

4) "Fumo cigarro s bajos en al q uitrá n ''. 

al 

EL

externas (como la recompensa o la coerción), las personas conser-

varãn su actitud original aunque su ccnducta la contradlga.

León Festinger establece en 1957 su teoría de la disonancia

cognoscitíva en la "que supone que las personas no pueden tolerar

ese estado y actuarán para eliminarlo 0 reducirlo cuantas veces -

atraviesan por él". (12)

Esto pudiese ocurrir de 4 maneras:

1) Cambiando la actitud para que ésta se adecue a la

conducta.

2) Cambiando la conducta para que ésta se adecue a -

la actitud.

3) Reevaluando la importancia de la actitud o de la

conducta.

4) Apuntalando o apoyando, con nuevas cogniciones, -

la actitud personal acerca de la propia conducta.

Por ejemplo: supongase que las 2 cogníciones disonantes son

por una lado la actividad de fumar, y por otro, el saber que el -

cigarro causa cáncer y ejemplificando las 4 maneras señaladas se-

4
IILB¦

1) “No son muy convincentes las pruebas respecto al

cáncer pulmonar".

2) Dejar de fumar.

3) "Ya no fumo mucho".

4) “Fumo cigarros bajos en alquitrãn".
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Además , la gravedad o e l í nd i ce de preocupación por es a di ­

sonancia n o es i g ual en un a pe rsona d e 8 0 años, que en una p e rso­

na de 20 años, de ahí q u e digamos que entre más imp ortant e s e an -

las cogniciones, ma yor será la disonancia. 

Es import a n t e citar la conclusión a la qu e llega Haney co n 

relación a qu e " la di s on a ncia máxima y los esfu e rzos subsecuen-­

tes para reducirla a través de un cambio de actitud t endrán lug ar 

cuando e l compromiso disonante sea rechazado por otras p e rso nas 

e sp ec ialmente c u ando ésto s suministran razones personales para n o 

estar d e acu e rdo con la acción contraactitudinal". (13) 

Es dec ir, la s opiniones y puntos de vista de otras p e rsonas 

que conside remos similares a nosotros, con respec to a alguna si-­

tua c ión disonant e que nos preocupe, juega un papel muy important e 

e n nu es tra a c titud y conducta f inal , porque ésta "conducta sin 

ca usa suficie nte" s e vi e n e a agravar por el se ntimiento de que 

uno s e ha desviado del grupo. El que se su cumba o no a los ata--

ques de la influ e ncia social, Zimbardo a seg ura que depende "con -

fre c uencia más bien d e lo qu e la persona se diga a s í misma y no 

tanto de lo p e rsuasivo que sea el orador o lo embaucador que s ea 

e l artista". (14) 

Es te mismo autor continGa asegurando que "La vulnerabilida d 

de l as personas ante l a influencia social es proporcional al g ra­

do en que subestiman el poder de las fuerzas sociales y en qu e so 

bre es timan su pod e r personal para resistirlas y para controlar 

por comp leto las acciones propias" (15) lo que indica qu e "las per­

so na s son notoriamente sucept ibles a las presiones situacionales, 
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Además, la gravedad o el Índice de preocupación por esa di-

sonancia no es igual en una persona de 80 años, que en una perso-

na de 20 años, de ahí que digamos que entre más importante sean -

las cogniciones, mayor serã la disonancia.

Es importante citar la conclusión a la que llega Haney con

relación a que " la disonancia máxima y los esfuerzos subsecuen--

tes para reducirla a través de un cambio de actitud tendrãn lugar

cuando el compromiso disonante sea rechazado por otras personas ,

especialmente cuando éstos suministran razones personales para no

estar de acuerdo con la acciôn contraactitudinal“. (13)

Es decir, las opiniones y puntos de vista de otras personas

que consideremos similares a nosotros, con respecto a alguna si--

tuaciôn disonante que nos preocupe, juega un papel muy importante

en nuestra actitud y conducta final, porque ésta "conducta sin -

causa suficiente" se viene a agravar por el sentimiento de que -

uno se ha desviado del grupo. El que se sucumba o no a los ata--

ques de la influencia social, Zimbardo asegura que depende "con -

frecuencia más bien de lo que la persona se diga a si misma y no

tanto de lo persuasivo que sea el orador o lo embaucador que sea

el artista". (14)

Este mismo autor continua asegurando que "La vulnerabilidad

de las personas ante la influencia social es proporcional al gra-

do en que subestiman el poder de las fuerzas sociales y en que so

breestiman su poder personal para resistirlas y para controlar -

por completo las acciones propias" (15) lo que indica que “las per-

sonas son notoriamente suceptibles a las presiones situacionales,
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pero es muc h o más notorio que desconocen e l grado en que esas pr~ 

s ione s d ete rminan su conduct a ". (16) 

Es nec es ario re cor dar qu e a l o l ar go de este capít u lo V no s 

hemos límitado a hac e r una extracción de l o que se ha escr i to so­

bre las actitudes. 

A lo l argo d e n uest ra búsq u eda bibliográ fi ca encontramos un 

ba s t o trabajo al resp ecto ent r e artícul os de análisis como , r epo~ 

t es d e inv est iga ción , tanto e n medios de labo r atorio como fu era -

d e ést e. Sin embargo , un tr atamiento s er io d e l tema nos dese n ca -

minaría de nuestro objetive Último qu e es el trabajo grupa l en -

el qu e evidentemente t enemos y debemos hacer un análisi s de l as -

actitude s qu e se nos presenten así como l a detección de los cam-­

bios que es tas sigui e ron durant e nuest ra int e rv en ción. 

Qu e da pues, me n c io nado que en esta o c a s ión el t e ma de las -

actitudes no es un fín sino un med io pa ra e l mejor man e jo de nue~ 

tra te sis , qu e no analizaremos la naturaleza origen y desarrollo 

de las actitudes, sino qu e nos enfrascaremos en un análisi s de 

nuestros dat os tomando como r efe r e ncia los cambios de actitudes -

mostrados en la interv e nción grupal. 

A lo larg o d e lo s cap ítulo s anteriores hemos ido dando cue~ 

ta de la conformac ió n d e los grupos social es , d e l a familia co mo 

grupo social básico, de la sexualidad como elemento de formacióri 

social d e l y hacia el grupo y finalment e h emos r e alizado un plan­

teamiento acerc a de lo que se viene man e jando como "edu cac ión de 

LD Ox

pero es mucho mãs notorio que desconocen el Qrado en que esas pre

siones determinan su conducta". (16)

Es necesario recordar que a lo largo de este capítulo V nos

hemos limitado a hacer una extracciôn de lo que se ha escrito so-

bre las actitudes.

A lo largo de nuestra búsqueda bibliográfica encontramos un

basto trabajo al respecto entre artículos de análisis como, repor

tes de investigación, tanto en medios de laboratorio como fuera -

de éste. Sin embargo, un tratamiento serio del tema nos desenca-

minaría de nuestro objetivo ültimo que es el trabajo grupal en -

el que evidentemente tenemos y debemos hacer un análisis de las -

actitudes que se nos presenten así como la detección de los cam--

bios que estas siguieron durante nuestra intervención.

Queda pués, mencionado que en esta ocasión el tema de las -

actitudes no es un fín sino un medio para el mejor manejo de nues

tra tesis, que no analizaremos la naturaleza origen y desarro11o_

de las actitudes, sino que nos enfrascaremos en un análisis de -

nuestros datos tomando como referencia los cambios de actítudes--

mostrados en la intervención grupal.

A lo largo de los capítulos anteriores hemos ido dando cuen

ta de la conformaciôn de los grupos sociales, de la familia como_

grupo social bãsìco, de la sexualidad como elemento de Eormaci6n_

social del y hacia el grupo y finalmente hemos realizado un plan~

teamiento acerca de lo que se viene manejando como "educaciön de
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la sexualidad " y lo que a nu es tr o juicio, d ebe ría de pugnars e co­

mo e ducación de la s exua lidad. 

Nu es tro manejo t eór i co exigía pues, una breve exposición 

acerca de l as actitud es para terer así un e lement o concreto y cua~ 

tifi cable al mismo tiempo que cualificable de nu est ro s datos. 

Para cerrar este c apítulo V, hablar emos brevemente-acer ca -

de las actitudes dentro del grupo social básico qu e es la f amilia. 

Habiamo s mencionado e n e l capítulo III la influ e ncia que repres e~ 

tan los padres a sus hijos en todas las ár eas en que se desarro-­

ll e y en todas las actividades que realice. 

Las actitudes que lo s padr es adopt e n, por ejemp l o ha H­

cia e l tiempo y el dinero, reflejan en primer término sus propi o s 

valores, pe r o también van mold e ando lo s valore s y actitu:l.es de sus 

hij os . A med id a que el pequeño crece, el comp ortamiento de l a 

g e nte aparte d e l comport amiento de su s padres también l e propor-­

ciona e j emplos r ea l es; la tel evisión , los libros, las historias -

constituyen fu e ntes de formación de actitudes. Posteriormente y 

de manera importante, la escuela y los amigos aportan experiencia s 

que dan forma y bases para el propio sistema de actitudes del ni-

ño. 

Pudi e ram os me n c ionar algunas situaciones en las que no es 

dif í c il d es tacar el papel de las actitudes dentro del grupo fami 

l iar : 

3?

la sexualidad" y lo que a nuestro juicio, debería de pugnarse co-

mo educación de la sexualidad.

Nuestro manejo teórico exigía pues, una breve exposición --

acerca de las actitudes para temm mi un elemento concreto y cuan

tìficable al mismo tiempo que cualificable de nuestros datos.

Para cerrar este capítulo V, hablaremos brevemente'acerca -

de las actitudes dentro del grupo social bãsico que es la familia.

Habíamos mencionado en el capítulo III la influencia que represen

tan los padres a sus hijos en todas las ãreas en que se desarro--

lle y en todas las actividades que realice.

Las actitudes que los padres adopten, por ejemplo has-

cia el tiempo y el dinero, reflejan en primer término sus propios

valores, pero también van moldeando los valores y actituhs de sus

hijos. A medida que el pequeño crece, el comportamiento de la -

gente aparte del comportamiento de sus padres también le propor--

ciona ejemplos reales; la televisión, los libros, las historias -

constituyen fuentes de formación de actitudes. Posteriormente y

de manera importante, la escuela y los amigos aportan experiencias

que dan forma y bases para el propio sistema de actitudes del ni-

ño.

Pudieramos mencionar algunas situaciones en las que no es

difícil destacar el papel de las actitudes dentro del grupo fami

liar:
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- resolver problemas y tomar decis i ones después de co~ 

si d erar la s so l uc i ones alternativas y sus consec uen-

c ia s ; 

- establec e r me tas, aspira cio n es tant o para lo s padres 

c omo para lo s hijos; 

- ayudar a los hijos a desarrollar actitudes qu e l e 

permit i rá n vivir su propia vi da . 

- Desarro llar ad ecuadamente la s actividades de l a vida 

diaria ; 

- reso l ver lo s sent imi entos heridos o l os confli c tos -

que t i enen luga r en la fami l i a. 

El reconocim ien to d e los pr opio s val ores así com o de la s ac 

titudes pudiera su g e rirs e como e l pr imer pa so ha c ia una autént ica 

educación de la s exuali dad. 
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- resolver problemas y tomar decisiones después de con

siderar las soluciones alternativas y sus consecuen-

cias;

- establecer metas, aspiraciones tanto para los padres

como para los hijos;

- ayudar a los hijos a desarrollar actitudes que le -

permitirán vivir su propia vida.

- Desarrollar adecuadamente las actividades de la vida

diaria;

- resolver los sentimientos heridos o los conflictos -

que tienen lugar en la familia.

El reconocimiento de los propios valores así como de las ag

titudes pudiera sugerirse como el primer paso hacia una auténtica

educación de la sexualidad.
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C A P I T U L O V I 

MET ODO LOGIA 

OBJETIVO GENERAL: 

Observar e l desarrollo grupal y d e los cambios de a c­

t i v idades en un' grupo d e padr es de familia con respec t o a l a s e - ­

xualidad, específicamente en las ár eas de: 

- Re la ción Gr upal 

- Re la ción de Par e ja 

- Rela c i ó n Padres-hij os..,_,., 

OBJETI VOS ESPECIFICOS 

- De stacar el pa pe l d e l os padr es como a gen t es repro- ­

du c tores y ren ovadores soc i o-culturales 

- Definir el tirmino " sexua li d ad" y d estacar su impo~ 

tancia en e l sujeto , grupo fa mil iar , así como e n 

las r e laciones social es en general. 

Destacar l a im portancia, necesidad y conven i encia -

d e l trabajo grupal. 

- A se ntar qu e no existe el conocimiento terminado, 

sino d e naturaleza transitorio y dialictico. 

- Destacar la importancia de la lectura en el apr e nd! 

zaje. 

M E T O D O . 

S e prop u so trabajar con padr e s de familia de ambos s exos 

dentro d e un espacio físico bien ventilado e iluminado con capac! 

dad d e 15 personas, provisto d e pu p i tres . 

39
c A P 1 T u L o v 1

METODOLOGIA

OBJETIVO GENERAL:

Observar el desarrollo grupal y de los cambios de ac~

tividades en un grupo de padres de familia con respecto a la so--

xualidad, específicamente en las ãreas de:

- Relación Grupal

- Relación de Pareja

- Relación Padres-hijos __

oBJsT1vos ssvscirxcos `

- Destaoarel papel de los padres como agentes repro-"

ductores y renovadores socio-culturales

- Definir el término "sexualidad" y destacar su impor

tancia en el sujeto, grupo familiar, así como en ~

las relaciones sociales en general.

- Destacar la importancia, necesidad y conveniencia -

del trabajo grupal.

- Asentar que no existe el conocimiento terminado, -

sino de naturaleza transitorio y dialëctico.

- Destacar la importancia de la lectura en el aprendi

zaje.

M E T O D O .

Se propuso trabajar con padres de familia de ambos sexos -

dentro de un espacio físico bien ventilado e iluminado con capaci

dad de 15 personas, provisto de pupitres.
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S e pr opo r c ionó mat eri al f o t oc o piado pr e v iam e nte e s c ogi d o -­

por e l e q u i p o coordinador ( 1, 2 ) 

PROCED IMIE NTO 

Bajo e s t e punto s e de b e n seña l ar dos as pec tos: 

De i ni c io s e pla n teó u n pro ce di mi e nto . 

2 .- Al i nten t ar ap li ca r nu e stro pl an t e ami ento , se hi 

c i e r on modif i c acion es t anto d e for ma como d e fon 

do . 

Por l o tanto , e n este a p a r t ado det all aremos tanto e l pr oce ­

d imient o p l an e ado como e l p r oc e d im iento r e a l i z a d o , a nali z á n d o s e -

am bo s e n l o s a p arta d os s i gui e ntes : 

- PRO CEDI MI ENTO P LANEA DO . 

S e r ea li zó u n análi s is sup e rf ic i a l d e l a s zonas habita c i o n~ 

l e s cerc an as a nu e s t r os d om i ci li o s. Es t o nos per~ i t i r í a ten e r 

má s acceso ta nto a l tipo d e p oblació n , c o mo a l a s necesidades y -

r ecu r sos d e l a mi s ma , d e b id o a nu e s tra in c e r s i ón a e ll os d esde ha 

ce má s de 10 a ños como p oblad o r e s d e la mi s ma . 

El tipo d e pobla c ión co n la s e plan e a ba tra b aja r (a q u e lla -

que percibi e se un ingreso económico me nsual d e hasta 3 ve ces e l -

salario mínimo, digamos unos ~00,000.00 por me d i o d e la "v e nta" 

de su fuerza d e trab a jo e s pecializada ; ejemp lo: ma e str o s, o fi c i-­

nist a s, técnicos, obr e ro s calificados, et c ), e ra e l co mú n e n l a s 

z o na s elegidas. 
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Se proporcionó material fotocopiado previamente escogido --

por el equipo coordinador (1,2)

PROCEDIMIENTO

Bajo este punto se deben senalar dos aspectos:

1.- De inicio se planteô un procedimiento.

2.- Al intentar aplicar nuestro planteamiento, se hi

cieron modificaciones tanto de forma como de fon

do.

Por lo tanto, en este apartado detallaremos tanto el proce-

dimiento planeado como el procedimiento realizado, analizãndose -

ambos en los apartados siguientes;

1.- PROCEDIMIENTO PLANHADO.

Se realizó un análisis superficial de las zonas habitaoiona

les cercanas a nuestros domicilios. Esto nos permitiría tener -

más acceso tanto al tipo de población, como a las necesidades y -

recursos de la misma, debido a nuestra íncersiôn a ellos desde ha

ce mãs de 10 años como pobladores de la misma.

El tipo de población con la se planeaba trabajar (aquella -

que percibiese un ingreso económico mensual de hasta 3 veces el -

salario mínimo, digamos unos$300,000.00 por medio de la "venta" -

de su fuerza de trabajo especializada; ejemplo: maestros, ofici--

nístas, técnicos, obreros calificados, etc), era el comün en las

zonas elegidas.



La esco laridad , a s í como e l nive l económico quedar ían 

sesgad as d e ntro d e un ran go , qu e irí a de l básico hasta e l b ási co 

superio r. 
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Para dar a conocer n uestro cu r so , l anz a mos una camp aña de -

invit a ción que i nc luí a la r epartic ión de v o l antes, e l pegar ca rtu 

li nas así como e l an unc i arnos en un diari o l oca l. 

Con la g e n te capta d a , r ea lizaríamos una s e ri e de e ntr ev is-­

tas individual e s con e l fín de pod e r reali zar u na ho mogen ización 

en cuanto a actitudes y opiniones con r e la c ión al tema . { A trav és 

de esta selecc ión d e partici p antes, tam bié n qu er í amos estanda ri-­

zar algun os aspectos: 

Escolaridad (un mínimo de secundaria y un máximo -

de e studios a n iv e l li ce n ciatura ). 

Edad es de l os hijos (pr e tendiamo s una homologación 

en la s edad e s de l os hijos; de 9 a 1 2 año s ). 

El grupo estaba plant e ado con u n cupo de 12 pe rsona s , no n e 

cesariamente por parejas d e es po sos ; c on una duración de 24 hr s 

repartidas en 12 s e si ones d e 2 hrs . d e duración cada una. 

Las sesiones s e plan e aron una po r s e mana. Por tan to , el 

ti empo de trabajo ser ía durante 3 mes es. 

sábad o con horario de 16 a 18 Hrs. 

2.- PROCEDIMIENTO FINAL . 

El día eleg ido fué el -

Debido a los resultados obtenidos a través d e nu es tr a cam- ­

pañ a de capta c ión, que será n expli c itados e n el apartado d e resul 

tados, el procedimiento fué mo d ifi cado en estos puntos : 
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La escolaridad, así como el nivel económico quedarían

sesgadas dentro de un rango, que iría del básico hasta el bãsico_

superior.

Para dar a conocer nuestro curso, lanzamos una campaña de -

invitación que incluía la repartición de volantes, el pegar cartg

linas así como el anunciarnos en un diario local.

Con la gente captada. realizaríamos una serie de entrevis--

tas individuales con el fín de poder realizar una homogenización_

en cuanto a actitudes y opiniones con relación al tcma.{ A través

de esta selección de participantes, también queríamos estandari--

23.! ã1g'LIl`lOS ã.$peCtOS¦

- Escolaridad (un mínimo de secundaria y un mãximo -

de estudios a nivel licenciatura).

- Edades de los hijos (pretendiamos una homologación

en las edades de los hijos; de 9 a \2 años).

El grupo estaba planteado con un cupo de 12 personas, no ng

cesariamente por parejas de esposos; con una duración de 24 hrs .

. Jrepartidas en 12 sesiones de 2 hrs. de duracion cada una.

Las sesiones se planearon una por semana. Por tanto, el -

tiempo de trabajo sería durante 3 meses. El día elegido fué el -

sãbado con horario de 16 a 18 Hrs.

2.- PROCEDIMIENTO FINAL.

Debido a los resultados obtenidos a través de nuestra cam--

paña de captación, que serãn explicitados en el apartado de resul

tados, el procedimiento fué modificado en estos puntos:
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Las personas participantes no fueron seleccionadas. 

Toda aquella persona que acudía a nuestro ll amado_ 

y se interesaba en el curso , fu¡ inscrita. 

La cantidad de sesiones así como el intervalo de -

tiempo entre sesión y sesión, se modifica. -Fueron 

6 sesiones repartidas cada tercer día. Es decir 

la int ervención se prolongó hasta 2 semanas. Se -

trabajó Lunes, Miercoles y Viernes de 16 a 18 Hrs. 

En cuanto al equipo coord inador también hubo modi­

ficaciones. No se pudo contar con e l coordinador, 

por tanto, el equipo se redujo a un dinamizador y 

a un observador. 

Esta Última modificación fué, sin lugar a dudas , la de mayor peso 

en el siguiente capítulo se explica e l por qué. 
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- Las personas participantes no fueron seleccionadas.

Toda aquella persona que acudía a nuestro l1amado_

y se interesaba en el curso, fue inscrita.

- La cantidad de sesiones así como el intervalo de -

tiempo entre sesión y sesión, se modifica, fueron_

6 sesiones repartidas cada tercer día. Es decir ,

la intervención se prolongó hasta 2 semanas. Se -

trabajó Lunes, Miercoles y Viernes de 16 a 18 Hrs.

› En cuanto al equipo coordinador también hubo modi-

ficaciones. No se pudo contar con el coordinador,

por tanto, el equipo se redujo a un dinamizador y

a un observador.

Esta última modificación fué, sin lugar a dudas, la de mayor peso

en el siguiente capítulo se explica el por qué.



93 

C A P I T U L O V I I 

Res ultados 

Para una mejor exposición de los resultados, estos se trata 

rán de acuerdo a: 

a) Procedimiento inicial y final. 

b) Forma de trabajo 

c) Análisis de datos. 

a) Procedimiento Inicial y Final. 

- Con relación a la campaña de captación. 

Se repartieron volantes, se pegaron cartulinas y nos 

anunciamos en un diario local con el nombre d e " cómo ser mejor es 

padres". Muchos pa d r es de familia - por lo general eran muj e r es ­

acudi e ron a nu es tra invitación. 

En la entrevista inicial -por vía telefónica- s e les 

info rm aba a c erca del tema a tratar, la duración, horario, lugar y 

costo. Asimismo, se les invitaba a una junta de información ex-

tra-curs o con el f Ín de tener una perspectiva más amplia acerca -

de lo s organizadores, participantes y del curso en sí. 

En repetidas ocasiones establecíamos lugar, hora y f~ 

cha para la susodicha junta. Los resultados siempre fueron los -

mismos: la no asistencia de los padres d e familia. 

Desp ués de mu c hos int entos decidimos hablar dir ec ta-­

mente co n al gún dir e ctor de la s escue l as Kinder y Primarias de la 

/ 
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CAPITULO VII

Resultados

Para una mejor exposición de los resultados, estos se trata

rãn de acuerdo a:

a) Procedimiento inicial y final.

b) Forma de trabajo

c) Análisis de datos.

a) Procedimiento Inicial y Final.

- Con relaciôn a la campaña de captación.

Se repartieron volantes, se pegaron cartulinas y nos

anunciamos en un diario local con el nombre de " Como ser mejores

padres". Muchos padres de familia - por lo general eran mujeres-

acudieron a nuestra invitación.

En la entrevista inicial -por vía telefonica- se les

informaba acerca del tema a tratar, la duración, horario, lugar y

costo. Asimismo, se les invitaba a una junta de información ex-

tra-curso con el fín de tener una perspectiva mãs amplia acerca ›

de los organizadores, participantes y del curso en sí.

En repetidas ocasiones establecíamos lugar, hora y fe

cha para la susodicha junta. Los resultados siempre fueron los ~

mismos: la no asistencia de los padres de familia.

Después de muchos intentos decidimos hablar directa--

mente con algün director de las escuelas Kinder y Primarias de la



zona, para que nos p e rmitier a dar a conocer nuestro curso a travé s 

de l os alumnos. 

Vale la pena comentar a este respecto que si bien no encon­

tramos algun a inconveniencia por part e de l os profesores visita-­

dos tampoco encontr amos apoyo. 

Bajo este procedimiento el resultado fué e l mis mo : ningún -

padre de familia acudió a la junta de información. 

Era sumamente común escuchar mucha aceptación de lo s padres 

y profesores acerca del c urso: que era algo ú til, necesario y 

" que no s hace mu cha falta " sin embargo , no acudían a la cita . 

Decidimos probar suerte en una primaria ubicada fu e ra del 

perímetro donde planeabamos trabajar. Contamos con el interés y 

entusiasmo de l director y de los profesores, quienes convocaron -

a una junta de padres d e familia dentro de la es cuela y del hora­

rio de trabajo. 

La asistencia de padres de famil ia fué muy n umeros a y e ntu­

siasta . Se acordaron fechas y horarios junto con los padres de -

familia, con el fín d e lograr una mayo r asistencia. 

En esta misma junta de información, los padres asistentes -

hicieron comentarios en el sentido de que estaban int eresados; 

"que nos hace mucha falta" y que l es "gustarí a que s e hablaran de 

otros temas" como: son problemas de aprendizaje, 

alc oholismo y la desocupación juvenil . 

drogadicción, 

La asistencia de los padres a l a junta de información fué -

de 90. 
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zona, para que nos permitiera dar a conocer nuestro curso a través

de los alumnos.

Vale la pena comentar a este respecto que si bien no encon-

tramos alguna inconveniencia por parte de los profesores visita--

dos tampoco encontramos apoyo.

Bajo este procedimiento el resultado fuë el mismo: ningün -

padre de familia acudió a la junta de información.

Era sumamente común escuchar mucha aceptación de los padres

y profesores acerca del curso: que era algo ütil, necesario y --

" que nos hace mucha falta ". sin embargo, no acudían a la cita.

Decidimos probar suerte en una primaria ubicada fuera del

perímetro donde planeabamos trabajar. Contamos con el interés y

entusiasmo del director y de los profesores, quienes convocaron -

a una junta de padres de familia dentro de la escuela y del hora-

rio de trabajo.

La asistencia de padres de familia fué muy numerosa y entu-

siasta. Se acordaron fechas y horarios junto con los padres de -

familia, con el fín de lograr una mayor asistencia.

En esta misma junta de información, los padres asistentes -

hicieron comentarios en el sentido de que estaban interesados; -

"que nos hace mucha falta" y que les "gustaria que se hablaran de

otros temas" como: sonproblemas de aprendizaje, drogadicción,_

alcoholismo y la desocupación juvenil.

La asistencia de los padres a la junta de información fué -

de 90.



E l cu r so se i ni c ió l o má s p r o n to pos ible (d e h e cho al día 

siguie nt e ) y s e contó con l a a s is tenc ia d e 8 madres de familia 

( e n este c ur s o no par t i c ipó ning ú n ho mb r e ) 
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El curso s e reali z ó d e ntro d e la s mismas instalaciones de -

la esc uela, y e n una d e las aulas. 

- Co n relación a l o s partican t e s 

De inicio s e planeaba la participación de personas con e sco 

laridad mínima de s ec und a ria así como un ingreso mensual mín imo -

promedio e quival e nt e a 2 v ece s e l salario mínimo. Es d ec ir, pl a -

n e abamos tr a baj a r con prof e sor es , profesionista s , técnico s y a ma s 

d e c a s a a es t e niv e l. 

La pobla c ión con la qu e s e logró trabajar t e nía en su ma yo­

ría prima r ia in c ompleta, y sus ingresos asc e ndían al salario mín i 

ro o c u an do mucho. Las ocupa c ion e s d e la s p e rsonas eran: Taxista s , 

o br e ros, choferes , oficinistas y amas de casa a ~ste nivel. 

- Con rela ción a las características del curso. 

1) Duración: La duración total del curso fué de 12 Hrs. y 

no de 24 hrs. como se había planeado. 

2) Frecu e ncia: De h e cho de trabajar en forma de "curso in-

tensivo" s e con s ideró apropiado en el sentido de que és­

to no p e rmitiría una acumulación mayor de ansiedad 

y por lo tanto, una mayor deserción. Es decir, hubo co -

mentarios por parte de los asistentes de que preferían -

asistir cada tercer día por que se daban cuenta "de l o -

qu e hacemo s c on nuestros hijos y con nuestros esposos" 
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El curso se inició lo más pronto posible (de hecho al día -

siguiente) y se contó con 1a asistencia de B madres de familia -

(en este curso no participó ningün hombre).

E1 curso se realizó dentro de las mismas instalaciones de -

la escuela, y en una de las aulas.

- Con relación a los partícantes

De inicio se planeaba la participación de personas con escg

laridad mínima de secundaria así como un ingreso mensual mínimo ~

promedio equivalente a 2 veces el salario mínimo. Es decir, pla-

neabamos trabajar con profesores, profesionistas, técnicos y amas

de casa a este nivel.

La población con la que se logró trabajar tenía en su mayo-

ría primaria incompleta, y sus ingresos ascendían al salario mini

mo cuando mucho. Las ocupaciones de las personas eran: Taxistas,

obreros, choferes, oficinistas y amas de casa a este nivel.

- Con relación a las características del curso.

. ø1) Duración: La duracion total del curso fué de 12 Hrs. y

no de 24 hrs. como se había planeado.

2) Frecuencia: De hecho de trabajar en forma de "curso in-

tensivo" se consideró apropiado en el sentido de que és-

to no permitiría una acumulación mayor de ansiedad

y por lo tanto, una mayor deserción. Bs decir, hubo co-

mentarios por parte de los asistentes de que preferlan -

asistir cada tercer día por que se daban cuenta “de lo -

que hacemos con nuestros hijos y con nuestros esposos" -
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y ya no lo quer í an r epetir por ser experiencias desagra ­

dabl es y porque " aqu í al p la ticar lo descansamos y adem~ s 

me pueden ayu da r para saber que ha cer ". 

3) Horari o : El horario fijado (d e la s 1 6 a la s 18 Hr s . ) fué 

cómodo y ad ec uado de acuerdo a sus act ivi dades , deb ido 

a que e llos mismos acordaron el hor ar io , rarament e ll ega 

ba n 20 minuto s después de l a hora acordada . 

b) Forma de Trabajo . 

El plan de trabaj o inicial cont ó con la partic i pación de 

un coordinador de grupos o perat ivos . De todo s lo s camb io s que se 

hubo que realizar , éste fué sin l ugar a duda s e l que mayor peso -

tuvo. 

Debido al c am bio que se realizó e n fechas y horario , 

nu estro coo rdinador n o pod í a asist ir al curso . 

Si bi en se trabajó con un grupo bajo una cierta problem~ 

ti ca , no podemos ni debemos deci r d e manera al g una, que se traba 

jó bajo l a form a de Grupos Oper ativ os como i nicialmente se plan eó . 

Se int en tó mant e ner las condicion es mínim~ q ue l a técni-

ca op e rativa p r opi am ente dicha señala, a sab e r : 

- El encuadre y el proceso 

- La lectura 

- El e quip o d e coordinación-observación. 

Puesto que no contabámos con la experienc i a sufi ciente 

n <> .lir3a mos como cc ordin adores , si n o como participantes en al gún -

96

y ya no lo querían repetir por ser experiencias desagra-

dables y porque "aquí al platicarlo dcscansamos y además

me pueden ayudar para saber que hacer".

3) Horario: El horario fijado (de las 16 a las 18 Hrs.) íuë

cómodo y adecuado de acuerdo a sus actividades, debido_

a que ellos mismos acordaron el horario, raramente llega

ban 20 minutos después de la hora acordada.

b) Forma de Trabajo.

El plan de trabajo inicial contó con la participmúón de

un coordinador de grupos operativos. De todos los cambios que se

hubo que realizar, éste íuë sin lugar a dudas el que mayor peso -

tuvo.

Debido al cambio que se realizó en fechas y horario, -

nuestro coordinador no podía asistir al curso.

Si bien se trabajó con un grupo bajo una cierta problema

tica, no podemos ni debemos decir dc manera alguna, que se traba

LJ. m bajo la forma de Grupos Operativos como inicialmente se planeó

Se intentó mantener las condiciones mínimasque la técni-

ca operativa propiamente dicha senala, a saber:

- El encuadre y el proceso

- La lectura

- El equipo de coordinación-observación.

Puesto que no contabãmos con la experiencia suficiente -

no fignmos como ccordinadores, sino como participantes en algún -
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grupo op er ativo, tuvimos que p la ne ar cada ses ión y auxiliarnos - -

d e alguna s d i námic a s de grupo . 

Desde el pr incipio e n fat i z am os la i mportancia y l a necesi--

dad de la participación de los asistente s dentro de l grupo y tam-

bién fu e ra de é l (la s lecturas "tar ea "). S e l es repartió e l mate 

rial fotocopiado d esde la primera sesión y s e les iba indi cando -

las páginas q u e deb!an le e r como "tarea " para la s igui e n te s esión. 

g rama . 

El texto fotocopiado y rep artido s e adecuó al si guiente pr~ 

SES ION 

1 a. 

2a. 

3 a. 

4a. 

TEMA 

11 En cu adre 11 

Dinámi ca auxiliar: "pr e senta­

c ión cruzada en prime r a pe rso 

na''. 

" Quién soy yo 

Dinámi c a auxiliar: " Qu ié n soy 

yo a través de mi dibujo " 

" La Comunicación " 

Dinámicas Auxiliares 

" Plática en diferente dispo-

sición de las sillas y /o 

" Tel€fono Descompu esto " 

" Autoridad-P e rsuación " 

Dinámicas auxiliare s : 

" No es fácil dar instr u cc i o 

nes " y/o 

" No me gusta l a leche " u1

9'?

grupo operativo, tuvimos que planear cada sesión y auxilíarnos --

de algunas dinámicas de grupo.

Desde el principio enfatizamos la importancia y la necesi--

dad de la participación de los asistentes dentro del grupo y tam-

bién fuera de êl (las lecturas "tarea"). Se les repartió el mate

rial fotocopiado desde la primera sesiôn y se les iba indicando -

las pãqínas que debían leer como "tarea" para la siguiente sesión

El texto fotocopiado y repartido se adecuô al siguiente pro

grama.

SESION TEMA

1a. " Encuadre "

Dinámica auxiliar: "presenta-
ciön cruzada en primera perso

na".

2a. " Quién soy yo "

Dinámica auxiliar: "Quien soy

yo a través de mi dibujo "

3a. " La Comunicaciön "

Dinámicas Auxiliares .

" Plãtica en diferente dispo-

siciôn de las sillas " y/o

" Teléfono Descompuesto " .

4a. " Autoridad-Persuaciön "

Dinámicas auxiliares:

" No es fácil dar instruccig
nes " y/o

No me gusta la leche " .



SES ION 

5a. 

6a. 

TEMA 

Cada Cabeza es un Mundo 

Diná micas Auxiliares : 

Una llan ta vieja tambié n 

pu ede servir d e .... y/o 

I s la s 

11 Año Nuevo 

Dinámica de cierre: 

Yo te regalo . .... 
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Al ini ciar cada sesi6n y después de hab er acomodado los pu­

pitre s en for ma d e herradura, se anotaba e n el pizarr6n el tema -

correspondient e y trás una breve exposici6n del " dinamiza do r " 

s e in stigaba la participaci6n. En el mom ento en qu e el " d inami-

za.dor " cre ía pertinente una participa c ión suya aclarando o reubi--

cando al grupo sobre el tema, lo ha c ía, asimismo , si se cons id e-

raba necesario, el "din amizador " intorducía la o las dinámicas de 

grupo planeadas en el mom e nto en qu e consideraba oportuno. 

Al finali zar cada sesión, y habiéndose marchado la gente , 

nosotros como equipo coordinador, intercambiábamos nuestras impr~ 

siones. Vale la pena com e ntar que siempre mantuvimos l os mismos 

roles, es decir, el observador siempre fué el observador y e l di­

namizador siempre fungi6 como tal. 

A este punto, pudiera el lector preguntarse si toda esta ex 

posici6n con respecto a la forma de trabajo no d eb i era contemp la~ 

se en el capítulo anterior; y con justa raz6n lo pensaría. 
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SESION TEMA

Sa, " Cada Cabeza es un Mundo "

Dinámicas Auxiliares:

" Una llanta vieja tambiën_

puede servir de.... " . y/o

“ Islas "

6a. " Año Nuevo "
Dinámica de cierre:

" Yo te rega1o..... " .

A1 iniciar cada sesión y después de haber acomodado los pu-

pitres en forma de herradura, se anotabe en el pizarrón el tema e

correspondiente y trås una breve exposiciön del "dinamízador" -

se instigabä la participación. En el momento en que el "dinami-

zador"creÍa pertinente una participación suya aclarando o reubi--

cando al grupo sobre el tema, lo hacía, asimismo, si se conside-

raba necesario, el "dinamizador“ intorducía la o las dinámicas de

grupo planeadas en el momento en que consideraba oportuno.

A1 finalizar cada sesión, y habiéndose marchado la gente, -

nosotros como equipo coordinador, intercambiãbamos nuestras impre

siones. Vale la pena comentar que siempre mantuvimos los mismos_

roles, es decir, el observador siempre fué el observador y el di-

namizador siempre fungiö como tal.

A este punto, pudiera el lector preguntarse si toda esta eä

posicion con respecto a la forma de trabajo no debiera contemplar

se en el capítulo anterior: y con justa razön lo pensaría.
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Cre e mo ~ po r n uestra parte, que es mis vi lido incluirlo de n ­

tro de nu e st ros resultados por qu e precisamente ésta forma de tra 

bajo es resultado d e nu e stra e x periencia · 

Al respe c t o , h a b la r e mos e n nuestra s ecc ió n de discusión. De 

momento, debemo s r e f e rirnos a lo s r esu ltados de n ues tro resulta do 

(vilga se la r edundanc i a) es decir , l os resultados que nuestro pr~ 

grama tuvo con r es pecto a : 

- El obj e tivo del curso 

- Los participantes 

- El equipo c oordin ador 

El objetivo d el curso . 

Atrave~ d e l a r ecabación de datos por me dio de l a l abor -­

de l observado r en sus relatorías pod e mos afirmar que s 1 se obser-· 

vó e l desarr ollo grupal an · t~rminos de cambios e intercamb ios -

de actitudes en el grupo, espec ífi camente en l a relación grupal. 

También se logró tocar lo s t e mas que s e habían trazado ta­

les como el papel de lo s padres dentr o de la sociedad, la sexuali 

dad en l os términos analizados en capítulos anteriores, el inter­

cambio " e xperiencial" de lo s participantes , la naturaleza dialec-

tica del c onocimi e nto en g e neral así como la importancia 

l ectura en e l aprendizaje. 

Lo s part icipa ntes . 

de la -

Al ten e r una visión a prj.ori mis o menos clara acerca de l os 

t e mas a tratar, lo s participantes se desenvo lvi eron con soltura 

tomando e n c u e nta que era la primera experiencia de ésta naturale 
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Creemos por nuestra parte, que es mãs vãlido incluirlo den-
I

tro de nuestros resultados por que precisamente ésta forma de tra

bajo es resultado de nuestra experiencia-

-4 .øAl respecto, hablaremos en nuestra seccion de discusion. De

momento, debemos referirnos a los resultados de nuestro resultado

(vãlgase la redundancia) es decir, los resultados que nuestro prg

grama tuvo con respecto a:

- El objetivo del curso

- Los participantes

- El equipo coordinador

- El objetivo del curso.

Atraveš de la recabaciön de datos por medio de la labor --

del observador en sus relatorías podemos afirmar que si se obser-

vó el desarrollo grupal an términøs de Cambìøs 9 intercambios -

de actitudes en el grupq específicamente en la relación grupal.

También se logró tocar los temas que se habían trazado ta-

les como el papel de los padres dentro de la sociedad, la sexuali

dad en los términos analizados en capítulos anteriores, el inter-

cambio "experiencial" de los participantes, la naturaleza dialec-

tica del conocimiento en general así como la importancia de la -

lectura en el aprendizaje.

- Los participantes.

A1 tener una visión aprjori mãs o menos clara acerca de los

temas a tratar, los participantes se desenvolvieron con soltura ,

tomando en cuenta que era la primera experiencia de esta naturale
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za que tenían y no olvidando su niv el acadfimico y soci a l . El mi s 

mo grupo instigaba a aquellas personas que guardaban s~lencio pa-

ra que dieran su opinión al re spec to. Siempre hubo disponibili--

dad par a participar voluntaria mente en las dinámicas de grupo 

En general , se virtieron mucha s experi e ncias personales 

con emotividad, p ero tambifin no hubo mucha pa ~ ticipación con r es-

pecto a la le ct u r a. Las personas que no presentaron problemas p~ 

ra l eer generalmente , cumplieron con la le ctura , pero aquellas 

que no l o hici e ron, algunas externaron dificultades para l eer , o 

bien, po rque tenían disminuida su capacidad visual o porque no do 

minab an la a ctiv idad . 

El equipo coordinador. 

Reconociendo nuestr a falta de re cu rsos para e l establ ec imien 

to d e nuestro grupo operativo , e l plan de trabajo aplicado signi -

ficó la tranquilidad de una intervención ordenada, c lar a y preci -

sa. 

c) Análisis de Datos. 

Acerca d e la s anotaciones de observador, l os participantes 

nunca hicieron alguna pregunta y tod o lo que sabían era que el obser-

vad or " anotaba l o que se decía en el grupo". 

Por otra parte , val e la pena comentar que dentro de l os pr~ 
'---.. 

pósitos planteados sobre el trabajo aplicado, no se contempló una 

investigac ión formal d e la s actitudes, razón por la cual, el aná-

li sis de l os datos fu fi princ i palmente cualitativo y no exhausti-
r 
f 

'• I J 
/ 
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za que tenían y no olvidando su nivel acadëmico y social. El mis

mo grupo instigaba a aquellas personas que guardaban silencio pa-

ra que dieran su opinión al respecto. Siempre hubo disponibili-~

dad para participar voluntaria mente en las dinãmicas de grupo .

En general, se virtieron muchas experiencias personales -~

con emotívidad, pero también no hubo mucha participación con res-

pecto a la lectura. Las personas que no presentaron problemas pa

ra leer generalmente, cumplieron con la lectura, pero aquellas -

que no lo hicieron, algunas externaron dificultades para leer, o

bien, porque tenían disminuida su capacidad visual o porque no dg

minaban la actividad.

- El equipo coordinador.

Reconociendo nuestra falta de recursos para el establecimien

to de nuestro grupo operativo, el plan de trabajo aplicado signi-

ficó la tranquilidad de una intervención ordenada, clara y preci-

sa.

c) Anãlisis de Datos.

Acerca de las anotaciones de observador, los participantes_

nunca hicieron alguna pregunta y todo lo que sabían era quo el obser-

vador "anotaba lo que se decía en el grupo _

Por otra parte, vale la pena comentar que dentro de los pro
c.___

pösitos planteados sobre el trabajo aplicado, no se contempló una

investigación formal de las actitudes, razôn por la cual, el aná-

lisis de los datos fué principalmente cualitativo y no exhausti-
\ Í ¡

vo. I _ , -f , *A



Sobre el sexo de los participantes . 

·Contamos con la participac ión de 8 mujeres . 

Sobre la edad de los participantes . 
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El rango de edades f ue de 28 a 54 añ os . 

de 41 años . 

La edad media fué 

Sobre la ocupación de las partic ipan tes . 

Siete de las participantes era n amas d e casa y una era edu­

cadora. 

Sobre la escolaridad de las participantes. 

Una persona no había asistido nunca a la escuela, pero apre~ 

dió mas o menos a leer y a escribir por su cuenta . 3 contaban ~­

con primaria terminada; 2 con secundaria t erminada; había dejaqo 

inconclusos sus estudios de Li cenciatura en Administración de Em-

pres a s en el 3er . nivel y una era educadora . 

Debido a que todas ellas vivían a los alr e dedores y que ade 

más tenían a sus hijos inscritos en la escuela primaria donde tra 

bajamos, se conocían al menos "de vista" . aunque una de ellas (la 

mayor de edad) se enteró del curso porque su esposo es parte del 

personal d o cente de la escuela y " la mandó ·para ver que aprendía 

para sus nietos" 

Sobre la asistenc ia de las participantes. 

La tabla 1 muestra el registro de asistencia de los parti-­

cipantes durante el curso. 

Contamos

El rango
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Sobre el sexo de los participantes.

con la participaciön de 8 mujeres.

Sobre la edad de los participantes.

de edades fué de 28 a 54 años. La edad media fuê_

de 41 años.

Siete de

cadera.

Una persona no habia asistido nunca a la escuela, pero apren

Sobre la ocupación de las participantes.

las participantes eran amas de casa y una era edu-

Sobre la escolaridad de las participantes.

diô mas o menos a leer y a escribir por su cuenta. 3 contaban --

con primaria terminada; 2 con secundaria terminada; 1 había dejado

inconclusos sus estudios de Licenciatura en Administración de Em-

presas en el 3er. nivel y una era educadora.

Debido a que todas ellas vivían a los alrededores y que ade

más tenían a sus hijos inscritos en la escuela primaria donde tra

bajamos,

mayor de

personal

para sus

La

cipantes

se conocían al menos "de vista". aunque una de ellas (la

edad) se enteró del curso porque su esposo es parte del

docente de la escuela y "la mandd para ver que aprendia

nietos”

Sobre la asistencia de las participantes.

tabla 1 muestra el registro de asistencia de los parti--

durante el curso.
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SUJ ETO SES ION SES ION SES ION SES ION SES ION SES ION T o T A L 

2 3 4 5 6 

A X X X X 4 

G X X X X X X 6 

ML X X X X X X 6 

L X X X X X X 6 

R X X X 3 

E X X X X X 5 

p X X X X 4 

s X X X 3 

TOTALES : 8 7 7 7 4 4 

La s perso nas están r ep resentada s por la primera l etra de su 

nombre y la s as istencias por una " x ". 

se r ep re sen ta con el espacio en blan co . 

Asim i smo , la inasistencia 

Lo s t o tal es de man er a ho 

rizontal significan el nGm ero de sesion es a la s que ffii st i6 la pe~ 

sona correspond iente; los totales d e man e ra v e rtical significan -

l a cantidad d e personas qu e asistieron por sesi6n. 

El prom e di o de asis t enc ia fué de sei s personas por se s i6n y 

cada persona asisti6 en un promedio de 7.6 sesi o n es 

10?
Tlsbìfi» -

SUJETO SESION SESION SESION SESION SESION SESION T O T A L

1 2 3 4 5 6

A x x x x 4

G x x x x x x 6

ML x x x x x x 6

L x x x x x x 6

R x x x 3

E x -x x x x 5

P x x x x 4

S x x x 3

TOTALES: 8 7 7 T 4 4

Las personas estãn representadas por la primera letra de su

nombre y las asistencias por una "x". Asimismo, la inasistencia

se representa con el espacio en blanco. Los totales de manera hg

rizontal significan el número de sesiones a las que aistiô la pe;

sona correspondiente; los totales de manera vertical significan -

la cantidad de personas que asistieron por sesión.

El promedio de asistencia fué deseis personas por sesión y

cada persona asistió en un promedio de 7.6 sesiones
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Sobre las manifestaciones actitudinales. 

Basándonos en las an o taciones del observador, destacamos -­

una clasificación de las actitudes de acue rdo al objeto, a saber 

1º Hacía sí mismo (aquí se engloban tod as la s manifesta 

ciones de tipo verbal que se hacían en el grupo pero 

no para el grupo . Aclaremos por medio de un ejemplo; 

cuando s e es taba hablando sobre la disponibilidad o la -

falta de ésta en los hijos para hacer la tarea, el -

h ace r un comentario d e l t~po "se me juntan y no pue­

do atenderlos" (a sus dos hijos) se consideraba como 

actitud hacia sí mismo. 

2° Hacia el otro (cualquier v erbal ización o gesto de la 

persona derivado por la conducta de un "otro" pr e s e~ 

te o aus ente era enmarcado dentro de esta categorial 

3 ° Hacía sí mismo y hacía el otro (una verbalizac.ión o -

gesto de la persona derivada por un "otro" pr esente 

o ausente dirigida a uno mismo pero también hac~a 

"otro". 

A p ar tir de esta clasificación, se realizó una subdivisión 

para cada grupo econtrándose que: 
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- Sobre las manifestaciones actitudinales.

Basãndonos en las anotaciones del observador, destacamos --

una clasificación de las actitudes de acuerdo al objetofa saber :

1° Hacia sí mismo (aquí se engloban todas las manifestì

ciones de tipo verbal que se hacían en el grupo pero

no para el grupo. Aclaremos por medio de un ejemplo:

cuando se estaba hablando sobre la disponibilidad o la -

falta de ésta en los hijos para hacer la tarea, el -

hacer un comentario del tipo "se me juntan y no pue-

do atender1os“ (a sus dos hijos) se consideraba como

actitud hacía sí mismo.

2° Hacia el otro (cualquier verbalización o gesto de la

persona derivado por la conducta de un "otro" presen

te o ausente era enmarcado dentro de esta categoria)

3° Haciasi mismo y hacía el otro (una verbalizadión 0 -

gesto de la persona derivada por un "otro" presente_

o ausente dirigida a uno mismo pero también hacía -

"otro".

A partir de esta clasificación, se realizó una subdivisión

para cada grupo econtrãndose que:
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1º Que la actitud hacia sí mísmo más común se def inió como 

de "angustia": Por ej e mplo: La señora R comentó que una -

vez descubr i ó a su hijo " explorándose " co n otro niño; su 

primera r eacc ión fué el gritarl e y p ega rl e , pero que aho 

ra "estoy arr epen tida y ¿cómo r epa r o mi falta? 

" 11.sí me enseñaron p e ro sé qu e a la larga l e va a af ecta r." 

Esta a c titud d e angust ia hacia sí mis mo no sie mpre era 

tan abi e rta. Era entonces cuando tomábam os en cuenta el 

contexto en general, la pertinencia del comentario , l os 

gesto s y e l tono de voz que ac omp añaba n a la v e rbaliza--

ción. Ent o_nces un comentario que pudiese pasar por un a 

refl ex ión y opinión de la persona, s e c las ificaba como -

un indic ativo d e an siedad ha c ia sí mismo. Por e jemplo: 

"Toda s las tard es me pongo a hacer la tarea con mis h i--

jos. Un niño de be ser alegría y no un problema. Ens eñar 

l es los hábitos para qu e co ope ren con mamá sin necesidad 

de pegarles. Estuve int e rnada y los niños no no s dieron 

ningún problema. No son tentones , tienen su propio qu e-

hacer y hacen solos sus tarea s . Así se hacen r es pon s a--

bles" . Todo esto expresado atropelladamente y con un 

gran movimiento de manos . 
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Que la actitud hacia sí mismo mãs comfin se definió como_

de'ängustia": Por ejemplo: La señora R comentó que una -

vez descubrió a su hijo explorãndose" con otro nino; su

primera reacción fué el gritarle y pegarle, pero que ahg

ra “estoy arrepentida y

Esta actitud de angustia hacía si mismo no siempre era

N 0 Ox3 O reparo mi falta?

"Así me enseñaron pero sê que a la larga le va a afectar."

tan abierta. Era entonces cuando tomãbamos en cuenta el

contexto en general, la pertinencia del comentario, los_

gestos y el tono de voz que acompañaban a la vcrba1iza~-

ción. Entonces un comentario que pudiese pasar por una

reflexión y

un indicativo de ansiedad hacia si mismo. Por ejemplo:

O G H B |.¡› m ¦-5 de la persona, se clasificaba como ~

"Todas las tardes me pongo a hacer la tarea con mis hi~-

jos. Un niño debe ser alegría y no un problema. Enseñar

les los hãbitos para que cooperen con mamã sin necesidad

de pegarles. Estuve internada y los niños no nos dieron

ningün problema. No son tentones, tienen su propio que-

hacer y hacen solos sus tareas. Así se hacen responsa--

bles". Todo esta expresado atropelladamente y con un -

gran movimiento de manos.
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2º De l t ip o d e "r ef l ex i6n" f ui l a act i tud haci a s íy hacia -

o tro más común. 

La reflexi6n la definimos c o mo la verbalización de una -

con c lusión que hacía una pers o na d e acuerdo a l o que ve-

nía man e jando e l gru p o. La s e fiora A come ntó "d e bem o s 

darles c o nfianza para que nos tengan confianza' (refi r i en­

d o se a las "malas palabras" que usan los nifios en g e n e --

r a l}. O c uando se mencionaba ac e rca d e lo "difícil qu e 

es a frontar la vida porque todos vivimos probl e mas" otr a 

p e rsona comentó que "a veces los padres sobreproteg e n a 

sus hijos" hac i endo de sus hijos unos "consentidos y e n-

greídos". Una tercera persona c o n c luyó que "una c osa e s 

ensefiarles a afrontar la vida y otra difer e nte es el que 

sea una obligación para los padre s . 

ha hecho una "ref l exión " . 

Es ta Última persona 

3° Con respecto a la actitud más común hacia el otro, encon 

tramos que consistía en l a verbaliza ci6n a travis de al­

gún gesto o movimiento que denotara acuerdo o afirma-- ­

ción con e l mensaje, opini6n o reflexión de la persona -

qu e hablaba o que terminaba de hablar. A e sta actitud -

l a llamanos "confirmación". Por ejemplo, d ecir "sL es - -

t o y d e acu e rdo'', "sÍ, es cierto 11
• Cuando se estaba ha---

blando sobre la información sexual en las primarias, la 

s e fiora A informó al grupo que "d e sde el jardín de nifios 

y a se 1 e s dice, a su ni v e 1, 1 a v e rdad y nada que 1 a c i g u e -

fia de París . . . " a lo q u e la se fi o ra L a ce ntó con la cabe­

za y confirmó : "sí, yo de nifia espe rab a la ciguefia". 

10

Del tipo de "reflexión" fué la actitud hacia síy hacia -

otro mãs común.

La reflexión la definimos como la verbalización de una -

conclusión que hacía una persona de acuerdo a lo que ve-

nia manejando el grupo. La señora A comentó "debemos -

darles confianza para que nos tengan confianza' (refirien-

dose a las "malas palabras" que usan los niños en gene--

ral). 0 cuando se mencionaba acerca de lo "difícil que_

es afrontar la vida porque todos vivimos problemas" otra

persona comentó que “a veces los padres sobreprotegen a

sus hijos" haciendo de sus hijos unos "consentidos y en-

greídos“. Una tercera persona concluyó que "una cosa es

enseñarles a afrontar la vida y otra diferente es el que

sea una obligación para los padres. Esta última persona

" .øha hecho una reflexion".

Con respecto a la actitud mãs comün hacia el otro, encon

tramos que consistía en la verbalización a través de al-

gün gesto o movimiento que denotara acuerdo o afirma---

ción con el mensaje, opinión o reflexión de la persona -

que hablaba o que terminaba de hablar. A esta actitud -

la llamanos "ggg§¿¿g3g¿§g". Por ejemplo, decir "sÍ¢es--

toy de acuerdo", "sifes cierto”. Cuando se estaba ha---

blando sobre la información sexual en las primarias, la

señora A informó al grupo que "desde el jardín de niños_

ya se les dicefñ su nive1,1a verdad y nada que la cigue-

ña de ParÍs..." a lo que la señora L acentó con la cabe-

za y confirmó: "sí, yo de niña esperaba la cigueña“.
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A diferencia de las otras dos categorizacio11es ( " hacia sí " -

y "hacia sí y hacia otro") la categorización de " hacia el otro" 

fué la más común, lo que e vi denc í a naturalmen t e un actuar motiva -

do por el grupo así como un r e accionar - conforme a la historia de 

cada participante- por el acont ece r grupal. 

Ir emos mencionando en orden decreciente de frecuencia el ti 

po de ac tit udes " ha cia el otro " que se d etectaron. 

En 1er. término -como ya se mencionó- ocurrió la actitud de 

confirmación. Seguidamente se presentó la actitud de "informa---

ción" definida como el vertir al grupo una e xperi encia personal -

po r ejempl o : la sefiora G platicó que "a su h~ale gusta cuando e~ 

tá estudiando , ver al mismo tiempo la tel ev isión, desde que est~ 

ba en la primaria así lo hacía y también ahora que estudia la se 

cundaria . La ventaja es qu e no baja cal ifi caciones " . 

En 3er' término encontramos la actitud de " necesidad de 

aceptarión" entendida como la verbalización de una expe ri encia al 

grupo bajo un contexto de presión y de mal esta r con s igo mism o , y 

que refiere al grupo en "bu sca " de r eco no ci mi e nto y s i mpatía. La 

sefiora A, por ejemp l o; "yo he ayudado a mucha gent e . Cuando sus -

hijos no quedan inscritos en alguna d e las primarias de por aquí 

vi enen a verm e para que yo l es ayude Ahí está que yo meto e l -

I 
hombro y yo se que algunas de las personas que yo he ayu dado han 

hablado mal de mi .. Como yo no le debo nada a n adie , yo n o me a-

gacho pero cuando necesito que algui en me ayude .... iNadie me pu~ 

de ayudar! Pero ni modo, no me gusta ver sufrir a la gente, seré 

un a tonta pero ........ ¿E s bueno o es malo?." 

10

A diferencia de las otras dos categorizaciones("hacìa sí" -

y "hacía sí y hacía otro") la categorización de "hacia el otro" -

fuê la mãs comün, lo que evidencia naturalmente un actuar motiva-

do por el grupo así como un reaccionar -conforme a la historia de

cada participante- por el acontecer grupal.

Iremos mencionando en orden decreciente de frecuencia el ti

po de actitudes " hacía el otro “ que se detectaron.

En 1er. término -como ya se mencionó- ocurrió la actitud de

confirmación. Seguidamente sc presentó la actitud de "infQLmå--“

ción" definida como el vertir al grupo una experiencia personal -

por ejemplo: la señora G platícó que "a su hijale gusta cuando es

tã estudiando, ver al mismo tiempo la televisión, desde que esta

ba en la primaria así lo hacía y también ahora que estudia la se

«cundaria. La ventaja es que no baja calificaciones .

En 3er' término encontramos la actitud de " ' ~-necesidad de

aceptación" entendida como la verbalización de una experiencia al

grupo bajo un contexto de presión y de malestar consigo mismo, y

que refiere al grupo en "busca" de reconocimiento y simpatía. La

señora A, por ejemplo; “yo he ayudado a mucha gente. Cuando sus -

hijos no quedan inscritos en alguna de las primarias de por aquí_

vienen a verme para que yo les ayude . Ahí está que yo meto el -

hombro y yo sd que algunas de las personas que yo he ayudado han

hablado mal de mi.. Como yo no le debo nada a nadie, yo no me a-

gacho pero cuando necesito que alguien me ayude.... ¡Nadie me pue

de ayudar! Pero ni modo, no me gusta ver sufrira la gente, serë_

una tonta pero........ ¿Es bueno o es malo?."
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Po r otra part e , la a ctitud de opinión la definimos como una 

verbal iz ac ión en r espuesta a la verbaliza c ió n an t erior ~ "dando su 
,, 

pu nt o d e vista". Po r e jempl o , al estar l a señora "E" informando 

J 
al g rupó acerca de l a ay uda q u e su cuñada y su esposo l e d i eron 

cuando tuvo problemas con su marido (mencionó qu e ay ud a de ti po e -

conómico , moral , que l e c ui daba n a sus hijos) l a señora " A" l a in -

t e rrump ió y o p inó " es más im po rtant e la ayuda mo r a l" . 

T Fu é comú n encontrar t amb ién la actitud de "instiqación", 
/ 

es d ecir , c on g esto am ab le y con tono de voz suave alguna d e las 

parti c ipantes invitaba a una o a toda s a parti cipar ~ "La señor a_ 

ML no nos d e ja hablar " c uand o ésta es tuv o callada por vario s mi-

nu tos , o "ahora hablen ust eds " (r ef iri éndose al grupo) . Par a 

que correspond i ese a una actitud d e "i nstig a ci ón" ésta d eb ía ser 

e x p r esada en un tono d e voz suave , como invitando a hab l ar . 

Hubo otra actitud a l a q ue se ll amó "indiferencia". Consi~ 

tía e n una postura física que d e notara aburrimiento , falta de a-

tención o falta de int erés hacia l o que s e estaba diciendo, así 

co mo también ha ce r caso omiso a la Última participación v e rbal _j 
(lo que se co no ce como c ambiar el t ema ) . Por e j emplo: la señor a 

"L" estaba sen tada con l os brazos cruzados y con los ojos cerra-

dos; a s í pe r manec ió durante 5 minutos aproximadament e . En o tr a 

ocasión la señor a "P" mir aba fijamente hacia el suelo durante 10 

minutos aproximadam e nt e ; en un mom e nto dado se dijo algo que oc~ 

sionó la risa del grupo y e lla n o participó . Otro tipo d e acti-

tud "i ndiferente " fué ésta: La señora "L" hablaba con emotividad 

10?

Por otra parte, la actitud de opinión la definimos como una

verbalización en respuesta a la verbalización anterior\"dando su
` ¬

punto de vista". Por ejemplo, al estar la señora "E" informando

al grupo acerca de la ayuda que su cuñada y su esposo le dieron ,

cuando tuvo problemas con su marido (mencionó que ayuda de tipo e-

conómico, moral, que le cuidaban a sus hijos) la señora "A" la in-

terrumpió y opinó "es más importante la ayuda moral".

' Fuê común encontrar también la actitud de "instiqación", ~

es decir, con gesto amable y con tono de voz suave alguna de las

participantes invitaba a una o a todas a participarå "La señora_

ML no nos deja hablar" cuando ésta estuvo callada por varios mi-

nutos, o "ahora hablen usteds" (refiriéndose al grupo). Para -

que correspondiese a una actitud de "instiqaciôn" ésta debía ser

expresada en un tono de voz suave, como invitando a hablar.

Hubo otra actitud a la que se llamó "indiferencia". Consiì

tía en una postura física que denotara aburrimiento, falta de a-

tención o falta de interés hacia lo que se estaba diciendo, así_

como también hacer caso omiso a la última participación verbal -X
74

(lo que se conoce como cambiar el tema). Por ejemplo: la señora

"L" estaba sentada con los brazos cruzados y con los ojos cerra-

dos; así permaneció durante 5 minutos aproximadamente. En otra

ocasión la señora "P" miraba fijamente hacia el suelo durante 10

minutos aproximadamente; en un momento dado se dijo algo que oca

'U O\sionô la risa del grupo y ella no partici Otro tipo de acti-

tud "indiferente" fué ésta: La señora "L" hablaba con emotividad
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al r ecord a r que ella de niña esperab a la c i gue ña, entonces la se 

ñora " R" p r egu ntó " ¿Qué es eso de adoct rinami ento? " refiriéndos e 

al te x to. 

S e de n ota r on otrost i pos de actitud es d e rivadas y dirig i da s 

"al otro 11
• Sin emb argo , no fueron muy frecuente s p o r l o que só-

l o bastará mencionarlas en orden decrecient e : 

De repr oche hacia el o t ro (entendido como una verbali-

zación con cierta ironía hac i a un otro ausente . Nunca 

se presentó un r epro che hacia e l otro presente). Por 

ejemp l o: ha cia e l esposo , hacia los padres y hacia l os 

hijos . 

No acepta ci ón de algún comentario anterior (equivale -

al opuesto d e l a confirmación hacia el ot r o ya exp li c~ 

do). 

\ n e c ooperac i ón es dec i r , de complementar o r e for za r 

~alg u na v erbali zación . { 

( De 

~ 
tr anquili z a c i ón; c u a ndo de alguna ma n era se trataba 

d e "a pac i g u a r " los á n i mos. Por ejemp l o : se estaba ha -

bl a n do de q ue a l a muj er n o se l e permit e r e l ac i o n a r se 

' con la s pe r sonas , que parec í a prop i edad de l esposo ; l a 

seño r a ML op i nó q u e e ra l a su j etación y exp l otación de 

l a mujer " que a sí er a e l machismo". Entonces la seño-

r a " G" d ij o en un t o n o optimista "l o impo rtante es que 

mantengamos comunicació n con nuestros esposos , as í pu~ 

de pasar l o que sea". I nm ed iatam en t e ce saron las ver-

balizaciones y algunas personas sonr i e r on y otras as en 

taron con l a cabeza. 

108

al recordar que ella de niña esperaba la cigueña, entonces la se

ñora "R" preguntó "¿Quë es eso de adocrrinamiento?" refiriéndose

al texto.

Se denotaron otrostipos de actitudes derivadas y dirigidas

"al otro". Sin embargo, no fueron muy frecuentes por lo que sã-

lo bastará mencionarlas en orden decreciente:

- De reproche hacia el otro (entendido como una verbali-

zación con cierta ironía hacia un otro ausente. Nunca_

se presentó un reproche hacia el otro presente). Por_

ejemplo: hacia el esposo, hacia los padres y hacia los

hijos.

- No aceptación de algún comentario anterior (equivale -

al opuesto de la confirmación hacía el otro ya explica

do).

- `De cooperación , es decir, de complementar o reforzar_
,L .
alguna verbalización.

"-1

- Í De tranquilización; cuando de alguna manera se trataba

I . - _ .de "apaciguar" los animos. Por ejemplo: se estaba ha-

blando de que a la mujer no se le permite relacionarse

con las personas, que parecía propiedad del esposo; la

señora ML Opinó que era la sujetación y explotación de

la mujer "que así era el machismo". Entonces la seño-

ra "G" dijo en un tono optimista "lo importante es que

mantengamos comunicación con nuestros esposos, así pue

de pasar lo que sea". Inmediatamente cesaron las ver-

balizaciones y algunas personas sonrieron y otras aseh

taron con la cabeza.
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Para una esquematización y una i dea más clara, presentamos 

unas tablas q u e mu e stran la s frecuencias alcanzadas por las acti­

tudes me ncionadas a l o largo d e l trabajo grupal. 

Hacia 

Actitud 

11 angustia 11 

"opi nión" 

"r eflex ión" 

"con firma c iónº 

Hacia 

Actitud 

11 reflexión 11 

11 angustia 11 

11 re p roch e 11 

sí 

"t ranqu ilizant e " 

11 confirrnación " 

sí mismo 

y hacia otro 

Frecuencia 

29 

2 

1 

1 

Frecuencia 

36 

6 

2 

1 

1 

10

Para una esquematizaciön y una idea más clara, presentamos

unas tablas que muestran las frecuencias alcanzadas por las acti-

tudes mencionadas a lo largo del trabajo grupal.

ëïfliim
Actitud Frecuencia

"angustia" 29

"opinión" 2

"reflexión" 1

"confirmación" 1

Hacia sí y hacia otro

ACtítud Frecuencia

"reflexión" 36

"angustia" 6

"reproche" 2

"tranquilizante" 1

"confirmación" 1

9



Hacia otro 

Ac titud 

" confirmació n " 

"información " 

"ne cesid a d de aceptaci6n" 

" opini6n " 

"i nstigación " 

ºindiferencia" 

11 r eproc he 11 

"n o a cep tació n " 

"c ooper ación" 

"t ranquilizante " 

Fr ec u enc ia 

33 

20 

19 

1 5 

1 5 

14 

11 

1 0 

9 

9 

11 c 

Consideramos perti n ente aclarar que estas actitudes no se 

delimitaron a p riori, sino, que se derivaron del análisis de lo s 

d at os obtenido s . Si b i en no fueron l as úni cas , sí fu e r on las 

má s fre c u entes a nuestro pa r ece r. 

1

Hacia otro

Actitud Frecuencia

"confirmación" 33

"información" 20

“necesidad de aceptación 19

"opinión" 15

"instigacìôn" 15

"indiferencia" 14

"reproche" 11

"no aceptaciôn" 10

cv *F Ilcooperac1on 9

”tranquí1izante" 9

Consideramos pertinente aclarar que estas actitudes no se

delimitaron a priori, sino, que se derivaron del análisis de los

datos obtenidos. Si bien no fueron las ünicas, sí fueron las -

.mas frecuentes a nuestro parecer.

1,C



D I s e u s I o N 

" No por querer medir somos objetivos; lo somos cuando 

enfrentamo s nuestra propia subjetividad " 

Ramiro Ortega P . 

Junio, 1987. 

Es ta s ecc ión del trabajo lo consideramos de mucha importa n­

cia, ya qu e e s a q uí donde debemos colocarnos dentro y fuera del 

trabajo presentado, con el fín de evaluar no sólo los propósito s 

d e la investigación, sino también los logro s reales alcanzados 

a s í como nuestra propia inserción como estudiosos de la conducta 

y como seres humanos. 

Para tal efecto, planeamos una secuencia de trabajo que 

consiste en una serie de interrogantes a las que iremos tratante 

de dar respuesta de manera concreta, precisa y honesta. 

¿Qué fué lo que se planteó de inicio? 

Al estar cursando los Últimos semestres de la carrera, s e 

no s presentó la oportunidad de impartir un curso sobre Educación 

S e xual a niños. Ese fué nu e stro primer contacto. 

Duran te lo s preparativos de nuestro cur s o, nos encontramos 

ant e una gr an ca ntidad d e p ublicaciones con respecto al t e ma, era 
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D I S C U S I O N

“ No por querer medir somos objetivos; lo somos cuando

enfrentamos nuestra propia subjetividad "

Ramiro Ortega P.
Junio, 1987.

Esta sección del trabajo lo consideramos de mucha importan-

cia, ya que es aquí donde debemos colocarnos dentro y fuera del ~

trabajo presentado, con el fín de evaluar no sólo los propósitos

de la investigación, sino también los logros reales alcanzados -

así como nuestra propia inserción como estudiosos de la conducta

y como seres humanos.

Para tal efecto, planeamos una secuencia de trabajo que -

consiste en una serie de interrogantes a las que iremos tratanto

de dar respuesta de manera concreta, precisa y honesta.

¿Qué fué lo que se planteó de inicio?

Al estar cursando los últimos semestres de la carrera, se

nos presentó la oportunidad de impartir un curso sobre Educación

Sexual a ninos. Ese fué nuestro primer contacto.

Durante los preparativos de nuestro curso, nos encontramos

ante una gran cantidad de publicaciones con respecto al tema, era



cosa de indag ar un poco para que encontrásemos más y más in for -

mación escrita. Al ad en trarnos un poco en las lecturas, obser-

vamos que en general no podía encontrarse comp l em e ntariedad y 

sí, un gran choque entre posturas francament e cons e rvadoras y 

posturas lib e rales ( por usar térm i nos que d e n la id ea de contra 

posición) . 

En el transcurso del curso - que constó d e cuatro clas e s­

nos dim os cu en ta qu e nu es tro mat e rial (cuidado samente preparado) 

si bi én fué útil, también carecía de un elemento impo rta nte, el 

afecto. 

Cabe señalar que nuestro material consistió en diapositi­

vas diseñadas " sólo para niños" (representaciones anatómo - fi s i o­

lógicas por medio de dibujos) en un manual e labora do por noso-­

tros mismos y en una mach eteada informa c ión sobre embarazo, cre-

cimiento, reproducción y obviamente anatomía y fisiología se-

xual. 

!Pueden ust e d es imaginarse a un grupo de estudiantes de 

Psicología con una petic ión d e impartir un curso de Educació n Se 

xual dando un curso que cualquier est udiant e de Med icina podía 

dar~ 

Y por s i fuera poco, la s reacciones que observabamos en 

los niños cuando se describían las partes genitales del cuerpo 

cosa de indagar un poco para que encontrãsemos más y más infor-

maciôn escrita. A1 adentrarnos un poco en las lecturas, obser-

vamos que en general no podía encontrarse complementariedad y

sí, un gran choque entre posturas francamente conservadoras y

posturas liberales (por usar términos que den la idea de contra

posición).

En el transcurso del curso ~que constô de cuatro clases-

nos dimos cuenta que nuestro material (cuidadosamente preparado)

si bién fué ütil, también carecía de un elemento importante, el

afecto.

Cabe señalar que nuestro material consist pa. O\ en diapositi-

vas diseñadas "sólo para niños" (representaciones anatômo-fisio~

lógicas por medio de dibujos) en un manual elaborado por noso--

tros mismos y en una macheteada información sobre embarazo, cre-

.,cimiento, reproduccion y obviamente anatomía y fisiología se-

xual.

¡Pueden ustedes imaginarse a un grupo de estudiantes de

Psicología con una petición de impartir un curso de Educación Se

xual dando un curso que cualquier estudiante de Medicina podía

dar!

Y por si fuera poco, las reacciones que observabamos en -

los niños cuando se describían las partes genitales del cuerpo

,,
¿_
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humano e ran de pena, bochorno y una que otra ris ita nervio sa. E­

vi den temente no p e rman ec imos aj enos y hasta fuímo s contagiados 

e n algún momento por esas r eaccione s. 

Dec idimos entonce s que hacía falta hablarl es ac e rca d e la 

importancia y naturaleza de las rela ciones humanas, debido a qu e 

nu e stra vid a la desarrollamos dentro de un círculo socia! dond e 

adqui r imos un l enguaje , costumbres, hábitos qu e van mold e an do 

nu es t r a p erso nalidad. Fué entonces cuando nos dimos cuenta que 

en la vasta literatura se presta poca atención a asp ectos tal es 

como la convivencia, la comunicación, la confianza, en una pala­

bra, la af ect ividad, concibiéndosele -en unas cuantas líneas ­

como lo "bonito" y lo "romántico" dentro d e l ambiente familiar. 

En pocas palabras, la literatura que con mayor facilida~ ad­

quirimos -que es de hecho la que se ofrece a padres y maestros­

con r e specto a la educación sexual: 

1.- confunde y utiliza indiscriminadamente los términos 

sexo y sexualidad. 

2.- se r e mite a información de tipo médico. 

3 . - es informativa y no formativa. 

4.- presta poca at e nción a la tarea de los padres como 

"formador es " de sus hijos. 

5.- todos lo s puntos anteriore s manejados con tintes mís­

ticos y morales. 

1

humano eran de pena, bochorno y una que otra risita nerviosa. E-

videntemente no permanecimos ajenos y hasta fuimos contagiados

en algún momento por esas reacciones.

Decidimos entonces que hacía falta hablarles acerca de la -

importancia y naturaleza de las relaciones humanas, debido a que

nuestra vida la desarrollamos dentro de un círculo social donde

adquirimos un lenguaje, costumbres, hãbitos que van moldeando ~

nuestra personalidad. Fué entonces cuando nos dimos cuenta que

en la vasta literatura se presta poca atención a aspectos tales

como la convivencia. la comunicación, la confianza, en una pala-

bra, la afectividad, concibiëndosele ~en unas cuantas líneas- -

como lo "bonito" y lo "romántico" dentro del ambiente familiar.

En pocas palabras, la literatura que con mayor facilidad ad-

quirimos -que es de hecho la que se ofrece a padres y maestros-
. ocon respecto a la educacion sexual:

1.- confunde y utiliza indiscriminadamente los términos

sexo y sexualidad.

2.- se remite a información de tipo médico.

3.- es informativa y no formativa.

4.- presta poca atención a la tarea de los padres como

"formadores" de sus hijos.

5.- todos los puntos anteriores manejados con tintes mís-

ticos y morales.

3
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dando por r esu ltado -c on t odo és to- que l os padres - con o sin 

éstos libros - se preg unta sen "¿ qué l e digo a mi hijo?" " ¿cómo e -

du co a mi hijo?". Esto sign ifi ca , al menos para no sot ros, que -

exis t e una ruptura en tr e la lit e ratura y la pr&ct i ca de l " se r p~ 

dr es ", a l o que hemos llamado desfasamient o t eórico - pr&ctico . 

Este trabajo nos s irvi ó para co nfirmar tal desfasami en to . 

Como se p u ede apre c i ar, no s ó lo a travé s del trabajo grupal que 

aqu í re p or tamos , sino también en lo s que h emos venido trabajando 

po ste ri o rm ente , ~s pa dres muestran perp l e jidad y hasta impoten-

cia ant e l as preguntas y reacc ion es d e sus hijos , reportan q u e 

" simplemente no sé que hacer y me desesp e ro"~ Esta misma 
,.-) 

ción se r e pite e n asuntos esco lar es , labora l es , sociales , 

s itua -

recr ea 

tivo s , e t c . 

Por lo tanto, d ec idimos encaminar nuestros esfuerzos al co -

nacimiento d e la r e lación p adr es -hi jos, d e cidimos cuestionarnos 

para reflexi o nar ac e r c a d e éstas r e la c ion es tal y corno se nos 

presentan dir e cta o indir ec tamente. 

Para tal efecto, formamos un grupo de padres de familia do~ 

de s e hablara acerca de la forma y del modo de las relaciones f~ 

miliares con atención en los cambios de actitud e s intra -grupo . 

Por otr a parte, bu scábamos destacar el papel d e lo s padr es como 

agentes renovadores y reproductores socio-cultural es , la conve-

ni e n c ia de un trabaj o d e forma grupal y de fond o dia l éctico (en 

la co nc ep tualizació n del conocimiento) , así como la importanc i a 

11U

dando por resultado -con todo ésto- que los padres *Cono sin

(\a G O\ B Oéstos libros- se preguntasen "¿quë le digo a mi hijo?" e-

duco a mi hijo?". Esto significa, al menos para nosotros, que -

existe una ruptura entre la literatura y la práctica del "ser på

dres", a lo que hemos llamado desfasamiento teórico-prãctico.

UI ya. H ¢ ¡... O\Este trabajo nos para confirmar tal desfasamiento. 41//

Como se puede apreciar, no sôlo a través del trabajo grupal que

aquí reportamos, sino también en los que hemos venido trabajando

posteriormente,(1os padres muestran perplejidad y hasta impoten-

cia ante las preguntas y reacciones de sus hijos, reportan que
"\

"simplemente no sé que hacer y me desespcro“.¬ Esta misma situa-

ciôn se repite en asuntos escolares, laborales, sociales, recrea

tivos, etc.

Por lo tanto, decidimos encaminar nuestros esfuerzos al co-

nocimiento de la relaciôn padres-hijos, decidimos cuestionarnos

para reflexionar acerca de éstas relaciones tal y como se nos -

presentan directa o indirectamente.

Para tal efecto, formamos un grupo de padres de familia don

de se hablara acerca de la forma y del modo de las relaciones f¿

miliares con atencíôn en los cambios de actitudes intra-grupo.

Por otra parte, buscäbamos destacar el papel de los padres como

agentes renovadores y reproductores socio-culturales, la conve-

niencia de un trabajo de forma grupal y de fondo dialêctico (en

la conceptualización del conocimiento), así como la importancia



de la lectura en el "aprender -ense ñando" cotidiano. 

¿qué fué lo que se planteó?. 

Finalmente 
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Plantearnos la nec esid ad de un traba jo -aún cuando éste fue­

se modesto - que abri era la opción de u n análisis más objetivo y 

me nos p rejui ciado acerca de las relacion e s intrafamiliar es. Evi 

den ternente los que esto escribimos somos al igual que los que 

nos favorecen con su lectura, personas sujetas a una forma de 

pens ar determinada por el grupo social en el que estarnos enma r ca 

dos, por lo que nuestro manejo teórico de los contenidos si bien 

lleva nuestra propia perspectiva trata de se r imparcial y co n cre 

to . 

Por tal motivo y a modo de ejemplificar la esencia socia l e 

histórica del hombre, retomarnos el trabajo de Federico Engels s~ 

bre "El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado'', 

e l cual nos permi te de alguna manera, arribar a una conceptuali-

zación de la conformación soci al y familiar actual. Por ejemp lo, 

el autor seña la que la monogamia junto con la prostitución , el 

incesto y los celos vi e nen a adquirir otros matices a nuestros 

ojos ; y a no sólo es la cr ítica por la cr íti ca misma . 

Estamos conscientes que nuestras fuentes bibliográficas 

tanto como nuestra propia aportación, son conocimientos no-acaba 

dos, no-definitivos. Ciertame nte son conocimientos producto de 

un gran estudio, pero que son conocimientos que e n un poco o e n 

de la lectura en el "aprender-enseñando" cotidiano. Finalmente

¿qué fué lo que se planteó?.

Planteamos la necesidad de un trabajo -aún cuando éste fue

se modesto- que abriera la opción de un análisis más objetivo

1

Y

menos prejuiciado acerca de las relaciones intrafamiliares. Evi

dentemente los que esto escribimos somos al igual que los que

nos favorecen con su lectura, personas sujetas a una forma de

pensar determinada por el grupo social en el que estamos enmarc

dos, por lo que nuestro manejo teôrico de los contenidos si bie

lleva nuestra propia perspectiva trata de ser imparcial y concr

to.

Por tal motivo y a modo de ejemplificar la esencia social

histörica del hombre, retomamos el trabajo de Federico Engels s

bre “E1 origen de la familia, la propiedad privada y el Estado"

el cual nos permite de alguna manera, arribar a una conceptuali

zaciôn de la conformación social y familiar actual. Por ejempl

el autor señala que la monogamia junto con la prostitución, el
Q

incesto y los celos vienen a adquirir otros matices a nuestros

ojos; ya no sölo es la crítica por la crítica misma.

Estamos conscientes que nuestras fuentes bibliográficas

tanto como nuestra propia aportaciön, son conocimientos no-acab

dos, no-definitivos. Ciertamente son conocimientos producto d

un gran estudio, pero que son conocimientos que en un poco o
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un mucho han sido superados. Esto viene a co lación puesto que 

tenemos conocimiento que autor e s t an connotados como lo son En­

gels y Freud, en sus trabajos posteriores indicaron otras con-

clusiones . El qué t an pare c idas o el qué tan diferentes han 

sido esas conclusiones no se contempla dentro de los propósitos 

del pres en te trabajo por lo que va ste ha ce r en es t e momento, di 

cha aclaración. Para el logro de las metas señaladas en la pr~ 

sente t esis, los trabajos referidos cubren con la función de 

dar base o sostener nuestras propias apreciaciones. 

En el capítulo II se menciona que se está haciendo una re­

valoración de la familia a lo que agregamos que más que una re­

valoración , debemos hablar de un cambio en el que la mujer está 

tomando un papel más dinámico socia l y pol ít icamente . Si est a-

mos de acuerdo con respecto a la necesidad de un re-planteamie~ 

to sobre la sexualidad , estaremos de acuerdo al plantear que es 

la mujer (en todas sus facetas) un agent e de cambio importante. 

Ba ste observar que el 90% de nuestra pob la ci ón a lo largo de 

l os grupos que hemos venido formando, son mujeres dedicadas - en 

su mayoría a las labores del hogar . 

Como se planteó e n e l capítulo II, la familia aparte de 

ser el grupo primario por excelencia constituye el centro de sa 

tisfacción afectiva que dá sopor te n o sólo al sujeto sino al 

grupo social en su totalidad; pues bien, dentro de la familia 

la mujer en es t e sentido está jugando un papel c ada vez más p r~ 
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un mucho han sido superados. Esto viene a colaciön puesto que

tenemos conocimiento que autores tan connotados como lo son En-

gels y Freud. en sus trabajos posteriores indicaron otras con-

clusiones. El qué tan parecidas o el qué tan diferentes han -

sido esas conclusiones no se contempla dentro de los propósitos

del presente trabajo por lo que vaste hacer en este momento, dí

. 4cha aclaracion. Para el logro de las metas señaladas en la pre

sente tesis, los trabajos referidos cubren con la función de -

dar base o sostener nuestras propias apreciaciones.

En el capítulo II se menciona que se está haciendo una re~

valoración de la familia a lo

valoración, debemos hablar de

tomando un papel mãs dinámico

mos de acuerdo con respecto a

que agregamos que más que una re-

un cambio en el que la mujer está

social y políticamente. Si esta-

la necesidad de un re-planteamien

to sobre la sexualidad, estaremos de acuerdo al plantear que es

la mujer (en todas sus facetas) un agente de cambio importante.

Baste observar que el 90% de nuestra población a lo largo de -

los grupos que hemos venido formando, son mujeres dedicadas -en

su mayoría a las labores del hogar.

Como se planteó en el capítulo II, la familia aparte de -

ser el grupo primario por excelencia constituye el centro de sa

tisfaccìôn afectiva que då soporte no sôlo al sujeto sino al -

grupo social en su totalidad: pues bien, dentro de la familia

la mujer en este sentido está jugando un papel cada vez más pre

1
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ponderan te. De ninguna manera se tra ta de una cuestión fortui-

ta o in e xplicable , con la instauración de la monogamia e l hombre 

se vé obligado a salir para proveer a la familia del recurso ma­

terial n ecesar io para la subsistencia ( d in ero ) y la mujer se vé 

obligada a permanecer en casa para transformar el r ecu rso mat e-­

rial en recurso -al final de cuentas- emocional, tan import ant e 

como el recurso material ya que "no sólo de pan vive el hombre''. 

Ten emos elemen to s también para poder asegurar -como lo hip~ 

tizamos al finalizar e l capítulo II- que la s mayores y más gra­

v es carencia s del prototipo de la familia mexicana urbana de c la 

s e media no son del orden económico , sino d e l orden _i!.f.g ctivo. ·y 

en este sentido la af ec tividad como carencia, es un p robl em a so­

cial actual. 

Es cur ioso pensar , por ejemplo, que cuando se habla de in-­

comp rensi ón, injusticia y soledad, sea cuando se r eg i stran lo s 

más altos índic es de población y concentración poblacional. Es­

t o nos sug iere la existencia de un conflicto a nivel social que 

s e concret i za o se viene a manifestar de manera individual. MÚl 

tiple s factores intervienen: político (la in conform idad ante el 

sistema estab l ecido) , económico (el bajo poder adquisitivo de la 

moneda), social (la estratificación s ocia l, la competencia), con 

múltiples variantes y muy diversas circunstancias, pero todas 

ellas derivadas de una misma fuente: el choque d e un ''d eber ser" 

pre-estableci d o al que nos debemos ajustar, contra un "querer 

11

pondcrante. De ninguna manera se trata de una cuestión fortui

ta o inexplicable, con la instauración de la monogamia el hombre

se vé obligado a salir para proveer a la familia del recurso ma-

terial necesario para la subsistencia (dinero) y la mujer se vé

obligada a permanecer en casa para transformar el recurso matc--

rial en recurso -al final de cuentas- emocional, tan importante

como el recurso material ya que "no sólo de pan vive el hombre".

Tenemos elementos también para poder asegurar -como lo hipo

tizamos al finalizar el Capítulo II- que las mayores y más gra-

ves carencias del prototipo de la familia mexicana urbana de clì

se media no son del orden económico, sino del orden_afectivo. Y

en este sentido la afectividad como carencia, es un problema so~

cial actual.

Es curioso pensar, por ejemplo, que cuando se habla de in--

comprensión, injusticia y soledad, sea cuando se registran los

mãs altos índices de población y concentración poblacional. Es-

to nos sugiere la existencia de un conflicto a nivel social que

se concretiza o se viene a manifestar de manera individual. Mil

tiples factores intervienen: político (la inconformidad ante el

sistema establecido), económico (el bajo poder adquisitivo de la

moneda), social (la estratificación social, la competencia), con

múltiples variantes y muy diversas circunstancias, pero todas -

ellas derivadas de una misma fuente: el choque de un "deber ser"

pre-establecido al que nos debemos ajustar, Contra un "querer -
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s er " sojuzgado y som e tido . El análisis de tal conf licto es una 

cues ti6n de licada qu e r equ ier e mayor reflexión; desafor t unada men 

t e escapa a nuestras posibilidades presentes . Baste citar e l 

conflicto acerca d e l amor cultura menciona do en el capítulo III. 

Ant e el desarrollo d e la c ultura las manif estaciones de a fecto 

deben a dquirir una tonalidad " decorosa ", " decente " y "r espetuosa" 

pero a demás , se plantea como la más 

y e l " progreso" social . 

adecuada para el desarrollo 

Sug er imo s a este punto que más q ue tom a r partido hacia u na 

u otra pa rt e pensemos por un momento, cuál es nuestra propia po~ 

tura; en r e alidad ¿qué opina usted, amabl e l ector , ac erc a de la 

manife s tación fran c a y abi e rta de l amor? ¿qué tanto n os hemos 

permit i do amar? ¿cómo - si lo hace - manifi est a su amor? . 

Acciones que , como la gu e rra s e hallan en franca oposición 

al conflicto amor-cultura ¿cómo e nt e nderlas?. 

Me ncionamo s en el análisis sobre las man if e sta c iones de a­

fecto (Cap. III) una n ecesidad de r eprimirlas en el niño equiva­

lente a una ne ces idad de r e nuncia en el adulto con el fín de lo­

grar un ajuste cultural y una adecuación social , pues bien , nos 

preguntamos ¿qué tan consciente y qué tan voluntariam e nte ocurre 

esto? En otras palabras ¿cuál es nuestra postura con r e la ción a 

l as norm as morales y sociales? . 

Hb

ser" sojuzgado y sometido. El análisis de tal conflicto es una

cucstiôn delicada que requiere mayor reflexión; dcsafortunadameg

te escapa a nuestras posibilidades presenLes. Baste citar el -

conflicto acerca del amor cultura mencionado en el capítulo III.

Ante el desarrollo de la cultura las manifestaciones de afecto

deben adquirir una tonalidad "decorosa", "decente" y "respetuosa

pero además, se plantea como la más adecuada para el desarrollo

y el "progreso" social.

Sugerimos a este punto que mãs que tomar partido hacia una

u otra parte pensemos por un momento, cuãl es nuestra propia pos

tura: en realidad ¿qué opina usted, amable lector, acerca de la

manifestación franca y abierta del amor? ¿qué tanto nos hemos -

permitido amar? ¿cómo -si lo hace- manifiesta su amor?.

Acciones que, como la guerra se hallan en franca oposición

[\- 0 Ou B0al conflicto amor-cultura entenderlas?.

Mencionamos en el anãlisis sobre las manifestaciones de a-

fecto (Cap. III) una necesidad de reprimirlas en el niño equiva-

lente a una necesidad de renuncia en el adulto con el fín de lo-

grar un ajuste cultural y una adecuación social, pues bien, nos

preguntamos ¿qué tan consciente y qué tan voluntariamente ocurre

esto? En otras palabras ¿cuãl es nuestra postura con relación a

las normas morales y sociales?. '
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A lo largo del trab ajo hemos ido tratando de concretar nue~ 

tra propia visión , pero cons i de ramos que aún resta mu cho por de-

cir. Sin embargo, con este mismo convencimiento manifestamos la 

n e cesidad d e que se haga de man era tranquila y sobre todo hones­

ta. 

Si n más propósito que el de r eflexionar ac erca de nuestra -

propia cotid ianidad, apegándonos a nuestra esencia humana -social 

e histórica - fué qu e planteamos este trabajo sobre sexua lidad. 

¿cómo fué que se pl()JleÓ? 

Si abrazamos la postura t eórica que s eñala que lo que nos 

hac e hum anos son precisamente las relaciones soc ial es que mante­

n emos -c omo se mencionó concretamente en lo s dos primeros capí­

tulos- d e bíamos ser congruentes en nuestra propia intervención. 

Por tal motivo, decidimos trabajar con un grupo, puesto que es -

en grupo donde crecemos y vivimos. Sólo partiendo de lo social, 

podíamos ll egar a lo individual para así, corporizando al sujeto 

dentro del grupo pudiésemos retornar a lo social. Est e no es 

más qu e una metodología de análisis. Y así fué como se planeó. 

De acue rdo a nuestra perspectiva, la familia se erige como 

el grupo por exce l enc ia. Las razones de esto se hallan en el ca 

pítulo II, por tanto, nuestro gru po de trabajo debía ser la fami 

lia y l os participantes debían ser los padres. Así lo hicimos. 
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A lo largo del trabajo hemos ido tratando de concretar nueå

tra propia vísiön, pero consideramos que aün resta mucho por de-

cir. Sin embargo, con este mismo convencimiento manifestamos la

necesidad de que se haga de manera tranquila y sobre todo hones-

ta.

Sin más propósito que el de reflexionar acerca de nuestra -

propia cotidianidad, apegândonos a nuestra esencia humana -social

e histórica- fué que planteamos este trabajo sobre sexualidad.

¿Cömo fué que se plfineô?

Si abrazamos la postura teórica que señala que lo que nos

hace humanos son precisamente las relaciones sociales que mante-

nemos -como se mencionô concretamente en los dos primeros capí-

tulos- debíamos ser congruentes en nuestra propia intervenciôn.

Por tal motivo, decidimos trabajar con un grupo, puesto que es -

en grupo donde crecemos y vivimos. Sólo partiendo de lo social,

podíamos llegar a lo individual para así, corporizando al sujeto

dentro del grupo pudiêsemos retornar a lo social. Este no es -

más que una metodología de análisis. Y así fué como se planeö.

De acuerdo a nuestra perspectiva, la familia se erige como

el grupo por excelencia. Las razones de esto se hallan en el ca

pítulo II, por tanto, nuestro grupo de trabajo debía ser la fami

lia y los participantes debían ser los padres. Así lo hicimos.
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Si lo que nos inquietaba de ini c i o e r a e l conocer más ac e r ­

ca de la forma en qu e las r elaciones primarias se establ ec ían 

consideramos adecu a do traba j ar con adulto s con ci e rta e xp er i encia 

como pad r es . 

Por otro l ado, e l formar un grupo, daría la oportun i dad tan­

to a parti cipantes como a coordinadores d e r e-pensar y de re - sen ­

t ir nu e stra propia cotid ianidad. 

Er a e l mo mento de decid i r bajo qué técnica se trabajaría. Se 

consideró y lo s e guimos cons i de ra ndo qu e l a té c nica de Grupos Op~ 

rativos era l a más i dónea por todo lo que v en imo s señala ndo . De­

s af o rtunadam en t e no se p u do ll evar a cabo y no sólo porqu e "nos 

quedamos s in coord inador", s i no porque la té cn ica de Grupo s Oper~ 

t ivo s dista en mu c h o d e s e r u na dinámica d e grup o , puesto que re ­

quiere un adi es tram ient o muy espec i a l y sobre todo , un previo y 

exhaus tivo a uto-análisi s y una aut o - reflexión ac e rca de la re al i­

dad concr e ta. 

Un análisis sob r e actitudes se n os ?resentó como una buena 

opción dentro de nuestras pos ibilidades prese n tes y a eso nos a-

vocamos . 

Esto, lqué viene a significar pa r a no so tras ? . En primer lu­

yuc l a Psicolog ía se n o s ofrece como un a cienc ia muy vasta 

qu r E'x i ge d e nosotros una preparación constante. 
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Si lo que nos inquietaba de inicio era el conocer mãs acer-

ca de la forma en que las relaciones primarias se establecían ~

consideramos adecuado trabajar con adultos con cierta experiencia

como padres.

Por otro lado, el formar un grupo, daría la oportunidad tan-

to a participantes como a coordinadores de re-pensar y de re-sen-

tir nuestra propia cotidianidad.

Era el momento de decidir bajo qué técnica se trabajaría. Se

consideró y lo seguimos considerando que la técnica de Grupos Opg

rativos era la más idónea por todo lo que venimos señalando. De-

safortunadamente no se pudo llevar a cabo y no sólo porque "nos

quedamos sin coordinador”, sino porque la técnica de Grupos Opera

tivos dista en mucho de ser una dinãmica de grupo, puesto que re-

quiere un adiestramiento muy especial y sobre todo, un previo y

exhaustivo auto-análisis y una auto-reflexión acerca de la reali-

dad concreta.

Un análisis sobre actitudes se nos presentó como una buena

opción dentro de nuestras posibilidades presentes y a eso nos a-

VOCG.mOS -

Esto, ¿qué viene a significar para nosotras?. En primer lu-

¿wu la Psicología se nos ofrece como una ciencia muy vasta

qu- vxige de nosotros una preparaoiön constante.

I
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Est a " preparaci6n constant e" d e be y tien e que inclui r el as-

p ecto aplicado: Una cosa es pe rc i bir o vislumbrar una post ura 

t e 6rica y otra muy diferente e s el ll evarla a la prácti ca . 

Tal como nos sucedi6 en es ta ocasi6n. 

Un e jemplo má s : al plant e ar el tipo d e poblaci6n con la que 

qu er í amos trabajar, decidimos que la más apta era aqu e lla qu e con 

taba co n una preparaci6n académica media y superior, ademá s d e 

una posici6n econ6mica ventajosa porque - según nosotras- encentra 

ríamos más di spo nibilidad hacia el análi s is y reflexi6n d e la a-

f ect ividad. Esto lo indicaba nuestra 16gica, p e ro nuestra reali-

dad fué otra. 

Hemos me ncionado el curso que sigui6 nu es tra campaña de ca~ 

ta c i6n en el apartado de resultados. Nos in c linamos a pensar en 

una ra c ionalizaci6n en lo s padres qu e se comunicaron con nosotros 

que impul s6 mecanismos de ansiedad, miedo y finalmente de def en-

sa. Sugerimos para posteriores trabajos dar respuesta a esta si-

tuaci6n. 

En segundo lugar, y no menos importante, nos sugiere pensar 

que la Psicología como actividad propiamente, se cOAceptualiza de 
1 

acuerdo al propio esquema de refer e n c ia d e quien la realiza. Esta 

me s diciendo que la Psicología que pra cti camos es segmentada en 

el sen tido d e que q ui enes la hacemos y hacia quienes la hacernos -

pertenecemos ¿c a s ual men te? a una misma clase soc ial; es decir, ha 
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Esta "preparación constante" debe y tiene que incluir el as-

pecto aplicado: Una cosa es percibir o vislumbrar una postura -

teórica y otra muy diferente es el llevarla a la práctica.

W 0\Tal como nos suced en esta ocasión.

Un ejemplo mãs= al plantear el tipo de población con la que

queríamos trabajar, decidimos que la más apta era aquella que con

taba con una preparación académica media y superior, además de -

una posición económica ventajosa porque -según nosotras- encontra

ríamos mãs disponibilidad hacia el análisis y reflexión de la a-

fectividad. Esto lo indicaba nuestra lógica, pero nuestra reali-

dad fuë otra.

Hemos mencionado el curso que siguió nuestra campaña de cap

taciôn en el apartado de resultados. Nos inclinamos a pensar en

una racionalización en los padres que se comunicaron con nosotros

que impulsó mecanismos de ansiedad, miedo y finalmente de defen-

sa. Sugerimos para posteriores trabajos dar respuesta a esta si-

tuaciôn.

En segundo lugar, y no menos importante, nos sugiere pensar

que la Psicología como actividad propiamente, se cqmceptualiza de

acuerdo al propio esquema de referencia de quien la realiza. Esta

mos diciendo que la Psicología que practicamos es segmentada en

el sentido de que quienes la hacemos y hacia quienes la hacemos -

pertenecemos ¿casualmente? a una misma clase social; es decir, ha
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cernos Psicología de clase med i a. 

Es to nos invita a pensar un poco acerca del mom e nt o histó -

rico en e l que vivimos, en el momento histórico de la Psicología 

y en nu es tra prop ia P s i co logía. 

Con la in sta uración del Capital ismo s e consolidan l as con-

tradiccione s tal y como la s vivimos: el antag on is mo e n la s c la -

ses sociale s , l a mercantilizac ión de la s relaciones socia les , l a 

explotación d e l hombre por e l hombre, la e naj enaci ón y l a r ep re-

s ión de la s manifestacion es af ect ivas . La Psicología se propone 

como la c i encia que di respuesta a un si n n Gmcro de int er r og antes 

nacidas de t odas esas contradicciones, y nosotros lo s psicó logos 

somos rebazados por esas mi sma s contradi cc iones. 

Pa s a re mos a discutir ahora los r es ultados obt en idos en el 

trabajo de campo qu e aunque muy limitado en ti e mpo, espa cio y 

cantidad, nos permite me ncionar alguno s puntos. 

Tenemos una prueba concreta para afirmar que la mujer inde-

pendientemente d e su ocupación, d e su edad y de su es colaridad, 

es •agente de cambio". Notemos que casi toda s e llas eran amas -

de casa, el rango de edad del grupo era bastante amplio y el pr~ 

medio de edad era de 41 años, lo cual nos sugi e r e pensar que sin 

im portar la edad, la mujer se preocupa por el futuro de su fami-

lia así como por ella misma. Debemos reconoc e r que esperibamos 

cemos Psicología de clase media.

.

Esto nos invita a pensar un poco acerca del momento histã-
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rico en el que vivimos, en el momento histórico de la Psicología

y en nuestra propia Psicología.

Con la instauraciôn del Capitalismo se consolidan las con-

tradicciones tal y como las vivimos: el antaçonismo en las cla-

ses sociales, la mercantilizaciôn de las relaciones sociales, la

explotación del hombre por el hombre, la enajenación y la repre-

siön de las manifestaciones afectivas. La Psicología se propone

como la ciencia que dã respuesta a un sinnúmero de interrogantes

nacidas de todas esas contradicciones, y nosotros los psicôlogos

somos rebazados por esas mismas contradicciones.

Pasaremos a discutir ahora los resultados obtenidos en el

trabajo de campo que aunque muy limitado en tiempo, espacio y -

cantidad, nos permite mencionar algunos puntos.

ff-~Í> Tenemos una prueba concreta para afirmar que la mujer inde-

pendientemente de su ocupación, de su edad y de su escolaridad,

ll ' iles agente de cambio . Notemos que casi todas ellas eran amas -

de casa, el rango de edad del grupo era bastante amplio y el pro

medio de edad era de 41 años, lo cual nos sugiere pensar que sin

importar la edad, la mujer se preocupa por el futuro de su fami-

lia así como por ella misma. Debemos reconocer que esperábamos



una s it u a ció n dif e r ente: c r eíamos que l a pob l a c i ón que se inte-

r es a r í a por el curso d ifí cilme nt e r ebas arí a l os 4 0 años , y sin 

embar go , h e mos visto que n o es as í. 

Otro mito qu e no s otras -la s que esto e s c ribi mos- s upo nía mos 

e ra c on r e specto al niv e l d e escolari d a d . Cre íamos que e ra ne -

cesar i a una esco laridad mínima d e secu n d aria y sin e mba rg o con -

la poblaci ó n co n la qu e logra rno s trabajar difícilm e nt e a lcanzaba 

primaria termina d a. 

Sugerirnos ma yo r inv e sti g ación al respecto para podl'i_\'da r e l e 

me ntes más ci e r to s y generalizables. 

Nu e stros r e g ist r o s nos mues t ra n un 75% de as i stenc i a diar i a 

y un 78% d e asi s t e ncia p or pers ona, l o que nos hace suponer que 

se mant u v o inte r és de la s p ar t i c ipant es h a c i a e l c ur so (l As imi s ­
c 

rno no s sug ier e la e fi c a c ia qu e r eprese ntó p a ra cada pe r s o na el -

grupo y e l trabajo grup al. 

Con r especto a las a ct it udes , nos dimos cuenta que ante una 

actitud de an g u stia hac ia s í mi s mo, l a tendenci a general era de 

hacer una refl exión. ¿se pue de p e ns a r en una justi f i c ación, en 

el fondo? . No pode rn os respo n de r p o rq u e s ei s sesion e s no nos son 

sufic i e nt e s. 

Asimi s mo n os perca ta rnos que en t re mayor angustia g e nerada -

una situación diferente: creíamos que la población que se ínte-

resaría por el curso difícilmente rebasaría los 40 años, y sin

embargo, hemos visto que no es así.

Otro mito que nosotras -las que esto escribimos- suponíamos

era con respecto al nivel de escolaridad. Creíamos que era ne-

cesaria una escolaridad mínima de secundaria y sin embargo con -

la población con la que logramos trabajar difícilmente alcanzaba

primaria terminada.

Sugerimos mayor investigación al respecto para poda dar elg

mentos mãs ciertos y generalizables.

Nuestros registros nos muestran un 75% de asistencia diaria

y un 78% de asistencia por persona, lo que nos hace suponer que

se mantuvo interés de las participantes hacia el curso.) Asimis-

mo nos sugiere la eficacia que representó para cada persona el -

grupo y el trabajo grupal.

Con-respecto a las actitudes, nos dimos cuenta que ante una

actitud de angustia hacia sí mismo, la tendencia general era de

hacer una reflexión. ¿Se puede pensar en una justificación, en

el fondo?. No podemos responder porque seis sesiones no nos son

suficientes.

Asimismo nos percatamos que entre mayor angustia generada -



p or u na persona , el gr upo tendía a d es an i ma r se . Invers am e nt e su 

c e día cu ando una r e fl e xi ón e ra aceptada p or el grupo a través de 

la ac titud de c on f irmación, el grupo se relajaba y se respiraba 

un ambi e nt e t ranqui lo y ameno que sucitaba otro t e ma. 

El nivel d e coop e ración entre las p articipantes s e d e duc e -

alto porqu e ant e c ual q ui e r instigación dirigi d a a a l gui e n e n pa~ 

ticular o al gr u po en g ene ral, siempre había una r e sp u e s ta pos i -

tiva e inmediata. Fue c urio so notar que la educadora i ns tigaba 

con frecu e ncia a la señora que no tenía escolaridad y que es ta ,­

siempre accedió con gusto; se pudo per c ibir un int erés y un a sim 

patía d e s de qu e se c o noci e ron. 

Mi e n t r as que la "r e fl e xi ó n" ha c ia s í y h ac i a el o t ro fue ca 

r a ct e rí s ti ca de l grupo, la de "angustia" haci a sí mi smo f u e de 

una d e la s parti c ipantes. 

Hub o un a te n dencia mis : mi e nt ras a l gunas de l a s seño r as 

e ra n l as q u e gene r aban las r e f le xi o n es hacia sí y ha ci a el otro , 

ot ra s e r an las que conf i rmaban di c ha s reflex i on es . Era r ar o que 

a quel l a q ue " p ert enec i ese" a l gr up o d e las " reflexivas" hic i ese 

un come ntari o d e corrobo r ac i ón y v i c eve rs a . 

Ot r os aspec t os que también nos llamaron la at e nc ión fueron: 

l a que dió mis muestras de una nec e sidad de aceptación era l a 

qu e c o mp a ginaba su labor c om e am a de ca sa con su labor de educado 
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por una persona, el grupo tendía a desanimarse. Inversamente su

cedïa cuando una reflexión era aceptada por el grupo a través de

la actitud de confirmaciôn, el grupo se relajaba y se respiraba

un ambiente tranquilo y ameno que sucítaba otro tema.

El nivel de cooperación entre las participantes se deduce -

alto porque ante cualquier instigaciön dirigida a alguien en paì

ticular o al grupo en general. siempre había una respuesta posi-

tiva e inmediata. Fuë curioso notar que la educadora instigaba

con frecuencia a la señora que no tenía escolaridad y que ésta.-

siempre accediô con gusto; se pudo percibir un interés y una sig

patía desde que se conocieron.

Mientras que la "reflexión" hacia sí y hacia el otro fué ca

racterística del grupo, la de "angustia" hacia sí mismo fué de

una de las participantes.

Hubo una tendencia mãs: mientras algunas de las señoras -

eran las que generaban las reflexiones hacia sí y hacia el otro,

otras eran las que confirmaban dichas reflexiones. Era raro que

aquella que "perteneciese" al grupo de las "reflexivas" hiciese

un comentario de corrobnraciôn y viceversa.

Otros aspectos que también nos llamaron la atención fueron:

la que diô más muestras de una necesidad de aceptación era la -

que compaginaba su labor com ama de casa consu labor de educada
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ra; una de las p e rsonas qu e más "inf orm6 " al grupo e ra precisa­

mente l a que menos estudios t e nía y por Último las que mostrar o n 

una mayor can tida d de actitud "indif erente " fuero n la s que de he 

cho menos aportaron ve r balmente al gr upo. 

Todo es to, nos sugiere reconocer el int e rjuego que ocurr e -

dentro del acontec e r grupal con respecto a la "v e rti c alidad " y -

la "horizontalidad" de las part icipaci on e s. Es decir , cada per -

sana pose e una forma particular de relacionarse produ cto de su 

propia histo r ia (vertica lidad) pero al mismo tiempo , es "empuja­

da" por ella y por el mismo grupo a una búsqueda y a una a cepta ­

ci6n grupal , producto también de su historia p e rsonal (horizont~ 

lidad). 

En t érminos didáct ico s e s "un r econocer que yo soy yo y soy 

diferente, pe r o busco camin ar junto con los demás , a pesar de to 

do " . 

Con el único prop6sito de ubicar de ma n e ra práctica los pu~ 

tos señalados a lo largo de la Discusi6n, hemos agregado un apa~ 

taco espe cífi co que h ab l e ac e rca d e nu estros Alcanc es y de nues ­

tras propias Limitaciones . 

Alcances y Lim ita c i ones 

Reconocemos haber p lant e ado un obj e tivo gene ral más ambicio 

1

ra; una de las personas que más "informó" al grupo era precisa-

mente la que menos estudios tenía y por Último las que mostraron

una mayor cantidad de actitud "indiferente" fueron las que de he

cho menos aportaron verbalmente al grupo.

Todo esto, nos sugiere reconocer el interjuego que ocurre ~

dentro del acontecer grupal con respecto a la "verticalidad" y -

la "horizontalidad" de las participaciones. Es decir, cada per-

sona posee una forma particular de relacionarse producto de su

propia historia (verticalidad) pero al mismo tiempo, es "empuja-

da" por ella y por el mismo grupo a una búsqueda y a una acepta-

ción grupal, producto también de su historia personal (horizonta

lidad).

En términos didácticos es "un reconocer que yo soy yo y soy

diferente, pero busco caminar junto con los demãs, a pesar de to

do".

¢:\ 5 ,... 0 0Con el propósito de ubicar de manera práctica los pun

tos señalados a lo largo de la Discusión, hemos agregado un apar

tado específico que hable acerca de nuestros Alcances y de nues-

tras propias Limitaciones.

Alcances y Limitaciones

Reconocemos haber planteado un objetivo general más ambicig

2
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s o que el que de momento estábamos en condiciones d e cubrir. Con 

cretarnente señalarnos inci di r indirectame nte en el ár ea de la re­

lación de pareja. 

Los datos recabados no son suf i cientes para di scut ir, al me ­

nos , e l desarrollo que -a partir de nuestra int e rvención- se hub i e 

se n sucedido en e l área de relación de pareja. Se obtuvi ero n da -

tos que nos hablasen de un desarrollo grupal e indirectamente de 

la relac ión madre - hijos. 

Este no a l cance , l o podernos explicar por la respuesta que ob -

tuvimos de l o s padres a nuestro curso . Re co rd e mos qu e no acudie-

ron a las c itas y que finalm ente trabajarnos con la gente que acu -

d ió por medio de la invitación de los prof eso r es . De haber tenido 

otra respuesta de parte de los padres y madr e s, hubiésemos tenido 

al menos más datos al respecto. 

Asimismo considerarnos que este trabajo pretende ser una "re -

conceptua lización" del término Sexualidad. No se trata de una -

re-concep tualización acabada, pero reconocernos al menos que sí -

se estab lecen l os límites de lo que no se considera como definit o 

rio de la sexualidad, sino corno un elemento de ella: la gen it ali -

dad. 

Si se quiere, puede tornarse nuestra incidencia como una inci-

dencia de tipo preventivo. En este sentido hemos obtenido un al 
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so que el que de momento estábamos en condiciones de cubrir. Con

cretamente señalamos incidir indirectamente en el ãrea de la re-

lación de pareja.

Los datos recabados no son suficientes para discutir, al me-

nos, el desarrollo que -a partir de nuestra intervención- sc hubie

sen sucedido en el ãrea de relación de parejal Se obtuvieron da-

tos que nos hablasen de un desarrollo grupal e indirectamente de

la relación madre - hijos.

Este no alcance, lo podemos explicar por la respuesta que ob-

tuvimos de los padres a nuestro curso. Recordemos que no acudie-

ron a las citas y que finalmente trabajamos con la gente que acu-

0 H ox por medio de la invitación de los profesores. De haber tenido

otra respuesta de parte de los padres y madres, hubiésemos tenido

al menos mãs datos al respecto.

Asimismo consideramos que este trabajo pretende ser una "re-

concoptualización" del término Sexualidad. No se trata de una -

re-conceptualización acabada, pero reconocemos al menos que sí -

se establecen los límites de lo que no se considera como definitg

rio de la sexualidad, sino como un elemento de ella: la genitali-

dad.

Si se quiere, puede tomarse nuestra incidencia como una inci-

dencia de tipo preventivo. En este sentido hemos obtenido un al -



127 

canee. Por otra parte , r econocemos limitacion e s de tipo teór ico 

y d e tipo prácti co l as cu a l es hemos ido puliendo en l ós subs i- - -

guientes grupos . Es una lim itaci ó n qu e sabemos , r eb asa a to do -

psicólogo , pero que se busca constantemen t e supe ra r. Una a ct ivi 

dad planea da y fundamentada junt o con un análisis cr í tico-refle­

xivo se nos ofrecen como e l eme ntos importantes en d ich a bGsqu ed a. 

De esta experiencia , r esuperamos dos a spectos en los cuales, 

veíamos una maximización de r esu ltados : la e dad y la escola ri dad 

d e lo s participante s. 

Plant ea mo s que a una mayor p re pa ra ció n escolar izada c orr es ­

pond í a una mayor accesibilidad a un curso de esta naturaleza. 

Asimismo cons i derábamos que s ól o la gente c uya s edades osc ilaran 

entre los 20 y 35 afio s se int e r esar í a y a ceptar ía p arti c ipar en 

un curso q ue tratara l a problemáti ca de '' Có mo ser mejores padres "' 

El hecho d e hab e r logrado una alta asistencia y partic i pación 

al cu rs o , l o h emos cons id e rado c om o un alcance nuestro pu es t o que 

se pudo l ograr interé s y coopera c ión. 

12?

cance. Por otra parte, reconocemos limitaciones de tipo teorico

y de tipo práctico las cuales hemos ido puliendo en 1¢s subsi---

guìentes grupos. Es una limitación que sabemos, rebasa a todo -

psicólogo, pero que se busca constantemente superar. Una activi

dad planeada y fundamentada junto con un análisis crítico-refle-

xivo se nos ofrecen como elementos importantes en dicha búsqueda.

De esta experiencia, recuperamos dos aspectos en los cuales,

veíamos una maximizacíôn de resultados: la edad y la escolaridad

de los participantes.

Planteamos que a una mayor preparación escolarizada corres-

pondía una mayor accesibilidad a un curso de esta naturaleza. -

Asimismo considerâbamos que sölo la gente cuyas edades oscilaran

entre los 20 y 35 años se interesaría y aceptaría participar en

un curso que tratara la problemática de "Cómo ser mejores padres"'

El hecho de haber logrado una alta asistencia y participación

al curso, lo hemos considerado como un alcance nuestro puesto que

se pudo lograr interés y cooperación.



e o N e L u s I o N L s 

A través de este estudio se pudo constatar a: 

la Ps1 co l cg ia ~orno ciencia , con un rnaneJO n ece sario 

y riguro so del rnétocio científico. 

la Psicologia corno profesión , que po r medio del plan -

t e arn iento cient ífico busca conocer los motivantes de 

todo quehacer humano. 

la Psicologia co rno actividad cuyo ejercicio la con -

vie rte al 1.o isrno tiempo en un medio y en un fin para 

el psicólogo. 

Por l as caracter í sticas mismas del presente trabajo , las con -

clusiones se nos presentan en dos ár eas : 

l~ en el área de l a información teórica, 

2~ en el área de l a información extraida de la investi-

gación apli cada. 

Conclusiones acerca d e la investigación teórica. 

Respetando el orden de p res entación de los ternas en primer lu 

gar con cluírno s que es el sistema imperan t e el que conduce a una 

ruptu r a y a una desarticulación del grupo familiar que se concre -

tiza y se vi ene a manifest ar en el sujeto en todas sus fac e tas , en 

1;'
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A travšs dv este estudio se pudo constatar a:

- la Psicología como ciencia, con un manejo nuccsario

y riguroso del método científico.

- la Psicología como profesión, que por medio del plan-

teamiento cicntífico busca conocer los motivantes de

todo quehacer humano.

- la Psicología como actividad cuyo ejercicio la con-

vierte ai mismo tiempo en un medio y en un fín para

el psicólogo.

Por las características mismas del presente trabajo. las con-

clusiones sc nos presentan en dos ãreas:

11 en el ãrea de la información teórica,

22 en el ãrea de la información extraída de la investi-

. 1gacion aplicada.

Conclusiones acerca de la investigación teórica.

Respetando el orden de presentación de los temas en primer 13

gar concluímos que es el sistema imperante el que conduce a una -

ruptura y a una desarticulación del grupo familiar que se concre-

tiza y se viene a manifestar en el sujeto en todas sus facetas, en
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su concepción hacia su realidad y hacia sí mismo . Es deci r e l 

grupo familiar conduce a la crísis al su jeto porque a su v ez la 

familia es condu c ida a la crísis po r las mismas contradicciones ---del s i stema . 

Asimismo , concluímos ac e r ca d e la impor tan c ia que tiene la 

producción como categor ía e j e y fundamental para el conocim i en -

to total del hombre , entendido éste en su e sencia soc ial e his-

t órica . 

Pasando a otro punto , la monogamia no se nos presenta como 

la etapa superior d el desarrollo social, sino co mo la etapa del 

desenma sca rami en to de la explot a ción de l hombre por el hombre. 

Bajo estas condiciones , el g rupo familiar cubre tr e s fun --

c iones, a saber : 

l. - la reproducción de la fu e rza de trabajo. 

2 .- se c o ncibe como e l reino de los afectos , es d e c ir, 

como e l espacio físico donde se nos pro v ee - o se 

nos permite o se espera que se provea - la afect i-

vida d. 

3 .- es un núcleo de consumo de bienes materiales y de 

cultu r a . 
( 

1 
En la actualida d se realizan un sinnúmero de trabajos sobr e 

u na p r e t endida Educación de la Sexualidad. Es menester - a nuestro 

\~ 
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su concepción hacia su realidad y hacia sí mismo. Es decir el
ía-ííí

grupo familiar conduce a la crisis al sujeto porque a su vez la
, †`_`†~† _ L” "*“ ì ~ _ tí-

familia es conducida a la crisis por las mismas contradicciones

del sistema.
- -e

Asimismo, concluímos acerca de la importancia que tiene la

producción como categoría eje y fundamental para el conocimien-

to total del hombre, entendido éste en su esencia social e his-

tórica.

Pasando a otro punto, la monogamia no se nos presenta como

la etapa superior del desarrollo social, sino como la etapa del

desenmascaramiento de la explotación del hombre por el hombre.

Bajo estas condiciones, el grupo familiar cubre tros fun--

ciones, a saber:

1.- la reproducción de la fuerza de trabajo.

2.- se concibe como el reino de los afectos, es decir,

como el espacio físico donde se nos provee - o se

nos permite o se espera que se provea - la afecti-

vidad.

3.- es un núcleo de consumo de bienes materiales y de

cultura.

.P

En la actualidad se realizan un sinnúmero de trabajos sobre

una pretendida Educación de la Sexualidad. Es menester-a nuestro



parecer- un replanteamiento de dicnos términos a modo de que en 

vez de seguir publicando manuales y escritos tendenciales y mo ­

ralistas, se publiquen escritos que orienten y re-ubiquen hacia 

una realidad concreta y objetiva de lo que es una auténtica for 

mación del afecto (Educación de la Sexualidad). 

Los términos sexo y sexualidad no tienen otra cosa en común 

que sus raices etimológicas; todo programa o discurso sobre Edu­

cación de la Sexualidad podrá o nó contemplar contenidos anatomo­

fisiológicos de las zonas genitales o derivados de estos como el 

cont rol natal, la conducta sexual propiamente dicha así como las 

de sviaciones sexuales; pero no significa de ninguna manera que 

se esté agotando el tema de la Sexualidad. 

Basta ya de manipular la afectividad (categcría h um ana) y 

reducirla a un medio con el •fÍn de manejar al hombre por el hom-

bre mismo. Pugnamos por una formación de la afectividad crítica 

y consciente. Y sostenemos la conceptualización del hombre como 

ser social, histórico y afectivo. 

Por otra parte, este trabajo nos sirvió para dejar patente 

la necesidad de una continuación teoría-práctica que nos permita 

un mayor conocimiento, y con éste, una mayor comprensión de nues 

tra realidad y de nosotros misMos. El "reto" (por llamarlo da -

alguna manera) que se nos presenta es salvar el temor a pensar -

yl,o conf ~ontar con la realidad; integrar la práctica con lo que 

parecer- un replanteamiento de dichos términos a modo de que en

vez de seguir publicando manuales y escritos tendenciales y mo-

ralistas. se publiquen escritos que orienten y re-ubiquen hacia

una realidad concreta y objetiva de lo que es una auténtica for

mación del afecto (Educación de la Sexualidad).

Los términos sexo y sexualidad no tienen otra cosa en comün

que sus raices etimológicas; todo programa o discurso sobre Edu-

cación de la Sexualidad podrã o nó contemplar contenidos anatomo-

fisiológicos de las zonas genitales o derivados de estos como el

control natal, la conducta sexual propiamente dicha así como las

desviaciones sexuales: pero no significa de ninguna manera que

se esté agotando el tema de la Sexualidad.

Basta ya de manipular la afectividad (categoría humana) Y

reducirla a un medio con el fin de manejar al hombre por el hom-

bre mismo. Pugnamos por una formación de la afectividad crítica

y consciente. Y sostenemos la conceptualización del hombre como

ser social, histórico y afectivo.

Por otra parte, este trabajo nos sirvió para dejar patente

la necesidad de una continuación teoría-práctica que nos permita

un mayor conocimiento, y con éste, una mayor comprensión de nueå

tra realidad y de nosotros mismos. El "reto" (por llamarlo da -

alguna manera) que se nos presenta es salvar el temor a pensar -

yfo confrontar con la realidad; integrar la práctica con lo que

.
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s e piensa : ?ens a r con lo que se pr a ctica. Esta es la ve r áa ac:J 

2oncr~~uc~5n del ~r aoaJO g ru p a l . 

el 11 med:.o ~ar a" . 

~na r e:abac16n de c all a ¿a acerca del acont ece r as~ c o~ o u n 

análisis cr!ti=c Oe éste, s i ;n i fic a n p ar a noso t ros la a ut é n ~i c a-

2po~~ac1ón del 9s1có l ogo a la Psicología. 

Conci us i.one.s ac e r ca de 

tig a c:~n aplicada. 

' -•e :. n v e s -

L :: ravés áel regis :: ro d e los dacas y si; pcscer_or .or.i!l i sl\> 

l a:tic~áes : cenemos elementos ? a r a scsce~er que se cbse r v b u n ~ e -

sar r cllc grupal v quE e s ce de s arrollo i ba enca~1naác ha c 1 d u n a 

l ~ ceg~aci6n g ~ upa~ enten~i~a §s~a c c mo u n rea cc: ~~ a~ y =ompcr1a r ­

se hacia el ~ r u~c por e _ g.r i;pc :_) 

No se cuvie ~ on e l em e nto s p a ra co n c luir c un re s p ec~o e nufr ~ - -

tra in c id e nc ia e n las ir e as de relación d e pare)a y la re l ac i6~ 

p aG. r- es - h1JU S . 

Remos co nf irmado la n a tu ral eza dialéctica de l c o noci mi en t o: 

d e l cono c i mien t o q"Ue se nos i mp arte y aque l q ue a trav é s de n u es -

e ra p r opi a experi en~ia vamos con f ormand o . 

/ 
! 
1, El conocimiento e scri to se nos presenta como una far rea dE 

-·-· 

.›
\_-J el

se çiensa y pensar con lo que se practica. Esta es la vexoaatza

:cnrribuciôn del trabajo grupal. La lectura viene a sign;;l;;r

el "medio ;ara'.

Una rezazaciãn :etallaca acerca del acontecer así coro un

H I1 ¡'\ IY p H 0análisis de éste, si;nifi:an para nosotros la auténtica-

apoztacišt del psicólogo a la Psicología.

_ Conclusiones acerca de la información extraica C» la :aves-

tigaciën aplicada.

//A :ravës del registro de los datos 3 su pcste:_o: itëlisis
"-±-F"

~a:':.i:'.ic.es« tenemos elementos para .acsteñer que 5€ Sbszrvå In at-

sarrcìlc grupal y que este oesarroiic iba encaminada hac-a una

znteçración grupal enienšiáa ésta ccmo un rea::;:nar y ;ompcr1ar-

se hacia el çrupc y por =_ gr:pc. x- ,

No se tuvieron elementos para concluir con respeczc e nue~--

tra incidencia en las ãreas de relación de pareja y la relación

padres-hijos.

Hemos confirmado la naturaleza dialéctica del conocimiento:

del conocimiento que se nos imparte y aquel que a través de nues-

tra propia experiencia vamos conformando.

VSL conocimiento escrito se nos presenta como una forma de



aprend i za j e que, junt o con el trabajo grupal conforman un r e -

apre ndizaje d e " s i y d e l otro" . Por tanto , concluimos tambiin 

acerc a de la ventaja d e l trabajo grupal. 

Finalmente , conc luimos que el ej e rcicio de la Psicolog ía 

- pese a todo lo que se pueda dec ir- queda e nmarcad a dentro de 

la prop ia experiencia y percepc ió n q u e t enga e l psicólogo de -

su re alidad concreta. 

~ugerimos una mayor can t idad de e studio s en donde se p u e ­

ua des t aca r l a influen c ia de l dinam izador , del observador , de 

las ac ti tudes dent r o del grupo familiar. Sobre todo , sug e rí-

mos u na r ep l ic a ció n ~ e st e trabajo bajo la t icnica de Grupos -

Operat ivos . 

Desafortunadamen t e no poseemos datos qu e nos permitan a -

firm ar e l desa rrollo grupal d e ntro de la famil ia. Suger imos -

un trab ajo que permita ver c lar amente esta inf l ue n c ia p adres-

-h ijos en rela c ión a la formació n de la af ectiv idad. 

Qu e de este tr abajo como una ap or t ac i ó n -aunqu e modesta - -

a la Sexualidad y a la Psicología. 

aprendizaje que. junto con el trabajo grupal conforman un re~

aprendizaje de "si y del otro". Por tanto, concluimos también

¿cerca de la ventaja del trabajo grupal.

Finalmente, concluimos que el ejercicio de la Psicología

-pese a todo lo que se pueda decir~ queda enmarcada dentro de

La propia experiencia y percepciön que tenga el psicólogo de ~

su realidad concreta.

//šogerimos una mayor cantidad de estudios en donde se pue-

da destacar la influencia del dinamìzadori del observador, de

las actitudes dencro del grupo familiar. Sobre todo, sugeri-

mos una replicación &.este trabajo bajo la técnica de Grupos -

Operativos.

Desafortunadamente no poseemos datos que nos permitan a-

firmar el desarrollo grupal dentro de La familia. Sugerimos

un trabajo que permita ver claramente esta influencia padres-

-hijos en relación a la formación de la afectividad.

Quede este trabajo como una aportación -aunque modesta- -

a la Sexualidad y a la Psicología.

_. ki.. f\`l
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A N E X o 

Con e l único propósito de dar una idea más c l ara acerca de 

la labor del observador así como del aná l isis y c lasificació n de 

l os dato s registrados , presentamos a continuación la " relatoria" 

de la primera sesión . 

Los nombres de l os participantes se e ncuentran señ a lados -

con la s iniciales de sus nombres y la categorización de la acti -
1 

tud se encuentra entre paréntesis al finalizar cada participa -- -

ción . Cabe acla rar que no todas las participac iones fueron cat~ 

gorizadas , como por ejemplo , las apreciaciones pe rsonal es de l ob 

ier vador e n el momento de su r egi stro . 

29 de Abr il de 1987. 

M. L . A. P. 
G . R. 

s. L . 

E . 
obs ervador dinamizador 

pizarrón 

Son la s 4:10 y se enc u entra n dentro del salón E., G., A. Y 

R . P l atican acerca del o í a de l niño , sob re lo caro de l os jugu~ 

tes y de l os dulces. 

R: tiene ra zón. 

Las presentes asientan con l a cabeza. Son las 4 :1 5 y ya -

han ilegado otras 4 personas. Hemos acordado por medio de una -

seña empeza r . 

133

A N E X O

Con el único propósito de dar una idea mãs clara acerca de

la labor del observador así como del análisis y clasificación de

los datos registrados, presentamos a continuación la "relatoria"

de la primera sesión.

Los nombres de los participantes se encuentran señalados -

con las iniciales de sus nombres y la categorización de la acti~
B

tud se encuentra entre paréntesis al finalizar cada participa---

ción. Cabe aclarar que no todas las participaciones fueron cat;

gorizadas, como por ejemplo, las apreciaciones personales del OE

servador en el momento de su registro. ¡

29 de àbril de 1987.

M.L. A. P.
G. R.

5. L.

E.
observador dinamizador

pizarrón

Son las 4:10 y se encuentran dentro del salón B., G., à. y

R. Platican acerca del Día del niño, sobre lo caro de los jugue

tes y de los dulces.

R: tiene razón.

Las presentes asientan con la cabeza. Son las 4:15 y ya -

han llegado otras 4 personas. Hemos acordado por medio de una

seña empezar.



Se l es dá la bienv en ida y el dinamizador (D . ) e mp ieza sugi -

riendo una dinámica . Se r esp ira un ambiente t enso y n e rvios o aun 

q ue todas tratan de agr a dar . 

Deb e n transcurrir 5 minutos , e n l os que hablan por parejas . 

M.L . voltea consta nt emente a v e r a D . y R . preg unta ¿ya so n los 5 

mi nutos? E. y A. (ha cen una pareja ) no hac e n cas o d e l as instruc 

c ion e s y están pla ti cando. Se siente u n ambiente pesado y los 5 

minutos s e antojan horas, me sien to comprometi da, p r efiero no vol 

tea r a ver las miradas de l os demás , falta aún mucho . G . pregunta 

c on frecuen c ia ¿falta mucho? ¿qué mas digo?. 

Las personas que deben hab lar guardan l argos silencios . 

Tiempo por fín 

Regresan a sus lugar es . Escuchan instr ucciones y A. dice 

"yo hab l o, si no se me va a olvidar". E ., S. y L . hace n gesto de 

ans i eda d al saber que d ebe n hab l ar al gru po . 

A medida que la s participantes van hablando volunt a riame nte 

a l gr upo, se va sin t iendo un ambi e nte más r e laja do y ocasionalmen 

te ríen. 

Fal tan 2 personas por hab lar ( M.L. y G. ) se ha ce u n sil e n-

c io. Fina lmente D. pregunta ¿aluie n más falta? M. L. dice: " b ue -

no , si, falto yo" Al finalizar su parti cipaci6n , " G" se encuentra 

t e nsa y le cuesta trabaj o empezar a hablar. 

da le preguntas con relación al tema. 

D. l e " ayuda" hacién-

s. dice "es más fácil que ot ra persona me p r esente al gru po " 

( op ini6n ) 

E. sí, e s c i e rto (confirmaci6nl 
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Se les dã la bienvenida y el dinamizador (D.) empieza sugi-

riendo una dinãmíca. Se respira un ambiente tenso y nervioso aun

que todas tratan de agradar.

Deben transcurrir 5 minutos, en los que habian por parejas.

M.L. voltea constantemente a ver a D. y R. pregunta ¿ya son los 5

minutos? E. y A. (hacen una pareja) no hacen caso de las insnruc

ciones y estãn platicando. Se siente un ambiente pesado y los 5

minutos se antojan horas, me siento comprometida, prefiero no voi

tear a ver las miradas de los demãs, falta aún mucho. G. pregunta

con frecuencia ¿falta mucho? ¿qué mas digo?.

Las personas que deben hablar guardan largos silencios.

Tiempo ¡ por fín 2

Regresan a sus lugares. Escuchan instrucciones y A. dice

"yo hablo, si no se me va a olvidar". E., S. y L. hacen gesto de

ansiedad al saber que deben hablar al grupo.

A medida que las participantes van hablando voluntariamente

al grupo, se va sintiendo un ambiente mãs relajado y ocasionalmen

te ríen.

Faltan 2 personas por hablar ( M.L. y G.) se hace un silen-

cio. Finalmente D. pregunta ¿aluien mãs falta? M.L. dice: "bue-

no, si, falto yo" A1 finalizar su participación, "G" se encuentra

tensa y le cuesta trabajo empezar a hablar. D. le "ayuda" hacién-

dole preguntas con relación al tema.

5. dice "es más fácil que otra persona me presente al grupo"

(opinión)

E. sí, es cierto (confirmación)
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R : "bueno , para mí es mis difíci l e l que la otra perso na s6 

l o me esc uch e. Nunca me han esc uchado nada mi s , pasa que me inte-

rrumpen . Es a lgo diferente " "Di miedo , p en a. Quiero llorar cuan-

do p lati co ahorita" (angustia) 

A: " eso mismo pasa con la par e ja (reflexi6n) 

R: "l a falta de diilogo en la par e ja es e l verdadero probl e ­

ma" (confirmación) . 

M.L.: " y dentro d e la familia" (confirmación) 

A: "n o nos damos tiempo de at e nder al hijo, por eso no nos 

consulta y va con el amigo" (reproch e ) 

R: "aunque no estemos ocupadas , hacemos como que lo estamos. 

Eso nos mol es ta (reflexión) 

G: "a mí no me gusta la t . v . Pero mi hi ja ve la t.v . y hac e 

su tarea al mismo tiempo" "N o me saca mala s calificaciones pero 

a s í si e mpre l o ha h echo y n o me gu s ta " (opinión) 

S: "No es ti bien, porqu e no se concentran (confirmación) 

E: "Bu e no pero la t .v. r elaja de prob l emas ..... " (opinión) 

A: SÍ, relaja ( confi rma ción) 

S: Yo, por ejemp l o , estuve trabajando mucho tiempo en un ta­

ll er de costura alli por el centro donde se cayó con el temblor. 

Y como e l trabajo e ra muy aburrid o nos ponían música que apenas se 

o í a pero nos ay udaba mucho. 

pinión) 

(info rmac ión). Es buena la música (o-

R: Pero P. no n os deja hablar (instigación) 

P: rí e "Bu eno , es que yo la s escucho y me pongo nervio sa pa­

ra hablar" 
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R: "bueno, para mí es más difícil el que la otra persona sé

lo me escuche. Nunca me han escuchado nada mãs, pasa que me inte-

rrumpen. Es algo diferente" “Dã miedo, pena. Quiero llorar cuan-

do platico ahorita" (angustia)

A: "eso mismo pasa con la pareja ireflexiôn)

R: “la falta de diålogo en la pareja es el verdadero proble-

ma" (confirmación).

M.L.: "y dentro de la familia" (confirmación)

A: "no nos damos tiempo de atender al hijo, por eso no nos

consulta y va con el amigo" (reproche)

R: "aunque no estemos ocupadas, hacemos como que lo estamos.

Eso nos molesta (reflexión)

G: "a mí no me gusta la t.v. Pero mi hija ve la t.v. y hace

su tarea al mismo tiempo” “No me saca malas calificaciones pero -

así siempre lo ha hecho y no me gusta" (opinión)

S: "No estã bien, porque no se concentran (confirmación)

E: "Bueno pero la t.v. relaja de problemas....." (opiniön)

A: Sí, relaja (confirmación)

S: Yo, por ejemplo, estuve trabajando mucho tiempo en un ta-

ller de costura allã por el centro donde se cayó con el temblor.

Y como el trabajo era muy aburrido nos ponían música que apenas se

oía pero nos ayudaba mucho. {informaci6n). Es buena la müsica (0-

piníôn)

R: Pero P. no nos deja hablar tinstigaciôn)

P: ríe "Bueno, es que yo las escucho y me pongo nerviosa pa-

ra hablar"



s : "H e o ido que con el h i jo mayor tienen problemas. Me gus ­

taría s a be r qué prob l e ma s ti e n en ( sugerenc i a ) 

P : " SÍ, a mi también me gu st ar í a sabe r" (con firm ac i ón 

G: "Bueno, como l es había d ich o mi hija h a c e la s tar e as y 

esti viendo la t.v." "Ad e mi s le gusta v e r l as te l eno v e la s y pu es 

y o pi e n s o qu e no es ade c ua d o a su me n te " (i nf o r ma ció n ) 

A: "T a l vez s e a una forma de concentra r s e " (j u stifica c ión) 

R: "N a die es igual a nadie " (justificaci ó n) "Ad e mi s , d ic e 

que no va mal en l a escu e la" 

G: y tengo otro pr o bl e ma pero éste es con mi hi jo el mayo r. . 

Desde que es taba en la secu n dar ia se volvió mu y di fe r e nt e y y a ni 

a su papi obedece y he tenido mucho s problemas co n él" Llora y to -

das guardan silenc io . Sil enc i o . 

"Hace poco consiguió por fín un trabajo y e spe ro qu e mi hi­

jo cambi e " 

P: "Yo quiero hablar también. Yo tambi én no s e qué ha ce r 

con mi hijo, es muy caprichoso , muy no se cómo. La maestra me a-

consejó que no le diera ni premios ni castigos, que n o le pegu e , 

pero mi hijo n o a prend ió, seguía igual. Entonc e s mi esposo y yo 

hablamos con é l y sí se compuso un poco y al po c o, vo lvió a la s 

andadas. Lo que hago ahora es ponerme a estudiar con él y ha me -

jorado mucho. La maestra me dijo que lo que tiene son celos, que 

se .siente rechazado. Lo bueno es que ha mejora d o" . (información 

y angu s tia) 

E: "quizi es que n o l e pone at enció n .... (sug e rencia) 

Es interrumpida bruscamente. 

S: "He oido que con e

taria saber qué problemas t

1*¡{

1 hijo mayor tienen problemas. Mo gus-

ienen (sugerencia)

ø _4 ,, vP: "Sí, a mi tambien

G: "Bueno, como les h

estã viendo la t.v." "Adem

.... yo pienso que no es ad

A: "Tal vez sea una f

R: “Nadie es igual a

que no va mal en la escuela

me gustaria saber (confirmacion

abia dicho mi hija hace las tareas y

ãs le gusta ver las telenovelas y pues

ecuado a su mente" (información)

orma de concentrarse" (justificación)

nadie" (justificación) "Además, dice

II

øG. Y tengo otro probl

Desde que estaba en la secu

a su papã obedece y he teni

ema pero este es con mi hijo el mayor.

..ndaria se volvio muy diferente y ya ni

do muchos problemas con él" Llora y

das guardan silencio. Sile

SÍ |.¢. Q\"Hace poco consig

jo cambie"

P: "Yo quiero hablar

con mi hijo, es muy caprich

consejô que no le diera ni

ncio.

por fín un trabajo y espero que mi hi-

tambiên. Yo también no se quë hacer

oso, muy no se cómo. La maestra me a-

premios ni castigos, que no le pegue,

ø <pero mi hijo no aprendio, s eguía igual. Entonces mi esposo y yo

hablamos con êl y sí se compuso un poco y al poco, volviô a las

andadas. Lo que hago ahora es ponerme a estudiar con ël y ha me-

jorado mucho. La maestra me dijo que lo que tiene son celos, que

se siente rechazado. Lo bueno es que ha mejorado". (información

y angustia)

E: "quìzã es que no 1

Es interrumpida bruscamente

e pone atenciôn....." (sugerencia)

to-
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P: " No le pego " (no ac eptación) 

S: "A mi lo que me pas a es que se me juntan y no lo s puedo 

atender" (angustia ) 

P: " Por qu é no l e di ce al mayor que l e ayude " (sugerencia) 

A: "H aga l o qu e yo. 

ese atiendo " ( suger e n cia ) 

Yo hago una rifa y el que sale prim e ro, 

G: "Bu e no , pero c u ando están en la pr imaria es fá c il " (opi -

nión) 

Mientras M.L. (que es la mayor del grupo) observ a a las par­

ti c ipant es en actit ud que demuestra interés. 

A: " Ot ra cosa son las diferencias de ed ades entre l os hijo s . 

Las ed ad es d e mis hijo s son cercas pero n o todos son igual es " (o­

pinión ) 

S: "Si porque al mayor n o le ayudo y al c hico s í ( con firma-

c ión) 

A: "P e ro, que tal que al chico se le conc i e nte más ¿o nó? 

iN o me digan que no" (n eces idad d e aceptación) 

A: "p e r o la señora M.L. n o no s deja hablar" (instigación) 

M. L: "Pu es yo no tuve esos problemas nunca. Nunca supe lo 

que fué levantarse en la madrugada ~ dar mamilas" (reproche) 

Además , se eva luó co rno r ep ro c he por la carga emotiva con qu e 

l o dijo, corno "r egañan d o " a las demás. 

E: "Y o tampoco supe de eso" (confirmación) 

S : "Pu es yo sí me desve laba y mucho (no aceptación) 

R: "Dí ganos M.L . ¿cómo lo hizo?" (coop e ra c ión) 

M. L : "Ya ve que antes eran ot r os ti e mpos y no se acostumbra-
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P: "No le pego" (no aceptación)

S: "A mi lo que me pasa es que se me juntan y no los puedo

atender" (angustia)

P: "Por qué no le dice al mayor que le ayude" (sugerencia)

A: "Haga lo que yo. Yo hago una rifa y el que sale primero,

ese atiendo" (sugerencia)

G: "Bueno, pero cuando estãn en la primaria es fácil" (opi-

nìón)

Mientras M.L. (que es la mayor del grupo) observa a las par-

ticipantes en actitud que demuestra interés.

A: "Otra cosa son las diferencias de edades entre los hijos.

Las edades de mis hijos son cercas pero no todos son iguales” (o~

pínión)

S: "Si porque al mayor no le ayudo y al chico sí (c0nfirma~

ción)

A: "Pero, que tal que al chico se le conciente mãs ¿O nó?

¡No me digan que no" (necesidad de aceptación)

A: "pero la señora M.L. no nos deja hablar" (instigación)

M.L: "Pues yo no tuve esos problemas nunca. Nunca supe lo

que fué levantarse en la madrugada a dar mamilas" (reproche)

Ademãs, se evaluó como reproche por la carga emotiva con que

lo dijo, como "regañando" a las demãs.

B: "Yo tampoco supe de eso" (confirmación)

S: "Pues yo sí me desvelaba y mucho (no aceptación)

R: "Díganos M.L. ¿Cómo lo hizo?" (cooperación)

M.L= "Ya vo que antes eran otros tiempos y no se acostumbra-
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ba chi quiar t a nto a los hijos ". Uno no sa b 0 muy bi e n cómo lo hi -

zo, pero son aho ra respon sables , men os e l de enmedio que s í fué 

muy r e beld e . Pero si mi s hijos me preguntan cómo educar a sus 

hijos , yo no sé decirles como . (inform ac ión) 

R: " Pues si, usted ya lo ve como en otra dimensión . Eso l e 

pasó hac e muchos años e n cambio para nosotras esos so n prob l emas 

muy gordos" (no aceptación) 

A: " el ambi e nte ahora está muy disto r cionado " (opin ió n y 

just ifi c a ción) 

M.L: " pues lo q ue sea , pero pa r a mi que lo s padres tien e n la 

culpa y no e l ambiente . Hay apatía en los padres y por eso los hi 

jos son reb e l des porque lo s padres los des ati e nden . 

traté de conocer a los amig os " (r ep r oche) 

Mientras "S" y "E" platican entr e e lla s . 

Yo siempre 

R: "Yo digo que sí tiene que ver co n e l ambiente " (no acep ­

tac ión) " Por e j emplo, mi vecina es muy buena gente y no había razó n 

para que uno de sus hijos la hiciera sufri r tanto, es un drogadic­

to y ya no se compone ". 

M.L : "Pr ecisamente a es o me refi e ro, a que lo s pad res desa­

tienden a sus hijos. Yo digo qu e no es e l ambi en t e sino que lo s p~ 

d res se deso b ligan d e sus hijo s y n o , hay qu e pedi rl es cuentas a­

d ó n de , con quién vas . (n o aceptación) 

S: "Y o soy d e la misma o p inión" (confirma c ión) 

R: "Bu e no, en todo ca s o d ebemos de t oma r e n cuenta la s dos 

cosas. P r imero es la familia y después es el ambiente, ¿n o? " (r~ 

flexión) 
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ha chiquiar tanto a los hijos". Uno no sabe muy bien cómo lo hi-

zo, pero son ahora responsables, menos el di enmedio que si fuã

muy rebelde. Pero si mis hijos me preguntan cómo educar a sus

hijos, yo no sé decirles como. (información)

R: "Pues sí, usted ya lo ve como en otra dimensión. Eso le

pasó hace muchos años cn cambio para nosotras esos son problemas

muy gordos" (no aceptación)

A: "el ambiente ahora está muy distorcionado" (opinión y -

justificación)

M.L: "pues lo que sea, pero para mi que los padres tienen la

culpa y no el ambiente. Hay apatía en los padres y por eso los hi

jos son rebeldes porque los padres los desatienden. Yo siempre

traté de conocer a los amigos" (reproche)

Mientras "S" y "E" platican entre ellas.

R: “Yo digo que sí tiene que ver con el ambiente" (no acep-

taci6n)"Por ejemplo, mi vecina es muy buena gente y no había razón

para que uno de sus hijos la hiciera sufrir tanto, es un drogadic-

to y ya no se compone".

M.L¦ "Precisamente a eso me refiero, a que los padres desa-

tienden a sus hijos. Yo digo que no es el ambiente sino que los pa

dres se desobligan de sus hijos y no, hay que pedirles cuentas a›

dônde, con quién vas. (no aceptación)

S: "Yo soy de la misma opinión" (confirmación)

R: "Bueno, en todo caso debemos de tomar en cuenta las dos

cosas. Primero es la familia y después es el ambiente, ¿no?" (tg

flexión)
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S : " Yo d igo que sí po r q u e si un o e s cu ha a lo s hijos uno pu e ­

d e c o n o c e r l o que h a ce , c6 mo pi en s an y s a ber co n q ui&n andan, pa r a 

s aber q ui en e re s " (c o nfirmaci6n) 

A: "Per o n o to da s las persona s pensamo s i gua l . Eso decimo s 

no s o t r a s porq ue es tam o s aquí pero cua n t a g e nt e no acep ta t r atar a -

mig as de los hijo s . Los descuidan y lu e go an da n d ici e ndo "yo no 

l os dej o sal ir a la ca ll e" y bi e n qu e los ve uno t o do el día en l a 

c a ll e de vag os. O cuántas vece s los oy e n habl a r c on ma la s p a l a - -

br a s y no l os co rrig e n ni l e s di c en nada" (r e flexi6n) 

S: "A mi me pasa que mis hijos me di ce n chale mami, q u e tr a n ­

za y l os co r r ijo pero la verdad me desesp e ran" (angustia, debido a 

que s u gest o y su tono eso i ndicaban) 

Mi e nta s , la Sra. E. observa sus brazos y peina sus vellos (i~ 

dif e r e n c ia) 

A: "Pues sí, a los hijos hay que darles confian z a para qu e 

nos t e ngan confianza " (reflexi6n) 

P . observa hacia el techo y no ha dicho nad a desde hace bue n 

rato (indiferencia). Lo que puedo ver es que l as señoras qu e est án 

participando no se arrebatan la palabra y participan espontán eam e n­

t e . 

A : "Por ejemplo, un niño del kinder le da p o r platicarme los 

pl e itos de su s padres y con lujo de detall e s y hasta con las grose-

rías. Y con sus compañeritos siempre tiene pleitos, para mí, es 

un niño probl e ma Y todo porque ve l os p l eitos de sus padres" (infor 

maci6n - r e fl e xi6n). 

S: "Hay que ver que depende mucho del papá. Siempre anda en 

139

S: "Yo digo que sí porque si uno escuha a los hijos uno pue-

de conocer lo que hace, cómo piensan y saber con quién andan, para

saber quien eres" (confirmaciön)

A: "Pero no todas las personas pensamos igual. Eso decimos

nosotras porque estamos aquí pero cuanta gente no acepta tratar a-

migos de los hijos. Los descuidan y luego andan diciendo "yo no

los dejo salir a la calle" y bien que los ve uno todo el día en la

calle de vagos. 0 cuántas veces los oyen hablar con malas paJa--

bras y no los corrigen ni les dicen nada" (reflexión)

S: "A mi me pasa que mis hijos me dicen chale mami, que tran-

za y los corrijo pero la verdad me desesperan" (angustia, debido a

que su gesto y su tono eso indicaban)

Mientas, la Sra. E. observa sus brazos y peina sus vellos (in

diferencia)

A: "Pues sí, a los hijos hay que darles confianza para que

nos tengan confianza" (reflexión)

P. observa hacia el techo y no ha dicho nada desde hace buen

rato (indiferencia). Lo que puedo ver es que las señoras que estãn

participando no se arrebatan la palabra y participan espontáneamen-

te.

A: "Por ejemplo, un niño del kinder le da por platicarme los

pleitos de sus padres y con lujo de detalles y hasta con las grose-

rías. Y con sus compañeritos siempre tiene pleitos, para mí, es

un niño problema y todo porque ve los pleitos de sus padres" (info:

mación - reflexión).

S: "Hay que ver que depende mucho del papã. Siempre anda en



la c alle y llega a la casa y no qui ere saber d e nada " (re!'.'roch e ) 

A: "Dic e n: tú eres la mamá , ahí están tu s hijos y lu eg o a d<é ­

má s corrigen a la s mamá s delante de los hijos " (reproche ) 

S: "V amos a lograr que nos van a co rrer " (angustia) 

La mayoría dicen "N o , no " 

A: "al escuchar l a plática , r etotamos y aprendemos" (refle-

xi ón ) 

L: " mi problema era por mi esposo. 

ños se daban cuenta" (información) 

Llegaba enojado y los n i-

A: "Par ecemos madr es s o lteras, el papá nunca est á" (todas 

rien) "Y l uego uno amenaza a los hijos con qu e "t e acuso con tu pa ­

dre. Y luego ll ega el señor y no les dice nada" (an gustia ) 

R: " Lo mejor es qu e uno les pegue en el momento porque si no 

uno ya ni se acuerda por qué les vam os a pegar " ( opinión) 

A: " O lo s pap á s salen con que no l e p eg u es a mi hijo y eso no 

está bi en , porque los hij os se quedan co n la i dea de que uno es el 

mal o y e l papá el bueno" (angust i a) 

Algunas se son ríen . 

S: " Si es v e rdad. Los padres cometemos mu chos errores,conse-

cuen t amos c u ando debemos ser d u ros o siempre somos duros" (ref l exión) 

A : " Yo po r e j emplo , cuando me h a cen un b e rrinche mis hijos o 

c ual q u ier n i ño l e digo " que boni t o llora s , a v e r otra vez" y enton ­

ces mi hi j o se me queda vie n do como dic i endo te patina el coco" 

t ranquili z a n t e ) . 

E l g ru po rí e y se perc i be un a mb iente r elajado y co r dial . 

E s e n tonces cuand o interviené la dinamizadora para tocar l os 

ÍQO

la calle y llega a la casa y no quleru saber dc nada" Ereyrochc)

A: "Dicunz LG eres la mamá, ahí están tus hijos y luego adv-

mãs corrigen a las mamás delante de los hijos" (reproche)

S: “Vamos a lograr que nos van a correr" (angustia)

La mayoría dicen "No, no"

A: "al escuchar la plática, retotamos y aprendemos" (refle-

xiôn)

L: "mi problema era por mi esposo. Llegaba enojado y los ni-

ños se daban cuenta" (información)

A: "Parecemos madres solteras, el papá nunca estã" (todas

rien) "Y luego uno amenaza a los hijos con que “te acuso con tu pa-

dre. Y luego llega el señor y no les dice nada" (angustia)

R: "Lo mwjor es qua uno los pegue en el momento porque si no

uno ya ni se acuerda por quê les vamos a pegar" (opinión)

A: "O los papás salen con que no le peques a mi hijo y eso no

está bien, porque los hijos se quedan con la idea de que uno es el

malo y el papã el bueno" (angustia)

Algunas se sonríen.

S: “Si es verdad. Los padres cometemos muchos errores,conse-

cuentamos cuando debemos ser duros o siempre somos duros" (reflexión)

A: "Yo por ejemplo, cuando me hacen un berrinche mis hijos o

cualquier niño le digo "que bonito lloras, a ver otra vez" y enton-

ces mi hijo se me queda viendo como diciendo te patina el coco" (

tranquílízante).

El grupo ríe y se percibe un ambiente relajado y cordial.

Es entonces cuando intervìené la dinamizadora para tocar los
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puntos q u e d ura nte l a sesi ó n se h a n toca do concl uyéndo se que 

para ed ucar a los hijo s l o s padre s deben cada uno reflexionar a­

ce r c a d e l o que hac er al r e sp ec to y con j untamente con la lectura 

de libros , rev ista s , ir aprendiendo más y má s . 
/ 

S e no mbran las pág i nas que se deb e n l e e r para la siguiente 

s esi ó n (15-17) , a s í corno lo s p r opósitos de la s ig uien t e s esión -

titula da " Qu ién soy yo ". Se desp id en la s part icip a n t e s y s e re-

tir a n toda s mientra s comen t an ac e rca de su n erv i osismo durant e 

la dinámic a d e inicio. S e r et iran riendo . 

Iül

puntos que durante la sesión se han tocado , concluyêndose que

para educar a los hijos los padres deben cada uno reflexionar a-

cerca de lo que haces al respecto y conjuntamente con la lectura

de libros, revistas, ir aprendiendo más y mãs. `

Se nombran las pãginas que se deben leer para la siguiente

sesión (15-17), así como los propósitos de la siguiente sesión -

titulada "Quién soy yo". Se despiden las participantes y se re-

tiran todas mientras comentan acerca de su nerviosismo durante

la dinámica de inicio. Se retiran riendo.
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